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PROLOGO. . ' 

El e tudio de la hidrogeología del Estado de San Luis Po
tosí fué iniciado y terminadO! durante la gestión del Sr. Ing. 
Juan D. Villarello, ex-Director de este Instituto, quién demos
tró decidido empeño porque fuese publicado oportunamente. 
Por lo que respecta al estudio de la planicie del Guajolote, és
te fué realizado durante la labor del extinto Sr. Ing. Leopoldo 
Snlazar Salinas. 

En el Instituto Geológico de México, los estudios de hidro
geología se hacían antes en zonas más o menos restringidas, 
es decir, en los poblados y sus alrededores, y actualmente los 
mismos estudios se refieren a g:t:andes extensiones, para cono· 
cer la hidrogeología de cuencas completas, estimándose que así 
serán de más provecho los informes relativos, porque facilita· 
rán los trabajos posteriores de detalle, indispensables para fun· 
dar proyectos cuya finalidad sea el aprovechamiento de los re
cursos en agun.s subterráneas de los poblados, o de los terre· 
nos de extensión superficial determinada ubicadoR en las cuen
cas estudiadas. 

De acuerdo con estas ideas se formuló un programa para 
estudiar la hidrogeología del Estado de San Luis Potosí, dividien
do el terreno perteneciente a esa Entidad en cinco cuencas, de
finidas por los caracteres fisiográficos que están figurados en 
los mapas de que se pudo disponer, y que fueron dos: uno pu· 
blicado por la ex-Dirección det E&-tudios Geográficos y Climato. 
lógicos, n la escala de 1 :1,000,000, y otro levantado por la extin
ta Comisión Geográfico-Exploradora y dibujado a la e cala d~ 
J :250,000. 

Para ejecutar los trabajos de campo, en el año de 1925, se 

-1-
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nombraron Comisic.nes a las qué se dieron las órdenes necesarias, 
con el ()bjeto d~ que no se perdieran de yjsta los fines princi· 
pales de las -exploraeiones encaminadas a indicar los recursos 
en aguas subterráneas aprovechables en la irrigación. manera de 
efectuar su captación, y los vasos naturales que pudieran 'utili
zarse para la construcción de presas. 

Durante las operaciones de campo del año mencionad(), no 
se hizo el estudio de la cuenca .de Villa de .A.rriaga-Sau Francis· 
co, porque ésta forma parte de una más extensa que se interna 
en el Estad-o de Zacatecas. Posteriormente, el año de 1927, se 
emprendieron estudios acerca de la hidrogeología en esa Enti
da.d Fi!derativa, y se llevó a cabo el de la cuenca de Villa de 
Arriaga- an Francisco, con lo que se te~nin6 la exploración del 
Estado de San J;uis Potosí. 

1 

Teniendo en cuenta que el relieve del E~tado de San Luis 
Potosí. es muy a0cidentado en la parte sureste, es decir, por las 
cuencas de los r íos Ver.de, Sa~ta María y Múctezuma, y que pot 
esos lugares 1M r.ecursos de aguas no son tan escasos C()mo en 
las otra~ partes del ]!}sta.do referido, se estin.16 Pl'tl.dente dedi
cnr las actividades de las Corillsiones, al estudio de la!Y zonas don· 
de el agua está h:tciend() más falta, y .donde pueda utilizarse con 
más provecho pare la agricultura. 

Con fundam~nto en lo anteriormente expuesto y en los ras
gos :fisiográficos determinados por las serr::nías y depresiones, 
C()lllO ya antes se indicó, se diyjdió el t erreno eu las siguientes 
cueneas, que se distinguen por los lugares de m1\s importancia 
comprendidos en ellas: 

la.-Ouenca de Salinas, Ramos, Concor:l ia y Ranchito. 
2a.- Cuenca de Villa de Arriaga, Santiago y San Francisco. 
3a.-Cuenca de Jaral de Berrio, Reyes, Zaragoza, P ozos, 

Juárez, Snn Luis Potosí, Enramada, Aristll, M()cteznma. _Vrnado, 
hareas, Guadalupe y Catoree. , 

41i.-Cnenca dt" Ciudad del Maíz, Custodio, Buenavista, Pre
sa, Santo Domingo, Refugio, Vallejo, Matehuala, y CedraL 

5a.-Ouenca de San Luis P otosí, Iturbide, Cerritos, P astora, 
Río Verde, CRrd~nas y Alaquines. 

Terminadas las operaciones de campo, los comi ionadcs rin
';lieron los inform es hidrogeológicos relativos a las diversas cuen~ 
ca enumeradas, y que son aquéllos cuya doctrina se expone, en 
seguida. 
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Las Comisiones para las cinco cuencas fueron integradas por 
los siguientes miembro · del Instituto, alguno de los cuales asistie
ron como ayudant('S: la.- Vicente Gálvez, Apolinar Hermíndez. 
f;uis Blásquez y Alvaro Flores Zamora; 2a.-Luis Blásquez; 3a.
Vicente Gálvez, Apolinar Hernández y Luis Blúsquez; 4a.-Apoli
nar Hermíndez y Luis Blásquez; y 5a.-Vi~ute Gálvez y Alvaro 
Flores Zamora. · 

Dada la importancia que tienen los estudios de hidrogeolo
gía, sobre todo s i se tiene en cuenta la existencia de tierras de 
labor de buena extensión y calidad, que no son aprovechadas 
por la escasez de precipitaciones pluvütles, es de desea1·se que los 
adjuntos estudios llt-"'uen a tener aplicación práctica, y por con
siguiente u tilida.d efectiva. 

-3-
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PRIMERA PARTE. 

FISIOGRAFIA .. 

Refiriéndonos a la parte del Estado de San Luis Potosi, 
comprendida entre sus límites con el Estado de Zacatecas por 
el W., y una línea trazada por Ciudad del Maíz, Alaquines y Ra,. 

yón, por el E. se obser:va que haciendo abstracción del nudo 
montañoso entre Zaragoza, Santa María del Río y Río Verde, la 
orografía se caracteriza por sierras de desarrollos más o menos 
alargados y de di..recciones alg'Unas veces casi N-S y a veces NW. 
a SE.; pero en lo general poco desviadas de la primera direc
ción indicada. 

Esas cadenas de montañas, dividen al Estado de San Luis 
Potosí, en varias cuencas que afectan formas diferentes, pres-en. 
tándose alargadas y casi rectas como la de J aral de Berrio al 
Salado; alarga,das y :flexionadas como la de Cedral a Ciudad del 
Maíz ; y anchas e irregulares como la de Salinas a Ranchito y 
la de Villa de Arriaga a San Francisco. 

Además de las anteriores, existe la de San Luis Potosí a 
Alaquines, que se caracteriza por una forma irregular y flexio· 
nada, y por su posición que es casi tranversal a las de Jaral de 
Berrio-Salado y de Ce<lral-Ciudad del Maíz. 

Independientes de estas ooencas principales, existe el va· 
lle de San Ciro y Arroyo Seco al SE. de Río Verde, y del que 
no nos ocuparemos en el presente trabajo, por haber sido yn. p u· 
hlie:ados, en el tomo n de los Parergones del Instituto Geológico 
de ~!é:tico, los resultados del -estudio que emprendió por ese va
lle, el Ing. Trinidad Paredes. 

En la cuenca de Salinas-Ranchito al N. de Herradura, la 
topografía es monótona, pues, con excepción de los cerros rio-
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lítiros de la mesa d-e La Herradura, a los cuales puE-den añarlirsc 
otras elevaciones má.s pequeñas, repartidas aparentemente sin 
ningún orden y eonstituídas por basa.ltos, puede decir. e que el 
terreno ~stá formado por lomas de poca penrlicntc y de ~ran ex· 
tE-nsión uperfieial . · 

De He1·radura para Sa1iru:s y Pendencia, se estiman mejor 
las iliferencias entrt' el relieve en las altw·as y en las partes 
bajas. 

Las parte ba,jas no determinan tma planicie regular y 

uniforme, pues se notan depresiones separadas unas de otras 
por lomeríos bajos que no hacen resaltar demasiado el relieve; 
p<.'r o que, sin embargo, imprimen un carácter de irregulari
dad a 1 a llanura. 

Las depr~> iones principales son: la de Salinas, El 'l'apado, 
Santa Rosa y El Saladillo, a las alturas respectivas, sobre el ni· 
vel del ma.t·, de unos 2070, 1!?65, 2110 y 2060 metros (1). 

Las más notables son la - de Salinas y El Tapado, por su 
extensión, pues la última llega hasta las cercanías del casco de 
la t.a~ienda El Tor.o, y porque en su seno se encuentran los po
zos salados donde se explotan aguas cuya evaporn-ción ha produ· 
eido [.,"l'andes cantidades de cloruro de sodio. (NaO!). 

El modelado en las lomas bajas, es generalmente de conto1·· 
nos suaves, pero ocasionalmente se notan detalles esearpados y 

, abruptos. 

Las altura presentan mayor variedad en las formas, d<>sta· 
cándose: lo rasgos severos e imponentes de los grandes macizos 
de rocas plutóni~as, como el del Peñón Blanco, cuya cima. se 
halla a la altura de 2680 metros sobre el niv.Pl de}¡ mar. Los de
tallt;>S esbelros y alargados de algunas rol!as intrnsivas, como los 
de los diques entre La Palma y Ramos ; los remates t'n mesas ca· 
si regulares, poco inclinados y limitados por bordes bien corta· 
dos, como los constituídQs por ciertas rocas efusivas al E ., S. y 
W. de Salinas y N. de La Herradura; y las superficies desigtUa
les y escabrosas, iigedas a núcleos volcánicos, a veces termina-

(1 ) .-L ns a lturas que eonstnn en el presente e~tudio, f ueron tomadas 
( OD aneroide y corregidas con las marcadas en las estaciones de los FF. CC. 
de :Mexico a Laredo, San Luis Poto!í a Tampico y • an Luis Potosi a. Aguas
calientes. 
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dos por aparatos crateriformes, qu~ afe<!.tan otrtts rocas efu i· 
vss, en ,·arios lugares al N. de Salinas. 

La cuenca de Vills. de Arriaga--San Francisco está limitada 
al N. por la sierra de Canoas, que puede considerarse como un 
contrafuerte de la importante sierra de San l\1iguelito ; al E. por 
una ligera elevación que se desprende cerca de San Franciseo a 
la mesa Silleta; al S. por la. linea de crestas que de esta mes~ 
e dirige a le cwnbre de Cañada Larga y pasa en seguida po:r 

los cerros de Lechuguilla, Minas Padre, Chivo y Refugio, ínter· 
nándose en el Esta,do de Guanajuato; por último al W. la parte
liguas toca Ja línea divis()ria entre dichos Estados cel"Ca de Agua 
Gorda, para dirigirse al cerro Gallo, cercano a Villa de Arria· 
ga y pasar al Estado de Zacatecas, tooando la línea divisoria en· 
tre este último Estado y San I..~uis Potosí cerca de La Chiquilla, 
y de ese punto sig:ue por una ligera elevación de la planicie hns· 
ta el cerro Si!Ya perteneciente a la sierra de Canoas . 

.Atendi<>ndo a las unidades fisiográfieas que se encucutran 
en la cuenca, pueden considerarse dos contrafuertes de importan· 
cin y una plataforma comprendida entre ellos, es decir, los con· 
trafuertes de L'as Canoas y Lechuguilla, y el plan de .Arriaga. 

Los contrafuertes indicados son casi paralelos y la di~tnncia 
que los separa es alrededor de 30 Kms. ; tienen un rumbo medio 
de N. 609 W. y se desprende del flanco W. de la sierra de San 
:Miguelito. Ambos se internan en el Est11do de Zacatecas, obser
vándose en el de I;echugnilla interrupcion<>s por tramo más o 
mertos considerabl~s. 

De la ~ierra de Canoas se desprenden dos estdbos qne linti· 
tlln un Yalle pequeño comunicado con el plan de Arriaga, )' 
casi cerrado por un lomerío de San Francisco a Tepetates, lu· 
gar este último, donde queda nna garganta de cierta amplitud. 

Se considera al plan de Arria,n-a com(¡ plataforma porque 
prácticamente lo limita por un lado el profundo cañón de Ble
d'O~, desde cerca de San Francisco hasta Cabras. 

La sierra de an Miguelito es bastante escabro a. presen
tando acantilados elevados y mesas escalonadas. Son curiosos 
los restos oe algunas de las mesas, que ofrecen formas s-emejan
tes a las cónicas y con remate.s de bordes verticales, cvnooidas 
en la región con el nombre de "Chiquihuitillos' . 

La cnenca Jaral de Berrio- Catorce, está sep11rada de ]as 
ctuencas Salinas-Ranchito y Villa de Arriaga-San Francisco, 
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por una cadena montañ<>Sa, que se designa con varios nombres, 
como si-erra de Bernalejo y de Slan Miguelito, al S. de San Luis 
Potosí ; y de Mezquitic, de Moctezuma y de Charcas. al desarro/ 
liarse frente a. esos lugares. 

Por el E. la ruenca Jaral de Berrio~atorce, queda limita
da por la cadena d-e montañas que eonstituyen la siemt d~ Santa 
María del Río, Juárez, Arista, Coronado y Ca toree. 

Estos accidentes orográficos principales que a lcanzan alt:Ju· 
r as muy considerables en el picacho de Las Lajas, en la sierra 
ele Charcas, y superiores ·a 2100 y 2300 m-etros, por Zaragoza , 
frente al Salto de Tol'res, en la. si-erra; de Juárez-Santa l\Iaría 
del Río, y frente a la mesa del Capadel'O, en la si-erra de San Mi· 
guelito-Bernalejo, siguen direcciones generales más o menolS 
paralelas, y continúan por el S. hasta pasar el lindero d el F..sta· 
do de San Luis Potosí con el O. e Gua.najuato . 

Entre San Luis Potosí y Jaral d e Berrio, donde se hallan 
ubicados San Luis P otosí, Mineral <de Sun Pedro, J uárez, Pozos. 
Zaragoza, Santa María del Río ry. Villa de Reyes, a las alturas res· 
pecti,·as, sobre el nivel del mar de 1861, 2061 , 1921, 1846, 2031 , 
1721 y 1820 metros, el modelado .en las alturas montañosas es el 
<'a t·acterístie.o de las forma.ciones donde :predominan los mate
riales ígneos, dispuestos en corrientes alternadas con rocas piro
elásticas, cuya destrucción se ha verificado por procedimientos 
erosivos fae ilitadus por líneas de debilidad o f racturas, que hall 
determinado barrancos de profundidad y longit ud diferente, co
mo el notable eañón del Ojo Caliente que, siguiendo el rumbo ge· 
neral de N. 199 W. se une al valle de San Luis Potosí, y otros 
que sin t-ener la importancia de este último, desde el punto d e 
vista geológico, se encuentran en buenas condiciones para utili· 
zarse como vasos, a fin de recoger agua.<; de circulación super
f icial. 

La disposición en corrientes alternadas con bancos d-e roca.'i 
piroclásticas, es particularmente notable cuando se obser van co
ronando algun<>S afloramientos de rocas sedimentarias, como en 
San Pedro y Bernalejo, y cuando su disposición afecta. en las 
cumbres la forma de mesas alargadas, como en Salsipuedes y El 
Fraile . 

La existencia de fracturas se manifiesta claramente por los 
cantiles que recortan a las corrientes (Foto. 1), y por· las figu · 
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ras caprichosa que toman algunos relieves, como el del elegau· 
te pico de Bernalejo. 

De varias cau as depende el modelado en las formaciones, y 

podemo decir que, además de lo expuesto anteriormente, el mo~ 

delado al S. de an Luis Potosí ha sido la resultante de la es· 
tructura de los materiales y de la resistencia que han opuesto 
a la destrucción, por lo que el relieve de los accidentes montaño
c;;os es en los flancos muy pronunciados, rematan-do en mesas d~ 
bordes acantilados, cuando se trata de corrientes que se despe
dazan en bloques, y de esculturas de contornos arredondados, 
cuando se trata ·de tobas que son más fácilmente deleznables y 
que por su estructura permiten su fragmentación. en partículas 
pequeñas. 

De los alineamient'Os genernles que siguen las cadenas mon· 
tañosas, se desprenden de cuando en cuando, <>ontrafuertes que 
se dirigen hacia la llanll1ra, pero que no la interrumpen del todo 
en su continuidad, sino que sólo dan lugar a irregularidades en 
la extensión superficial de la planicie. 

Entre esos contrafuertes existe uno de gran importancia, por
que ~s de considerarse que a su presencia, ~n combinación con 
otras alturas que se observan aisladas S'Obre la superficie de la 
llanura, se debe las dife~ncias' que se notan en algunas aguas 
subterráneas profundas; pues mientras que al S. de dir.ho con
trafu<'rte y elevaeiones aisladas, las aguas son aseendentes y 
también brotantes, al N. sólo 8'e manifiestan como ascendentes. 
Rste contrafuerte, que llamaremos de Villa de Reyes (Foto. 2) 
por encontrarse cercano a dicho pueblo, entronca con ln cad<'
na Jmírez--Santa María del Río, tien-e un rnmbo aproximado 
de N. 809 W., y puede considerarse terminado en las márgenes 
del río de Santa María . 

I1n sierrita que se leYanta a una altura de 1930 m-etros so
hre el nivel det ruar, y qu(' n()mbrarcmos sierri ta de Villa de 
R<'yes por tener en uno de sus flancos algunas construcciones 
del caserío de ese pueblo, queda frente al contrafuerte refe1·i~ 
do, sobre la margen opuesta del río de Santa María, siendo su 
rnmbo aproximado de N. 8()9 E. 

_<\1. N. de estas protuberancias, pero cereana a ellas, se d~s 

taca otra serie de pequeñas elevaciones, que se llama sierrita de 
IJa Surtid()ra y que tiene un rumbo de N. 709 E. (Foto 3). 

Atendiendo a la igualdad de naturaleza de los materiale~ 
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que -entran en la compos1C1on de los aceidentes indicad'Os, a In 
disposición de unos con respecto de los otros y a los datos que 
arroja el estooio de la fisiografía del terreno, es de estimarse 
que estos accidentes, separados en la superficie, se unen en el 
subsuelo de tal manera que interrumpen la continuidad de loa 
tellenos de la depresión, y por consiguiente producen diferentes 
condicion~s hidrológicas en las aguas subterráneas, que se hallan 
tanto al N . como al S. de esa barrera. que estra.ngula la depre
sión del valle de San Luis Potosí, a la altura del pueblo de Yi
lla de Reyes. 

La llanul'a, independientemente de las porciones cereanas 
a los flancos montañosos, parece desde luego uniforme; pero fi . 
jándose en los ddtalles se ohserva que es de superficie onduladr., 
con relieve altos y bajos aunque poco notables, pero que sin 
embargo fijan el curso de las aguas pluviales que descienden 
hacia la llanura . 

El carácter de este r elieve es de t-enerse en cuent..1. porque 
fija zonas donde las aguas sin presión -freáticas- - se acumu
lan de preferencia, y da la explicación de las profundidades y 
producciones tan diferentef! que suelen tener los pozos con que 
se alcanzan dichas aguas; pues es claro que los . ituados cerea 
de los cauces de los arroyos serán los míí.s fnvotecidos a este 
respecto. Ese mismo carácter e:x:plica también por qué en los 
lugares donde hay aguas que ascienden de gran prornndidad y 
bajo presión, existen pozos relativamente cercanos entre sí, en 
lo que las mismas aguas son brotantes en unos y en otros sólo 
ascendentes; puesto que en los lugares situados abnjo del ni
vel piezométrico, o sea del nivel más alto que puede alcan
zar el agua subterránea en su ascenso, ésta ~:crá brotnute, y 
sólo ascendente en los lugares situados arriba d-el mencionado 
nivel. 

El perfil de la planicie entre Jaral de Ben ·io y Snn T;uis 
Pot~í, es una curva cónoova, sus puntos más altos quedan en 
San Luis Potosí y Jaral de Berrio, estando los má~ bajos por 
Villa d~ Reyt>s y Pardo; hay qne recordar esta cli posición, pues 
nos sen'lra para explicar alg.unos hechos hidrológicos, en rom· 
binación con los -accident~ orográficos desig!1ad06 de Villa de 
Reyes. 

Al S. de. Jaral de Bcrrio el telTeno se sigue levl\ntando con 
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toda :firmeza hasta San Felipe, donde llega a nltnras de consi
deración sobre el fondo del Yalle de San Luis Potosi . 

Al N. de San I;uis Potosí .se disting-neu tres planiciec:; : mw 
que desde Ojo Zarco, Peñasco y Barranca, desciende hacia Po
zos ; otra que desde la hacienda Laguna Seca, Charcas, V cundo, 
:Moctezuma y .Abualulco, desciende y desagua por Provid1•ncia 
y 'l'ajo, situados u poca distancia., al N. del Arista.; y la tercera 
que e extiende por Berrendo, Maroma, Wru:lley y F.staci6n Ca. 
torce, con inclinación hacia el N. 

La planicie que desciende hacia Pozos se halla limitada: aJ 
·w. pot' las sierras de San Miguelito y 1\fezquitic; al E . por la 
serranía qrue se intel'!Pone entre Arista e Iturbide y por la que 
se extiende al S. de e'lte último lugar; y por el N. por yarios ce· 
rros que no presentan orden en su distribución y que comien
zan en Peñasco p!!ra terminar en Bocas . Con estas característi· 
cas, puede clasifi<:arse la 7.ona de que se trata como un valle 
abierto, formado por la erosión y por los depósitos de los de
tri tus arrancados de los bordes. 

La segunda planicie, mucho más extensa que la anterior, 
tit'ne por el W. las sierras de l\!oetezuma y de Charcas; por el 
E. las de Coronad() y .Arista; y por el N. las lomas de suave pen
diente que se hallan en 186 cercanías de Laguna Seca. Por la es
tructura de las rocas sedimentarias, que constituyen el mate· 
rial dominante en el valle de Charcas, Venado, Moctezuma y 

Arista, puede decirse que es run valle abierto y sinclinal, mo· 
difirado por el volcani..'llllo y la erosión eu su parte meridional, 
y a él concurre el vallecito de erosión donde se encuentra Ahua
lnl('o. 

La tercera planicie, considerada hasta la estación Catorce, 
es un valle sinclinal cuya pendiente es de S. a X, y que está 
limitado al W. por la sierra de Charcas, con altura mu~- consi
derable en el picacho de Lajas, y al E. por la sierrll de Catorce. 

La cuenca de Cedral-Ciudaod del Maíz, se halla al E. de 
la de Jaral de Ber'rlio--Catorce, existiendo entre ambas las 
sieras de Catorce, C<>ronado, .Arista y otras qne después se me.n· 
cionarán . 

En esa cuenca, de acuerdo con la configuración del terre· 
no, pueden considerarse cuatro partes o cuencas parciales, que 
son: la. ) la de Cedral ; 2a.) la de M-atehuala a Refu gio; 3a.) la 
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Presa, Buena vista, Custodio, Viborillas y Guerrero; y 4a. ) la d2 
Ciudad del 1\'Iaíz a Guajolote. 

En la primera parte, o sea en la cuenca de Cedral, las prin
cipales elevaciones montañosas so n las de la sierra de c~ torce, 

al s·w. de Cedral; y la sierra del Caracol, que sé extiende al 
N. del rancho de San Isidro . Las loma.s de La Arañosa, las de 
San José, las de la hacienda de Vanegas y las de La Punta, ha
cen que Cedral se encuentre en una cuenca cerrada, pues aun
que .en la dirección SE. de Cedral sea de miUy poca el-eva
ción la loma qu separa esta cuenca de Matehuala, subsiste el 
hecho .de que el terreno de los alrededores -de Cedral descie11de 
hacia los dos lugars más bajos que son Bobulec8.Si y la Lagtma, 
situados en las inmediaciones de Cedt·al y en las direcciones 
SW. y SE. del centro del pueblo. 

La parte-aguas entre las cuencas segw1da y tercera se ha
tingue por una planicie muy alargada que desciende desde ~Iu
tehuiala hasta Refugio por el N., y del Huizaehe a Refugio por 
el S. Al E. de esta planicie se extiende de N . a S. la sierra que 
sirve de límite natural 2.. los Esta-dos de San Luis P otosí y Niu.e
vo León (F oto. 4). entre San Miguel y El Milagro. Al W. 
de esta misma cuenca se encuentran sierras también alargadds 
de N. a S., como la de Pastoriza que se interpone entre Solis r 
Vallejo y la del Gorrión. Al S. de la planicie queda la sierra 
de Los Amoles', hacia la cual comienza. a elevarse el tet•reno des
de los cerros de La Sabanilla. y de Sin Agua. 

La parte-aguas entre las cuencas segunda y tercera se ha
lla determinada por los cerros del Huizache y de Sin Agua. 

En la tercera cuenea se observa una planicie entre Santo 
Domingo y La Presa, que se extiende por Negritas, Hincada, Bue
navista y Custodio, presentando el terreno en este lugar una li
gera elevación sobrE:' la planicie que se continúa hacia Viborillas 
y Guerrero. Al E . de G1u.errero se encuentra la sienita de La 
Sisota y al W. del mismo existe la de Palomas. Por último, es
ta cuenca quooa separada de la de Ciudad del Maíz por las sie
rras del Piñonal y de La Cruz, entre las ,que se encuent ra La 
Puerta de la Rinconada . 

En la última parte se halla la extensa planicie del Guajolote, 
comunicada por el cañ6n del Retumbador con el vallecito de 
Ciudad del Maíz, población que está casi circun-dada por cel'ros 
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de con iderable altura, siendo los prineipales los del Piñona.l. La 
Peña, El Flechado y. La Oruz . .Al SW .. de Ciudad del Maíz se 
levanta la sierrita de Santa Gertrudis, y al W. de Guajolote la 
del Maguey. La planicie del Guajolote está separada de la d~ 
Guerrero por la sierra de Palomas, que contiene un puerto am
plio y de muy poca altura sobre ambas planicies . 

.Al S. del tramo meridional de la cuenca Cedra l-Ciudad del 
Maíz se desarrolla., con rumbo NW. la. cuenca San Luis P'Otosi
Alaquines, que se flexiona notablemente en un lugar entre Silos 
y Guadalcá.zar, y después continúa. con dirección SW. hasta 
aproximarse a la d~ Jaral de Berrio--9'atorce, frente a San Luis 
Potosí. 

Los carMteres principales en el relieve del snel'O hacen con· 
siderar que la cuenca de que se trata, está formada de poreio· 
nes separadas unas de otras por dos puertos: el de La Pedrera 
y el de Villar, con alturas, sobre el nivel del mar, de unos 1900 
y 1592 metros, r~tivamente. 

En las partes bajas de esas porciones que afectan relieves 
más suaves y menos variados, están ubicadas poblaciones de más 
o menos importancia,. como Iturbi<le, Cerritos, Río Verde, Cárde· 
nas y Alaquines, a las alturas respectivas de 1691, 1135, 980, 1202 
y 1267 metros, sobre el nivel del mar . 

Las partes más' bajas corresponden: por la zona de ItJul·· 
bid e, a Peotill'Os que está a unos 1551 metros; y por la de Cerri· 
tos, a Río Verde a unos 980 metros sobre el nivel del mar. 

Las llanuras ofrecen pocos accidentes, pero a veces son nota· 
bles las elevacion~ que las interrumpen, como las de Iturbide 
y El Leoncito, por Iturbide; y las de Cerritos, en el valle de Ce· 
rritos, que determinan lineamientos, más o menos paralelos, de 
rumbos entre S. 409 y 459 E. · 

Esas elevaciones, al parecer aisladas, se entiende que per· 
tenecen al sistema de alturas montañosas que circundan a la 
cuenca, CQmo se observa en Cerritos, donde son de considerarse 
como contra.fuertes seccionados de la sierra de Guadalcázar. 

En las montañas se distingue el modelado por caracteres 
que estáñ en relación con la estructura, posición, resistencia y 
origen de los materiales que las constituyen; encontránd'Ose, por 
Jo tanto, formas planas y alargadas com<> las cimas en mesas; 
íormns de contornos suaves y arredou<la.dos ; y superficies abrup
tas rematadas por cornisas de bordes acantilados. 
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Las llanuras tienen por lo general, cierta inclinación hacia 
la línea media de los valles, l están surcadas poe arroyos d-e po
ca profundidad que se interponen entre lomas bajas, alargadas y 
de contornos ·Curvos, que acusan cierto pa1·alclismo. 

Terminaremos -esta parte, correspondiente a fisiografía, con
signando las siguientes alturas sobre el nivel del mar que fue
ron obtenidas con aneroide, y que por lo tanto deben adolecer 
de 1~ errores d-ependientes de las varia.eions de ]e presión atmos
férica, no obstante que las alturas fueron corregidas con las mar
cadas en varias de las estaciones de los ferrocarriles que cruzan 
el E·stado. Al hacer la mencions.da consigna.ción se ha tellido en 
cuenta qu-e de todos modos se obtiene utilidad, porque esas altu· 
ras dan cuando menos idea d~ los de.snivele.s existentes entre v:t· 
rios lugare::: el e t-sa Entidad Federativa. 
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LISTA DE ALTURAS. 

Cuenca Salinas-Ra.nchito. 

Metros 
Cima IIcrrad:.1ra . . . . . 2220 
Qima Peñón Blanco . . . 2680 

,.,- Con~jillo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20 5 
Chorrillo. . . . . . . ·. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2283 

/ Estribo .............. . 
González Ortega . . . . . . . .. 

, Herraduxa . . . . . . . . . . . .. 
Het·nánde?. . . . . . . . . . . . . . : . . . . . . . . .. 
Lagm1 a Ranchito . . . . . . . . . . . . . .. 
1\Iauuel · Maria 

_.. Pahua . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Pato ...... . . . ......... . ... . 

• P~ncl~mcia . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Providencia . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Pl1erto Pendencia . . . . . . . . . . . . . . 
Ran1os ........ . .. . . . . . . . 
Ranchito . .... ... ..... . 

-Sabino ... 

2015 
2135 
2140 
2000 
1960 
2165 
2210 
2140 
2175 
202;} 

2245 
2215 
1970 
1986 

- Salinas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , . . . . . . . 207fi 
-... Salitrillo . . . 2150 

Salto . . . . . . . . . . . . 2105 
'- Santa MJlría . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2035 . 

Santa Rosa . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2110 

-- Santiago . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 213!i .. 
San Cayetano . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 200!) 
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San Isidro . . ..... . . 
Metro~ 

2115 
~an José del Saladillo 

_.- San Francisco . . . . . . 
. . . . . . . . . . . . . . . 2060 

San Rafael .. . 
-san Nicolás .. . 
- Santo Domingo 

-- Socorr o . .... . 
Tapado .... . . ........ . .......... . . 

...... . .. 

~185 

217:3 
2016 
1965 
2070 -
1965 

Toro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1985 

Cuenca Villa de Arriap-8aD l'rancisco. 

C'abras ................. . 
Cruz .... .... .... ... . . 
Franco ................. . 
Gallinas . . . 
Maguey . . . ... ......... ... . . .. .. .. .. . . .... . 
P alomas .. . 
Providencia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Santiago ... .. .... . ..... ...... ..... .... ..... . 
San Antonio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
San Francisco . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
San Luis Gonza gn ........... . ...... . . . ..... . . 
Santa Lucía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
San Ramón . ... .. . ..... . .. ... ..... . ...... .. . 
.Tepetates . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . · .. . 

..... vict&ria ... . . . ....... . .... . ........ . .... .. . 
Arista ............... . . . ......... · · · · · · · · · 

Cuenca Jaral de Berrio-Oatorce . 

2050 
2230 
:!240 
2138 
2250 
2230 
2274 
2320 
2279 
2300 
2110 
2300 
2100 
m91 
2205 
1615 

.Aguaje . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1816 

.Ahnalulco . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1865 
Arista . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1615 
Berrendo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1966 
Boca.~ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1701 
Catorce . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1807 
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Calderón ............. .. ....... .... . 
Cima Sierrita de Villa Reyes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Concepción . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
()barcas. Estación Ferrocarril . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Charcas ........ ..... . ............ . 
Enramada. Estación Ferrocarril . . . . . . . .. .. ..... 
Enramada, cerca de Ojo Caliente . . . . . . . .. 

Metros 
1870 
1930. 
1846 
1891 
2026 
1683 
1836 

Es<!alerillas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , . . . . . . . . . . . .. 
~,uerte . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Gogor..rón . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ._. . .... 

Gómez ........ . 
Guerrero . . ........... . ...... . .. . ......... . 
Jaral ele Berrio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Jesús María . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Juárez ....... · ..... ....... . .......... . ...... . 

Justino ...... .. . ........ ........ .... . .. ... . 
Laborcillas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Laguna Seca. Estación F errocarril ................ . 
Laguna Seca. Hacienda . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .' .. 
L'lano . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . 
Maroma . . .......... ..... ..... . ......... . 
Mezquitic ... ... . ............... .. ..... . 
Moctezuma. Estación Ferrocarril . . . . . . . . . . . . . 
Moctezuma . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Morales . .... .. ................ . 
Ojo Caliente . . . . . . . . . . . . . . . . . .. · •. 
Pardo ........... ............ . 
Peñasco .. ................................ . 
Pila . ..... ... ............. ... ........... . 
Pocitos ......... ..... ...... . 
Pozos ............. . .................... . . 
Pozo de Luna . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Puerto del Alcal<lc . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Puerto del Durazno ... 
Santa María del Río . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
San Luis Potosí . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
San Pedro . ... . ........ . ........... . 
Sánchez ........... . 
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1956 
176.1; 
1810 
1886 
1836 
1855 
1830 
1921 
1814 
1820 
2030 .. 
2014 
1871. 
1875 
2030 
1670 
1717 
1881 
1763 
18()1) 
1851 
1881 
2000 
1846 
184& 
1823 
2041 
1721 
1861 
~061 

1696 



S(}ledad Diez Gutiérrez . . . . . . 
Soyate .... . .......... .. . 
Tajo .. , . . . . . . . . . . ...... . 
Texas ......... . . . ...................... ... . 
Venado. Estación Ferrocarril . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Venado ........... .. .... ... .............. . 
Venadito . . . . ......... .. ..... . 
Ventilla .... . ......... . ... . ...... .. . .. . .. . 
Villela . . . . . . .... . .. . ... . ............ . . ... . 
Villa de Reyes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
\Vadley ....... . .. .. ............... . .... . . . 

~Z&ragoza ......... ....... . . 

' Ouenca Oedral-Oi~dad del Maíz. 

Agua Grande . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Angeles .. . ..... . ...... . .... . 
Babulecas .............. . . ... .. . 
Barranca ....................... . 
Buenavista . . . .. . . . . . . . . . . .. . .'.. . . . . . . . . . .. . 
Buey .......... . ... . ... : . ............ . ... . 
Cañón Retumbador . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Carbonera ............... ......... .. . . . . .. . 
Carmen .. ........ ..... ...... . . . ... ... . . .. . 
Cedral. Estación Ferrocarril . . . ·. . . . .. 
Oedral . ......... ... .. .. ....... . . .... . . ... . 
Ciudad d!el Maíz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Cono .... . ........................ . .. . ... . 
Custodio .. . ......... . .. . .... . . . . . . .. . ... . . . 
Encarnación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Guajolote . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Guerrero ..... ..... . .. . ... . ... . . . ... . . . . .. . 
Huizache ................. .. . . .. . .. .... .. . . . 
Laguna .. . . . .... . .' .. . ...... . 
Maravillas . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Matehuala. Estación Ferrocarril ... 
M:ezquitic . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Negritas .... . ..... . . 
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Metros 
1851 
1836 
1635 
1971 
1733 
1835 
1871 
1850 
1826 
1820 
1827 
2031 

1710 
1495 
1708 
1876 
noo· 
1308 -
1150 
1526 
1310 
1703 
1717 
1215 
1712 
1000 
1445 

985 
1010 
1318 
1700 
1135 
1580 
1375 
1035 



Metros 
Plan . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1355 
Poza Tepetate . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , . . . . . . . . 980 
P'resa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1090 
Puerta Rinconada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1430 
Punta . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1766 
Refugio .... ..... ......... . ... . . 129:1 

::;anto Domingo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1~4~ 

San Isidro, Cedral . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1718 
San Isidro, Matehuala . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1469 
S11n ,José . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1742 
San Miguel . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1270 
::Jan Pablo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 167,4 
Sin Agua . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1330 
Tepozáu . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 995 
Vallejo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1297 
'\~anegas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1882 
Viborill as . . . . . . . . . . . . . . . . . . 987 
Villa de Guadalupe . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1581 

Cuenca. San Luis Potosi-Alaquines. 

Alaquines 
Angostura .. . 
Armadill o .. . 

1267 
1075 
1671 

Cañaditas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. · . . . . . . . . . . . 1327 
CarboneL·a . . . . . . . . . . . . . .. 1100 
Cárdenas. Estación Ferrocarril . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1202 
Carmen . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1631 
Cerritos. Estación Ferrocarril . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1135 
Cerritos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1145 
Cerro del 'ferrero . . . . . . . :. . . . 1400 
Cima Cerro Grande . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1896 
Cima El Picacho . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 41 
Cima Cerro Blanco . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1245 
C'olorad·o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1080 
Corcovada. Estación Ferrocarril . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1985 
Diego Ruiz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1195 
Hnascamá . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1165 
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lturbidc 
Laguna Seca . . . . . . . . . . .. 
Leoncito .......... . ... ... . .. .. .. . 
11esón .... .. ....... ... ............... . ... . 
Mezquite Grande . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Mezquite Chico . . . . . : . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Montaña ... . . ................ .. . .. . ..... . 
Ojo de León .... . ......................... . . 
Pastora ... . ................... . 
Pedrera ............. ............. . ....... . 
Peotillos. E taci6n Ferrocarril . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Peotillos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Pozo Acuiia . . . . . . . .. 
Presita ........ .. ..... .......... . . 
Puerta de Gámez . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .... 
Puerta del Refugio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Quelital . . . . . . . . . . .. . · . . . . . . . . . . . . .. . 
Rincón . . . . . . . . . . . . . ... ..... . . 
Río Verde .. . ............. ......... . 
San Bartolo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
San Pedro 
San Rafael .... . . 
Tablas .... .. J .. 

'l'anque de L1ma . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Temascal . ... .. ..... . .... . ... . ............ . 
Tinaja ... ..... . . ... . ... . ..... . 
Trojes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Venadito . . . . . . . . . .. .. . . 
Villar ........ . .. ......... . .. . ... . 

HIDROGRAFIA. 

Metros 
1691 
1836 
1631 
1551 
1140 
1145 
1235 
1100 
1030 
1841 
1571 
1551 
130G 
165) 
1626 
1666 
1255 
1155 
980 

1025 
1130 
1250 
1025 
Hi91 
1836 
1831 
1661 
1621 
1592 

Poco importante es la hidrografía en las cuencas de quP. 
nos estamos ocupando, pues los elementos secundnrios, como los 
arroyos ·que bajan de los flancos montañoso!;, por lo general 
desaparecen en las llanuras sin determinar grandes colect ores, 
cuyos recursos acuíferos dieran lugar a fuente de riqueza para 
el Estado. 
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Sólo por el '. y hacia las zonas de Villa de Reyes, Santa 
María del Río, Río V-erde y Cárdenas, o;e observan vías fluvia
les interesantes, siendo algunas de ellas d'e importancia, como 
sucede por Villa de Reyes y Santa "María del Río, nonde se 
inicia y pasa ei río de Santa María, que es el colector general 
a donde concurren las aguas pluviales, de escurrimiento super
ficial, de la región meridional del Estado. 

Para darnos cuenta del movimiento de las aguas superfi
ciales que bañan temporalmente la extensión recorrida, vamos 
a ~eferirnos a ellas considerándolas según las cuencas que ya se 
han mencionado. 

En la de Salinas-Ranchito, las hondonadas de La Herradu
ra, del Estribo y otras dos de menor importancia, conducen las 
aguas el<' lluvia a la laguna cercana a Concordia, que llaman de 
Cornejo. 

r:as loma:> de Machuca determinan la línea de división de 
las aguas entre la vertiente citada y la de San Francisco y San 
Rafael, donde se forma un arroyo que va a la laguna de Her
nández. 

Una loma que liga los cerros llamados Los Tres Peñonci
lloR, situados a poca d~stancia y al N. de los cerros de La Herra
dura, con el cerrito del Tezontel, aproximadamente a 4 Kms. al 
W. oe Ranchito, establece otra parte-aguas de bastnnte longi
tud . .Al E. de esa parte-nguas se hallan los terrenos del Socorro 
y dE: San Nicolás, que tributAn sus aguas a la laguna d'e Ran
chito . .Al W. de la misma parte-aguaR, y también desde Provi
dencia, el suelo se incHna hacia la haciend:a de Illescas . .Al S. 
de Providencia las aguas reconocen a la laguna de Hernández-, 
que tambi~n reeibt~ la r: Yertientes del N. de Ramos. 

Las aguas d e las lagunas de Rancbito y de Hernández, son 
saladHs y han dado lugar a explotaciones salineras. 

Xinguna vía fluvial de importancia se encuentra al S. de 
Herradura, pues las aguas provenientes rlc las precipitaciones 
pluviales, después de descender por la · escotaduras o barrancos 
que adornan los flancos montañosos, continúan por las hondo: 
nadas de la llanura, donde desaparecen en gran parte, llegando 
sólo unn corta proporción a uepositai'se en las depre iones como 
las de Salinas, El Tapado, etc. 

En la cuenca de Villa de Arriaga- an Francisco no exis-
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ten arroyos de importancia, pues los que bajan de . las elevacio
nes desaparecen al recorrer un pequeño tramo de planicie ; siu 
embargo, en tiempo de lluvias muy abundantes, las aguas con· 
curren a una depresión del terreno que se encuentra en el Es
tado de Zacatecas y es conocida con el nombre de "Sarteneja de 
la Colorada'', r esumiéndose allí. 

Pequeñas irregularidades de la planicie, dan lugar a depó
r.itos temporales de agua como los llamados La Blanca y Dos 
Hermanos. 

El cañón de Bledos d:esagua en la cuenca Jaral de Berrio
Catorce. 

De Jaral de Berrio a Catorce, en la porción comprendida 
desde Jaral de Berrio a Ojo Zarco, P eñasco y Barranca, los 
principales arroyos son: los de Santiago, Saucito, Faisán y Mez· 
quitic, por el \V.; y los de La Tinaja y Ban·anca, por el E. Todos 
estos arroyos, a medida que se acercan al centro de la planicie, 
van disminuyendo en profundidad hasta no distinguirse seña· 
les de corriente superficial, lo que se debe a las fuertes pérdidas 
de sus aguas por evaporación e in filtración, pérdidas que se 
acentúan con la disminución en la velocidad de las corrientes a 
causa de la cot·ta .inclinación de la planicie. Las barrancas se
cundarias que bajan por loo flancos d:e las m()ntañas, al S. de 
San Luis Potosí, son de poca significación tanto por su desarro
llo como por su contenido de aguas, pues sólo las tienen en o 
poco después de la temporada de lluvias ; de manera que por lo 
general no se extienden más allá de la planicie, en donde casi 
siempre desaparecen las aguas que producen las precipitaciones 
atmosf~ricas. Como vías fluviales interesantes, pueden mencio
narse: el llamado río de San Luis que se pierde en la llanura, 
y el río de Santa María que, como ya se manifestó, es un ver
dadero colector de importancia establecido en la vertiente que 
pertenece al Golfo de México, río que nace cerca de Villa de Re· 
yes y toca en su recorrido, en la zona estudiadia, los pueblos de 
Ojo Caliente, Santa :María del Río y la hacienda de La Labor 
del Río. 

Al N. de Ojo Zarco, Peñasco y Barranca se halla la zon:L 
que tiene su parte más baja por El 'fajo, al N. de Arista, y que 
está alimentada: hacia el E. por las vertientes de la sierra de 
Coronado; hacia el N. por el arroyo de la hacienda de Los Char· 
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cos ; y al W., por arroyos de mayor importancia y de cursos 
m!ás bien marcados, como los de San Elías, Charcas, Cañada 
Verde, Venado, El Tule, Santa Catarina y los que pertenecen 
a la cuenca secundaria de Ahualulco, donde el arroyo principal 
es el de La. Parada, al que se Ul}en los de Tahonas y del Zapa
tero, y que dan lugar a un conjunto cuyo contingente de aguas, 
se precipita por el cañón de Bocas. En las cercanías del Tajo, 
s itio este último que marca el desagüe hacia el E. de la zona 
tratada, lo mismo que en los lugares donde las planicies tienen 
muy poc~ pendiente y que se conocen localmente con el nombre 
de "bajíos ", las aguas pluviales escurren muy extendidas sin 
encauzarse en ningún corte ni curso bien definido. 

Aunque existen arroyos de importancia al N. de Laguna s.~

ca, como el del Salto del Dinero y el de La Tijera, ambos per
tenecientes al flanco W. del valle de La Laguna Seca, casi des
aparecen del todo en la p lanicie por la poca pendiente del te
rreno y por las pérdidas debidas a la infiltración y evaporación 
de las aguas; no obsta1Üe, se observan señales de corriente su
perficial por el bajío de Palmas y por el que se forma al W. de 
!as estaciones Wadley y Catorce, que se prolonga hacia Vanegas. 

P;or Cedral existen arroyos de interés, tanto por la longitud 
de su curso com.O' por el caudal de aguas que conducen; estos 
son los de La Majada y de Potrerillos, que pertenecen a la sie
rra de Catorce, y los de La Perra y del Jicote que correspon
den a la sierra del Caracol. 

En los lugares más bajos existen terreuos cenagosos, como 
c:n el rancho de La Laguna y en Babulecas. 

Por el S. y SW. de la planicie de Cedral se encuentran 
cavernas, en forma de embudos en la parte superior, que pa
recen continuarse a la profundidad como huecos irregulares, se
mejantes a grietas o a conductos en forma de v~nas. Por estas 
excavaciones naturales se pierde una gran cantidad de las aguas 
superficiales. 

Lo arroyo de má importancia de Matehuala a R.efug1o, 
son el de BlancO' Chico, el de San Pablo y el de La Gavia, que 
producen avenidas de consideración, por la depresión del Car• 
men, cuando las lluvias son abundantes. 

En la parte E. de la planicie de Matehuala, así como en 
los alrededores de Vallejo, existen npm.e1·osos resumideros que 
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contribuyen a disminuir la lqngitud del curso de los arroyos, a 
consecuencia de que bastante agua superficial desaparece por 
esos conductos. 

El arroyo más interesante de Santo Domingo a Custodio, es 
el que pasa por el rumbo de Las Negritas y que desaparece en 
tos resumideros de Custodio, con el agua de los arroyos que vau 
a ese mismo lugar, procedentes de Buenavista, de La Morita y 
ele Maravillas. 

Entre Custodio y Puerta de La Rinconada, los arroyos más 
notables son los que bajan de la sierra del Piñonal, como el de 
La Calzada. Este desaparece en los resumideros que se en
cuentran en la planicie, por las cercanías de Guerrero, y lo 
mismo sucede con los que bajan de la sierra de Palo-mas. 

Por Ciudad del Maíz, el arroyo principal está formado por 
Los arroyos de Ua Rinconada, de La Cañada y del P,uerto ; ese 
elemento hidrográfico entra a la planicie del Guajolote, deo: · 
pués de haber pasado por el cañón del Retumbador; muy cerca 
del Guajolote el curso de ese arroyo se vuelve subterráneo, per· 
diéndose en la caverna que llaman Poza del 'fepetate. 

Las aguas que escurren superficialmente en la cuenca San 
Luis Potosí-Alaquines, se dirigen hacia las pa¡;tes bajas, y por 
lo com•ún no han dado lugar a grandes colectores, pues muchas 
se pierden en las llanuras como sucede p<>r Iturbide :: Cerl'itos. 

Por Río Verde y Cárdenas, tienen más significación algunas 
vías fluviales,· como el río Verde que nace en los alrededores 
de Pozo del Carmen y Armadillo, y los de Rayón y Canoas quA 
se inician por las cercanías de C'árdenas. 

El río Verde toca en su trayecto l!i población de Río Vet· 
de; tiene una dit·ección general al SE. hasta llegar al N. de 
San Ciro, donde cambiándola por una de W. a E. continúa su 
desarrollo hasta unirse con el río de Santa María. 

El de Rayón es un afluente del río Verde, y tiene tambiéf\ 
un recorrido hacia el SE. 

El de Canoas, llamado también 'l'amasopo, cuyo nacimiento 
se halla cercano a Cárdenas, al principio tiene un trayecto rltt 
W. a E., pero después se une con el de Gallinas que, como el río 
Verde, es un afluente del Santa María. 

Por las anteriores descripciones de las redes hidrográficas 
de las diferentes _cuencas en que se ha consid:erado dividido el 
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Estado de San Luis P,otosi, se llega a la siguiente conclusión.: 
Las vías fluviales de interés por su desarrollo y contingente de 
aguas, sólo se hallan por la región meridional, al E. de la cueu• 
ca J aral de Berrio-Cator ce, región que pertenece a la Yer t iente 
del Golfo de México, en el que vierte sus aguas el río Pánuc'J, 
que recoge las del río de Santa María. 

En determinadas condiciones topográficas y de naturaleza 
geológica del terreno, se aprovechan las aguas superficiales cons
truyendo presas y bordes para almacenarlas. En el Estado de 
San Luis Potosí, son muy comunes los depósitos conocidos cou 
el nombre de " jagüeyes ", de los que no nos ocuparemos, pero 
creemos conveniente hacer algunas indicaciones referentes a las 
obras principales situadas en la cuenca Jaral de Berrio-Catorce. 
La presa de • an José, cercana a la ciudad/ de · San Luis Potosí, 
aba~tece de agua para los usos domésticos a la población ele 
la capital del Estado, y se la emplea también para regar las 
huertas y terrenos de los alrededores de San Luis. Las aguas 
de la presa de Mezq,uitic, serán utilizadas para riego por I..ias 
Mor as, Estanzuela y Maravillas. La presa de la haciendia do 
Bocas, es suficiente para dar agua potable a los habitantes de 
la hacienda, alimentar los abrevaderos y regar las huertas de 
la f inca. Al S. de San Luis Potosi, aprovechando la impermea
bilidad y conveniente disposición de algunos lugares del terr~
no, también se han construido presas con resultados satisfacto· 
rios, como las del Mineral de San Pedro, Calderón y L'a Ven
tilla, situadas en las partes elevadas; y en la llanura los de· 
pósitos formados en Pardo y en el terreno cercano a Villa dQ 
Reyes, que se conoce con el nombre de Laguna del Refugio. 

La eficiencia de algunas rocas, ya inmediata o adquirida 
posteriormente, para impedir la infiltración de las aguas estú 
demostrada por el éxito de las obras que se han mencionado, 
de manera que en las zonas formadas por riolitas y tobas río
líticas, cier tos accidentes fisiográficos como arroyos y hondí>· 
nadas son dignos de estudios especiales, que decidirán si son 
útiles para almacenar aguas pluviales; porque las rocas indi
cadas, aunque de permeabilidad! localizada, terminan por im
permeabilizarse a consecuencia de la. obturaci6n de las grietas 
que las afectan. Algunos vasos naturales di"'nos de estudiar• 
ce para establecer presas, pueden encontrarse en la zona al S. 
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de San Luis Potosí, por los rumbos de Zaragoza, Ju:írez, El:lea· 
lerillas y El Peaje; y los arroyos de La Cruz del Quiote, El Lla
no, etc. 

Entre ~an Luis Potosí y Alaquines, pueden construirse 
presas, previo estudio de las condiciones de los vasos, donde d 
suelo está formado porr riolitas, tobas riolíticas y pizarras, co· 
mo desde San Luis Potosí hasta ltt Pedrera, cercanía de Itur
bide y por los alrededores de Cárdenas; en los demás lugares 
debe procederse con mucha precaución, sobre todo donde t:- e 
encuentran las calizas que, por su estructura y naturaleza, son 
altamente permeables y relativamente fáciles a la disolución 
y destrucción, razón por la que, en lo general, no deben pro
yectarse presas en ellas, porque el agua se convertiría en sub
terránea al descender por .las soluciones de continudad de las 
mismas rocas. 
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SEGUNDA PARTE. 

GEOLOGIA ESTRUCTURAL. 

El terreno estudiado se compone de rocas ígneas y sedi
mentarias, de cuya disposición y estructura vamos a ocuparnos. 

Rocas Igneas.- L'a enorme mole del accidente orográ.flico 
conocido con el nombre de Peñón Blanco, en las cercanías de 
Salinas, está constituida en su mayor parte por granitos d<.l 
color blanco rosado, que por el intemperismo se convierte en 
gris amarillento, y entre cuyos elementos se observan escamas 
de mica muscovita. 

Rocas intrusivas cortan a las pizarras determinando un sis
tema que revela cierto grado de mineralización, como está indi
cado por las manchas de óxido de fierro que se muestran en 
yarios fragmentos provenientes de esas rocas. Estas intrusioneil 
se encuentran por La Palma y los alrededores de Ramos, di-,. 
puestas en diques potentes y con rumbos entre N. 259 y 319 E. 

Estos diques, formados por aplitas, se haceu notables por 
sus colores blancos y porque a consecuencia dJe su resistencia 
al intemperismo, crestonean sobre la superficie del terreno, dan
~o un carácter particular al relieve del suelo donde se encuen
tran. 

Entre las rocas efusivas dominan lns riolitas que se hallan 
en casi toda la extensión recorrida del Estado, donde tienen una 
cl.ú:;posición en corrientes separadas por tobas riolíticas. Al N. 
de Salinas son de color rojiw, y se hullan formando parte de 
los cerros llamados Mesa de la Herradura, Sombrero, Huapilla y 
Pefia Hermosa, así como entre Salinas y Santa Rosa . .Al S. de 
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l:ialiuas so encuentran por El Carro o Villa González Orteg1, 
Pendencia, 'l'rinidad·, El Salto, Santiago y Manuel María. 

Por Villa González Ortega, las corrientes de riolita coronan 
varias elevaciones de corta altura, que rematan en mesas poco 
inclinadas, unos 49 al SE.; y en las inmediaciones de Salinas, al 
,V. del camino que une este último lugar con La Herradura, !l~ 

definen tamlbién mesas muy poco inclinadas y casi uniformes. 
Las corrientes en La llenadura, están divididas en bloques, por 
grietas que se encuentran según los rumbos N. 369 E . y ~- 539 

W., que determinan planos cortándose casi en ángulo recto. 

Tanto la sierra de San Miguelito como las de Canoas y Le· 
chuguilla están constituidas por corriente$ de riolita alternando 
con tobas riolíticas. Es particularmente notable la disposición 
de dichas corrientes en la sierra de Canoas, en los et~rros Silva 
y Tepetates, pues su inclinación llega a aproximarse a la ver ti• 
cal. Por lo general en esas sierras las corrientes son de poca po• 
tencia y con sus alternancias e inclinaciones toman una gran S'!· 

mejanza con las estructuras sedimentarias. Los planos de sepu· 
ración de las corrientes con las tobas tienen rumbo- N. 409 E. ~· 

509 de echado al N. 

Corrientes de gran extensión se observan en las sierras d•) 
San Miguelito y de Mezquitic, reposando sobre la toba rioli· 
tica o alternando con ella. En Ahualulco se presentan dos C')• 

rrientes de riolita, separadas por un banco- de toba, descansan
do la inferior sobre areniscas y pizarras arcillosas. 

Existe también la riolita al SW. de Venado, al E. de Ohar• 
cas, por Bocas y Peñasco y en el borde E. de la cuenca de San 
:imis P otosí. Por esos lugares las riolitas se muestran divididas 
por juntas y diaclasas, de direcciones N. 609 a 709 W. N. 209 a 
30c;- E., y sensiblem.ente verticales; pero tam'bién hay diacla· 
sas inclinadas y con rumbos distintos a los mencionados. 

Al S. de San Luis Potosí también se encuentran las riolitas 
1 

en corrientes separadas por tobas riolíticas,. observándose esta 
disposición en varios lugares, como en los alrededores de San 
Pedro, Juárez, Zaragoza, y Texas, y siendo bastante clara en 
las mesas de Salsipuedes y El Fraile, donde se cuentan variac; 
corrientes. Po-r Calder6n es de estimarse que la emisi6n de lns 
riolitas fué en lavas de condición flnidal, pues son claras las 
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flexiones que sufrió la corriente al acomodarse sobre las desi· 
gualdades del terreno. 

Las rocas están seccionadas por grietas o fracturas, de di· 
versos rumbos, que dan lugar a bloques de formas poliédricas 
(Foto. 10) o lajas que en ocasiones parecen capas estratificadas; 
el rumbo de estas últimas en el arroyo del Cochino, es de N. 8()9 
W., y el echado de 209 al NE.; las d~más grietas o fracturas, 
en ambas sierras a los lados del valle de San Luis Potosí a Jaral 
de Berrio, resultaron, por lo general, con rumbos entre N. 59 a 
09 W. y N. 159 a 8()9 E . 

.Algunas de estas grietas y fractw·as son muy importantes, 
y tanto por su longitud como por su profundidad pueden clasi· 
ficarse como diaclasas, siendo notables las que se observan en 
las cercanías de Sá.nchez, donde llegan a tener hasta un metro 
de ancho, y se definen por rumbos entre N. 309 y 409 W ., y las 
del cañón del Ojo Caliente, ya próximas a la planicie, con rum· 
bo de N. 609 E. y echado de 709 al NW . 

. Varias de esas diaclasas están rellenadas por materiales de 
color blanco, caolines, que en algunos lugares, como en los ce· 
rros próximos a la entrada del cañón del Ojo Caliente, suminis· 
tran buenos materiales para la f abricación de porcelana. 

Los procedimientos destructores, erosivos, facilitados por 
las grietas y fracturas, en ocasiones sólo han dejado de las co· 
rrientes riolíticas, testigos más o menos extensos, que coronan 
las alturas en forma de mesas de bordes acantilados, y en otros 
han labrado artísticos reliens como los observados ent re Santa 
María del Río y Villela (Foto. 11) . 

Entre San Luis Potosí y Alaquines continúan las riolitas eu 
corrientes, coronando las alturas como en Santa Anita y L'a 
Tinaja; y por los alrededores de Iturbide, en los. cerros Gran· 
de, Pelón, El Leoncito, El Picacho y lomas del Devísadero. Res· 
tos de corrientes se encuentran por P ozo Acuña, al N. de Ce· 
rritos ; y en las cercanías de Río Verde, por la hacienda del Ja· 
balí y el cerro de La Muralla. 

La estructura de esta roca ignea que se halla sobre las to· 
bas riolíti cas es diferente, presentándose ya en lajas muy uni
das, de rumbos N. 359, 80~ y 859 E .. en La Tinaja, lomas' del De· 
visad ero y cerro Pelón, y siendo casi verticales en J.;a Tinaja ; 
o ya agrietadas según los rumbos N. 859 E. y N. 859 W., en los¡ 

- 29-



cer·ros El Leoncito y Pelón ; y con los rumbos N. 359 W. y N. 
40'> E., en el cerro de La Muralla. 

Comparando los diversos rumbos que se han anotado, C•) · 

rrespondientes a las juntas y grietas, se observa que, por lo ge· 
ueral, esas fracturas determinaron zonas de NE. a SW. y de 
NW. a SE. 

Los colores de las riolitas son por lo regular rojos de va· 
ríos tintes, cambiando ocasionalmente a azulados y a grises de 
tintes claro y amarillos. 

Ll. textura es a veces casi afanítica, pero en otros es porfi· 
rítica, distinguiéndose cristales de feldespato sanidino r cuat 
zo. El lustre es en ocasiones vitreo; y la estructura se manifies· 
ta en ciertos lugares cavernosa, con las cavernas rellenadas por 
calcedonia que tiene un color azul en Villa González Ortega. 

Por La Ilerradura, entre Santa María de·l Río y El Llano, 
y en el cerro de Tepetates, existen manifestaciones de retinitas 
inyectadas en la masa de las riolitas. Una inyección de esta 
clase de roca tiene, en el Puerto del ArboJ.ito, rumbo de N. 809 W. 

Las retinitas son de color negro, con lustre de vidrio y resi
noso, y suelen presentar cristales de cuarzo. 

En el cerro del Picacho, cercano a Iturbide, la corriente de 
riolita se muestra con esferoides de intemperismo. · 

Unas de las rocas piroclásticas que están comúnmente aso
ciadas con las corrientes de riolita, son las tobas riolít icas, co· 
locadas ya arriba, ya abajo de esas corrientes ígneas, y en cu
yos contactos toman accidentalmente un carácter brechoide, co
mo en La Herradura al N. de Salinas. 

En el vallecito del Tepetate, las tobas riolíticas han sido 
descubiertas por lm trabajo enérgico de erosión y constituyen 
los lQmeríos secundarios que estrangulan dicho valle, así como 
los lomeríos que lo accidentan en su contorno. 

Bancos poderosos de estas rocas se observan en la base de 
la sierra de San Miguelito, en las granees excavaciones a cielo 
abierto que se han practicado con el fin de explotar ese mate
rial, para la construcción y ornamentación, en que se utiliza con 
muy buenos resultados (Foto . 12) . 

En la base de la sierra de Mezquitic, y entre Peñasco v 
Bocas, así como en Ahualulco, en el cerro de Rojas, las tobas 
riolíticas existen intercaladas entre dos corrientes de riolita. 
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Per las sierras antes mencionadas, el material de las tobas 
está fracturado por diaclasas entre N. 609 y 709 W., casi verti· 
cales, y entr e N. 209 y 30c;> E., verticales y con inclinaciones da 
659 a 759 al SW. P or la presa de San José, cercana a San Luili 
Potosí, y por otros lugarEs de la sierra d'e San Miguelito, las 
fracturas con el segundo rumbo anotado tienen una potencia 
hasta de 0.20 metros, y están rellenadas por arcilla de color 
amarillo. 

Por el camino entre Santa Maria del Río y El Llano, hay 
bancos de rumbo N. 559 W. y con inclinación y echado de 309 al 
NE., intercalados entre las corrientes riolíticas. 

En Jos cortes, cerca de San Luis Potosí, otros bancos de 
la misma roca piroclástica, que acusan cierta regularidlad y una 
inclinación de 309 al N., manifiestan grietas de rumbos N. 409 
y S. 459 E. 

La tobas son abundantes, y a consecuencia de ser adecua· 
das para la construcción y ornamentación, pues se prestan :\1 
tallado facilitando la ejecución de relieves bastante artísticos, ~a 
han abierto varias canteras como las del Aguaje, Los Cortes, El 
Capulín, etc. 

Estas tobas siguen asociadas a las riolitas por Iturbide y 

Río Verde, pero en menor proporción que en los lugares antes 
mencionados. 

Los colores de las tobas riolíticas son por lo· general rojos 
y gr.ises, variando los rojos entre los tintes obscuros y claros, y 
lo grises basta casi blancos. Esta variación en los colores so 
presen ta a veces en un mismo lugar, como sucede en Ila Venti· 
lla, donde alternan bancos de colores rosa y blanco. 

Intrusiones de rocas a.ndesíticas interrumpen la formación 
de las calizas de la sierra de Charcas, por Puerto Colorado, El 
Negrito y parte W. de la zona mineralizada de Charcas. 

En Los Pocitos, a poca distancia al SE. de la finca de La· 
guna Seca, aflora en reducida extensión una andesita basáltica 
muy alterada y fracturada ; otra roca ígnea muy semejante a 
la anterior, aunque algo cuarcífera, se halla en los cer ros lla· 
mados Los Coloraditos, situados al 1\TE. del casco de Laguna 
Seca. 

Basaltos, casi siempre de color negro y de estructura com· 
pacta y cavernosa. forman los cerros de La Cardona, situados 
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al NE. del Estribo y al SE. de San Nicolás; Los 'l'res Peñonci
llos, al N. de Herradura ; y el cerrito de Machuca, entre Herra
dura y San Francisco. 

En la misma cuenca de Salinas-Ranchito, acumulaciones bí:l· 
sálticas interesantes se manifiestan también por Ramos, Santa 
Rosa, Santa María, San Cayetano, El Tapado y El Toro. Por lo 
regular han determinado elevaciones de cierta importancia, co
m;o en Ramos, San Oayetano y El Toro, de donde se extendie· 
ron los derrames, que al ser primero fracturados y después des
truidos por la erosión, han formado suelos con superficies desigua
les y escabrosas. 

Las alturas formadas por estas rocas efusivas, y de las cua· 
les se extendieron las lavas basálticas, fueron los focos de emi
sión de estas r()cas volcánicas, pues algunos como en El Toro, 
se notan terminados por aparatos crateriformes desgarrados. 

En los cerros cercanos .a Ramos hay corrientes bien defini
das; y en el cerrito del Calvario, próximo a ese Mineral, se exhi· 
ben asooiados los productos de los períodos paroxismal y tran
quilo de la emisión, viéndose en bancos, brechas basálticas, de 
buena resistencia y que se usan como material de construcción, 
revueltas con gt·andes lajas de basalto. 

Basaltos con caracteres semejantes a los anteriores, en cuan
to a color y textura, se manifiestan en corrientes entre Bocas 
y Moctezuma, entre Arista e lturbide y en los cerros llamados 
M.esillas, en Laguna Seca; en fOTma de montículos o cerros ais
lados se presentan esas mismas rocas en Cerro Prieto, Las 'l'e· 
tillas y el cerro del Mogote, en Laguna Seca. 

Por las faldas del cerro que t ermina en las mesas del Frai
le, en los alrededores de Villa de Reyes, el basalto es de color 
gris negruzco, de textura desde com¡pacta hasta cavernosa, y se 
halla separado de las rocas riolíticas por u na toba de grano fiuo 
y de color rojo vivo, a consecuencia de una calcinación produ
cida por el material ígneo en cuestión. 

Hacia Cedral, cerca del manantial de Vanegas y de la ha
cienda del mismo nombre, se levanta un cerrito de forma cóm
ra, de unos 35 metros de altura, en cuya parte superior se ob
serva el basalto con estructura columnar. En forma · de corrien· 
tes de poca extensión, se hall a en los lugares siguientes: Sin 
Agua, cerca de Santo Domingo, Custodio, El Encinal, Las Me-
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sas Y. JJOS Charcos, aclvil·tiéndose eu este úUimo punto, que una 
parte de la corrient':l basáltica escurrió sobre terrenus de alu
vión. (F{)tO. 13). 

Eu las zonas de ltnrbide y Cerritos, varias acumulaciones 
de material bnsíí.ltico f>e manifiestan: ya en extensiones super
ficiales de las partes bajas, ocupadas por fragmentos de esa 
roca, ya en corrientes bien definidas, ya en elevaciones de corta 
altura. 

LQs afloramientos pr-illcipales estim por las lomas de Santa 
Rosa, entre Iturbide y La Peck·era, Pozo del Carmen; entre Po--
7.o Jet Carmen y El Armadillo, cercanía.<J de Huascamá; cqlinac 
bajas desde Angostura hasta Pastora; y proximadades al E. de 
Tablas. 

En Pozo del Carmen, corrientes bien definidas de basaltv 
cubren a las tobas. 

Dada la extensión de los afloramientos basálticos y los cn
ra\lteres que en ellos se presentan, respecto de su p-osición, es de 
presuruirse que su emisión se verificó por grietas, más o menos 
próximas a las elevaciones montañosas, y también por núcleos 
volcánicos, como parecen indicarlo las pequeñas alturas cerca· 
nas a Pastora. 

'l'ambién por estos lugares de la cuenca San Luis Potosí
Alaquines, los basaltos son de color negro, con estructura que 
varía de compacta a escoriosa. 

Arenas volcánicas, consolidadas en capas delgadas y alter· 
nando con capas arcillosas, se presentan en Pozo- del Carmen. 

Las capas de estas arenas, que dada su consolidación pudie
ran. tomarse como areniscas, tienen una inclinación de unos 39 
al SW. y r umbo de N. 309 ·W. 

Los depósitos intercalados con capas arcillosas, y que están 
sostenidos y sobrepuestos por las tobas de los rellenos, demues· 
tran haber r ecibid0o el efecto de presiones, pues están plegados 
y dislocados en pequeña escala. 

Habiendo ya tratado del material ígneo que constituye en 
parte la formación geológica del Estado de San Luis Potosí, va· 
mos a ocuparnos del material sedimentario que es también do 
gran impor tancia. 

, Rocas Sedimentarias.-En la cuenca de Salinas·Ra.nc.'hito, 
en )as lomas de Hermdura y San Ft'anciscOo, pizarras muy alte· 
radas afloran en porciones de reducida extensión, y únicamente 
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en cl arroyo ue :::ian I<'rancisco se puuo obteue1· el rumbo y el 
echado, que .fuct·ou N. 'iO<! .K y 70<! al W., respectivamente. 

Casi todas las lomas bajas y de contornos unedondados, al 
~. de Ilnradura, están constituidos p or cupas de pizarras y are· 
uiscas; advirtiéndose que, en ocasiones, esa formación estl'ati
forme llega a alturas apreciables, CQmo pasa por Peñón .BLan
co y Manuel María. 

Como por lo general están ocultas por otros materiales, no 
se logró tomar el número suficiente de datos para definirlas; sin 
embargo es de estimarse que esta for~acióu sufrió el efecto d!l 
presiones que plegaron las pizarras, al grado de que los datos 
obtenidos son bastante desiguales, no sólo relacionando los de 
lugares distantes sino los de un mismo lugar; por ejemplo, fren
te a Salinas, en el camino entre Manuel María y Salinas, se ob
tuvieron rumbos de N. 809 E. y N. 1()9 E., y echados variables 
hacia el NW., es decir, hacia Salinas; en las lomas frente al Tn.

. pado se definen con un rumbo de N. 559 W. y un echado al NE. 
de 329 

En las lomas cercanas al 'rapado la pizarras forman depó
sitos de laminación f ina, intercalados entre estratos de pizarras 
calizas y areniscas de color amarillo verdoso, disposición que 
también se encuentra en otras zonas del ;Estado. 

Üls pizarras son de color amarillo, pero también hay negras 
y verdosas, como en Ramos donde son untuosas al tacto y apa· 
rentemente talcosas. 

En determinados lugares las pizarras han sufrido los efec
tos del metamorfismo, y sus fracturas han sido rellenadas por 
depósitos de soluciones termo-minerales. A veces están impre~

nadas de sales entre las cuales ~xiste el cloruro de sodio, puds 
los pozos que han mantenido la industria salinífera de Salina;¡ 
y El Tapado, parecen estar en esas pizarras y areniscas, de don· 
de se extraen las aguas saladas que despué e someten a la eva
poración. 

En la base de la sierra de Lechuguilla afloran en r educido;; 
trechos las pizarras con intercalaciones de areniscas y calizas. 
Explorando dicha sierra en su prolongación por Zacatecas se 
encuentran extensos afloramientos de esas rocas, soportando, 
en algunas partes directamente, con·ientes de riolita y en otras, 
calizas con estratificación concordante, que a su vez sirven de 
apoyo a las corrientes indicadas, como en la mesa de Gallinas. 



El rumbo tic las capas tanto de las pizarras y areniscas, co· 
m<> de las calizas varía de N. 35<? E. a N. 759 E . .Como estas for
maciones están sumamente plegadas, los echados varían cons
tantemente tanto de inclinación como ó.e rum&o. Sin embargo, 
atendiendo a la disposición de los plegamientos se nota que el 
echado general es hacia el S. E. ' 

En el Mineral de Catorce y al E. de la. estación Maroma, 
del F. C. de México a IJaredo, se encuentran pizarras arcillosas 
que, según la opinión de Aguilera, pertenecen al Jurásico-. (1) . 

En el Mineral citado las pizarras forman d os ,gruesos ban
cos: en el inferior tienen colores verdosos, de diversos tonos y 
son alg<> sericíticas, circunstru1cias que unidas a su compacidad 
revela cierto grado de metamorfismo ; en el banco superior, son 
de color rojo muy obscuro o amoratado. Al E. de la estación 
1\iaroma son de color verde agrisado; están menos comprimidas 
y se dividen fácilmente en hojas o láminas delgadas, a lo largo 
de los planos de estratificación. 

La formación está plegada, pero en el flanco W. de la si~
rra de C'atorce sigue rumbos aproximados de N. 45<? E., y echa· 
do general al NW. 

Los otros depósitos dt! pizarras arcillosas, diferentes de los 
anteriores, alternan con capas de areniscas calizas, tienen es
pesores hasta de 0.75 metros, y se observan más claramente ul 
W. de .A.hualulco y e-n las cercanías de Moctzuma, así como en 
algunos cortes naturales de las sierras de Charcas, de Coronado 
y de Catorce. 

Por los alrededores de Bernalejo, al W . de Villa de R-eyes, 
afloran pizarras arcillosas debajo de las corrientes -de riolita y 
tobas riolíticas, por lo regular trastornadas y ' plegadas, pero en 
algunos afloramientos más regulares se definen por un rumbo 
aproximado de N. 759 E. y un echado de 5Q al NW. 

L'os colores de este material son amarillos y negros; y en él 
arman algunos criaderos anro-argentíferos . 

. Al E. del pueblo de San Pedro, en el arroyo d-e San Nicolás, 
con rum:bo N. 259 W. y echado variable que llega a 60Q al NE. Y 
tam'bién a casi vertical, se hallan pizarras calizas afectadas por 

(1).- Bolctín del Instituto Geológico de México.-Núms. 4, 5, G, p{lg. 

122, 1897. 
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movimientos tectónicos, cuyos efectos se maniiiestan en ciertos 
lugares por las diferentes inclinaciQnes, plegamiento y disloca• 
ción de las capas. 

Estas pizarras calizas parecen inferiores a los estratos de 
caliza, y seguramente inferiores a la formación. riolitica, pues o.n 
los alrededores del pueblo de San Pedro, restos de corriente de 
riolita coronan a esas rocas sedimentarias. 

En la cuenca de Cedral-Ciudad del Maíz, pizarras de color 
amarillento Q gris azulado se encuentran por La Punta, lomas de 
San José, arroyo <le Blanco Chico, lomas de San Pablo, lomi\S 
de San Joaquín y alrededores de Ciudad del Maíz. Estas rocas, 
semejantes a las que forman la base de la sierra de Catorce, 
tienen rumbos que varían entre N. 109 .W. y N. 709 W. y echado 
donpnante entre 409 y 809 al SW., en las cercanías de Cedral y 
Matehuala; po-r Ciudad del Maíz son casi verticales, y por Las 
Mesas están inclinadas de 259 a 55" al W. 

Algunas veces, intercalaciones de areniscas se hallan entro 
las pizarras arcillosas, y ambas rocas contienen carbonato ae 
cal en prop~rciones . variables. 

En ciertos lugares, entre San Luis Potosí y Alaquines, bue· 
na proporción del material de las alturas, a ambos lados de ln 
cuenca, está constituido por pizarras que se observan en los al· 
rededores de Iturbide, Tem'ascal, entre Villa~· y Montaña, alrc· 
dedores e inmediaciones de Cárdenas, y desde el cerro del Tu· 
Hilo hasta Alaquines. Están dispuestas en capas delgadas y en 
depósitos finamente laminados, desde unos centímetros a uno 
y dos metros de espesor, separados por capas <l:_e pizarras cali· 
zas o areniscas, muy compactas y resistentes, con espesores que 
varían, pero que por lo regular son de unos 0.25 metros. 

Los estratos de pizarras calizas y areniscas, intercala.dos 
entre los de pizarras arcillosas de laminación fina, son potentes 
al E. de Cárdenas, pues en el caú6n del cerro Trozado s~ ven 
algunos con más de 1.50 metros de potencia, que se reconocen 
fácilmente, porque siendo de resistencia superior a los de las pi 
zarras arcillosas, crestonean en la superficie del t erreno, pro· 
yectan<W salientes largos y abruptos sobre la superficie suave· 
m~nte modelada de las pizarras. 

A consecuencia de los movinúentos sufridos por el material 
estratiforme de las pizarras, los rumbos de las capas varían eu 
diferentes lugares, pues en el cuadranta NW. se obtuvieron en· 
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tre 129 y 759; en el NE. de 59, 109 y 809; y también rumbos muy 
cercanos a la linea NS. Por falta de un estudio detallado de la 
estrati~afía de las sierras no se lograron relacionar bien los 
datos anteriores; pero es probable que las direcciones generales 
sean las de los accidentes orográficos que, desde Villar a Río 
Verde y Alaquines, son marcadamente al SE., coincidiendo con 
el cuadrante donde se obtuvo el mayor número de datos. 

Las inclinaciones también difieren en distintos lugares, en· 
contrándose de 339 al SW. en Iturbide, de 249 al NW. y 629 ni 
NE. en Te~scal, de 609 al SE. y 479 al E. en Villar, y de 45" 
al SW. en Cañaditas. Por lo que se verá que las inclinac~ones 
no sQn generales; y es de agregarse que en ciertos lugares varían 
desde algunos grados hasta pasar por la vertical. 

Estas relaciones de posición entre los estratos de las piza· 
rras y los estratos de las calizas; fueron ya establecidas por 
Boese, que hace varios años estudió la zona de Cárdenas. (1) . 

La formación de estas. pizarras de color amarillo, pero tam· 
bién con tintes rojos, verdes y negros, sufrió la acción de fuer• 
tes plegamientos, que acusan los grandes movimientos que ;;e 
verificaron bajo la influencia de las presiones, y que dieron lu· 
gar a los severos caracteres orográficos que partieularizan las 
sierra, así como a la diversidad que se nota en los rumbos y los 
echados de las capas que las constituyen. 

Unas de las rocas sedimentarias que, como las pizarras, for· 
man gran parte de las principales elevaciones montañosas, que 
prestan vigor al relieve de las cuencas, son las calizas . 

.Al N. de Salinas no se lograron buenqs afloramientos para 
definirlas con precisión, pero parece que se hallan con interca· 
laciones de pedernal, por la sierra de Cruces, y entre El Toro 
y Concordia . 

. Calizas intercaladas entre las pizarras, se muestran también 
en la base de la sierra de Lechuguilla, por Villa de Arriaga . 

. Calizas muy semejantes a las del Cretá.cico medio, conte• 
niendo pedernal en nódulos y en cintas, de colores grises en la 

(1 ).- E. Bócse.-Boletín del Justituto Gco16gico de México No. N, 
pág. 115, 1906. 
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superficie y ~'azul obscurQ o claro en la fractura fresca, en capas· 
con espewres desde 0.15 metros hasta 2 metros, reposan en con·· 
cordancia sobre las pizarras arcillosas, algo metamórficas, de \a 
sierra de Catorce, y se extienden bastante hacia el S., constitu
yendo casi en totalidad las sierras de Catorce, Coronado, Arista, 
M:octezuma y Charcas. 

La fonnación de las calizas no es uniforme : las capas tli
la base son de pocQI espesor y algo apizarradas, particularidad 
que se observa claramente en la subida al Mineral de Catorce; 
la estl'uctura apizarrada se va perdiendo a medida que las ca
pas se hallan m,ás cerca de la mitad del grueso de la formación, 
donde el espesor aumenta hasta llegar a cerca de 2 metros; ha
"rcl arriba vuelve a disminuir paulatinamente el grueso de los · 
banco3, que al mismo tienrpo se van haciendo arenosos, hasta 
constituir capas de 0.01 a 0.10 metros de arenisca caliza muy 
compacta, entre las cuales se encuentran intercaladas pizarras 
arcillosas, que raras veces pasan en su conjunto ele 0.5 metros 
de espesor, sin contener una intercalación de areniscas. 

Teniendo en cuenta los plegamientos de la forma<:ión son de 
es¡>erarse variaciones en los rumbos de las capas, y así es en 
efecto, pues aun cuando el rumbo domiuante es de unos N. 3 [)Q W., 
en la sierra de Catorce, en el Céntacto con las pizarras arcilb
sas inferiores es de unos N. 45Q E ., rum:bo que gradunhncnte va 
cambiando basta que, al observar las eapas superiores, éstas 
muestran una dirección de N. 4()9 W . 

.El echado general de las calizas es al W. para el flan-co K, 
y al E., para el flan•!o W., en las porciones comprendidas desde 
Catorce hasta Arista y desde El 'l'anque a :M:octezuma. Al S. de 
Arista y Moctezurna, los afloramientos de caliza tienen rumb?s 
de N. 2()9 a 40? W. y echado de 359 a 759 al S. W. 

En los -alrededores del Mineral de San Pedro, en la parte 
montañosa, se presentan rocas calirr.as en capas con espesor.~s 

que a veces llegan a más de un metro, y de colores por lo re
gular, grises, pero c9u tintes que varían hasta negro azulado ; 
tienen nódulos y cintas de pedernal, que las hacen parecidas a 
las pel'tenecientes al Mesocretácico. 

Las capas afectan rumbo de N. 309 W. y echado de 409 al 
SW., en los cerros próximos a !a entrada del Mineral, pero :m 
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lo genet·nl están flexionadas y se muestran con pliegues aslml!
tricos y con fractu\'as principales en la dirección! E . ·w. 

Reposando sobre pizarras y areniscas, en capas de poco es
pesor o en gruesos bancos, y de color por lo común gris azu
lado, las calizas dqterminan el materi al más abnndante en las 
serranías desde Oedra.l hasta Ciudad del Maíz. 

En; las cercanías de Cedral, sierras de Catorce y El Caraco~ 
el rumbo de los estratos varía entr·e N. 209 W. y N. 309 E ., y el 
echado general es de unos 459 al ·w. De :Matehnala a Viborillas 
y Guerrero, las calizas tienen los rumbos generales ya mencio
nados, pero los echados son al E ., en las serranías del lado E. 
de las planicies, y al w.; en las sen·anias del lado W. En. las 
sierras de Santa Ge1·trudis y del Maguey, el rumbo es de N. 55~ 
\V. y el echado de 359 al W. aprox.imadament.e. 

Cerca de Ciudad del Maíz, en el cerro del Piñon~!, la s ca
lizas afectan la estructura de un anticlinal clescabezado. 

Estas mismas rocas sedimentaria. se pre:entan desde La 
Pedrera, al SW. de Iturbide, hasta las inmediaciones de Ciu·dc
nas, constituyendo gran parte del material de las elevaciones a 
ambos lados de la cuenca, y siendo notables en los cerros próxi
mos a La Pedrera, Armadillo, Corcovada, Temascnl, Yillar, :Mon
taña, Ccrritos, Ojo de Le6n, San Tiburcio, Gua camá, Buena
vista, Angostura, Diego Ruiz, camin<l a las minas de San Rafael, 
San Pedro, cerro Veteado, Tablas, Jabalí, etc., ha ·ta el cerro 
del Tulillo, cercano a Cárdenas. 

Algunas de esa:; calizas están dispuestas en gruesos bancos 
que contienen cintas y nódulos de pedernal, y a veces alguMs 
fósiles; sus colores por lo regular negro azulados, toman tintes 
claros y amarillentos. 

Los rumbos de los estratos casi siempre resultaron en -el 
cuadrante N. W., entre los 2()9 y 8()9; pero en: ocasiones cam
bian, como a la ent!'ada del pueblo de Temascal, donde se ob
tuvieron de N. 8()9 E. 

Las inclinaciones generales :fueron hacia el cuadrante S. W., 
entre los 2()9 y 659, pero también se observaron hacia otros cua
drantes, como en Temascal, cerro del Terrero, Diego Ruiz y 

alrededores de Villar, donde se anotaron 249 al NW., 259 y 109 
al NE., y 359 al SE., respectivamente. 

Las calizas fueron plegadas y dislocadas, resultando por 1'> 
general , pliegues asimétricos, lo que explica el por qué de lo;; 



echad~ tan variables y encontrados qqe suelen manifestarse. 
Los pliegues, a ve.:es, son muy amplios, razón por la que los 
bancos en ciertos accidentes montañosos del terreno se presen· 
tan casi horizontales. 

L~ masa de estos sedimentos está afectada por gnmdes hun
dimientos, como en El Sabino, cerca del Ojo de León ; y por 
grietas que en 1~ r.Jevaciones cercanas a Cerritos, tienen rum
bos de N. 729 E . y N. 3()9 W. Como consecuencia de las fuertes 
P!esiones a que estuvieron sometidas, se formaron también otras 
f¡·acturas y líMas de debilidad, que aprovechadas posteriormen
te por lQs agentes destructores externos dieron lugar a deter
minndos accidentes fisiográficos, como el cañón de Villar y el 
paso de Tablas. 

Ciertos estratos calizos, como los depositados en gruesos 
bancos con cintas y nódri'los de pedernal, semejantes a los que 
en otras partes de la República pertenecen al 'Mesocretácico, 
aparecen sobre las pizarras; pero hay otros que se muestran 
entre los -depósitos de ·estas rocas, como en El Temascal. 

La intercalación de lo~ estratos calizos entre los de pizarras 
y areniscas, se halla también por la zona de Oárden'as y Canoas, 
y ya am.tes indicamos que Boese, estudió el Seuoniano, ( Cretácico 
superior). 

Comparando los diversos rumbos que se han consignado, rc
f~rentes a las calizas, se notará que por lo ge_neral están en el 
cuadrante N. ·w., por lo que es de estimarse que en ese mencio
nado cuadrante queda la dirección general. Ahora bien, recor
dando que los echados de las capas, en los flancos E . y W. de 
la cuenca San Luis Potosi y Catorce, son convergentes, y son 
divergentes en los flancos de la cuenca Matehuala y Guerrero, 
es de presumirse que las hondonadas longitudinales, se hicieron 
por fracturas que ocuparon tanto los sinclinales como los anti
clinales, estructura que no hay que olvidar porque nos dará la 
explicación de algunos hechos r eferentes a la hidrología subte
rránea en esa región. En ciertos arroyos de poca importancia, 
como en el de Diego Ruiz, ~ambi én se observan los ~chados con-. 
vergentes. 

Asociadas a la gran formación de las calizas, entre Buena
vista de Guascamá y las minas de San Rafael, existen grandes 
acumulaciones de yeso, en capas por lo regular delgadas, que 
sufrieron flexiones y plegamientos por lo que sus rumbos· :va· 
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rían; pero que en la boca del socavón que sirve para entrar a 
los laboríos de la mina, donde se explotaba azufre, se definen 
por rumbos de S. 259 y 309 E., con echad'O de 409 al NE. 

El yeso es por lo regular impuro y de color blanco grisá
ceo con aspecto sacaroide ; pero t ambién se halla en láminas del
gadas, traDBparentes y de color negro gris ahumado. 

'.Asociado con estos yesos se presenta el azufre, a Yeces muy 
puro y bien cristalizado, que f ué 9bjeto de una explotación ac
tiva, a juTJg'&r por las acumulaciones que forman los terreros. 

Haciendo omisión de determ)nados aluviones que por su col:'
sistencia y consolidación. pudieran tomarse como areniscas, las 
ve1·daderas se hallan casi siempre con los estratos de las piza
nas, donde resaltan por su espesor, el color amarillo verdoso 
ue !)US caras de separación y su mayor resistencia a los ataques 
d·el intemperismo. De manera que son de encontrarse en casi 
todas las cuencas, aun cuando en algunas de ellas no sean muy 
eomunes, como sucede entre Pendencia y Ranchito. 

En la base de la sierra de Lechuguilla, por Villa de Arriaga, 
las areniscas están intercaladas entre las pizarras. 

De San Luis Potosí a Catorce hay una transición gradual 
<le las calizas a las areniscas calizas; estas últimas son concor
da~~-es con aquéllas y están dispuestas en capas de 0.02 a 0.10 
metr_os de. espesor, de colores gris_ claro o gris azulado, muy 
cargadas de carbonato de cal y alterna.ndo con pizarras arci
llosas. 

Sobre las areniscas calizas se encuentra otra formación de 
areniscas, que no parecen. tener mucho carbonato de cal, en ca
pas de 0.5 ~ 0.03 metros de espesor. Por Agua d•e Enmedio y por 
El Matorral, cerca de Guanamé, son de colores amarillos ; por 
Cañáda Verde son verdosas y blanquizcas y ·en Laguna Seca 
las hay verdes y rojizas, formando las últimas la parte superior 
del. b_anco de areniscas. 

El rumbo medio de estas capas de areniscas, p robablemente 
cr~táci_cas, es N. 359 W., y el echado do 209 a 459 al W., eni t>J 
flanco E. del valle de Laguna Seca, y dirigido al E . en el flanco 
W. del mismo valle ; sucediendo otro tanto en Cañada Verde • 

.:pep6sitos muy importantes d·e areniscas, que se reconocen 
en el terreno porque crestonean sobre las pizarras arcillosas, a 
co~secuencia: . de . su mayor dureza y resistencia a la destrucción, 
SOJ!- ~otables_ ·en las cerca~ías de Cárdenas, e~ el cañón del cerr.:>. 
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Trozado, porque aunque de potencia variable es allí donde estáu 
las más poderosas-, pues h,ay depósitos de más de J .GO mett·o<; 
de espesor. 

Interealadas las capas de areniscas entre las pizarras par
ticipan de los 1·umbos y echados de ellas ; y son también carac
terísticas en el cerro Trozado, porque es donde mejor se desta
can los largos y uniformes crestones sobre la superficie sua,·e
mente mod~lada de las pizarras. 

Otras areniscas diferentes de las anteriores, tanto por ;u 
colocación como por su origen y edad, yacen entre Santa Ma
ría del Río y ,El Illano, en capas con echado al N., y de color 
rosa claro cerca de La Cruz del Quiote. 

En el arroyo del Soyate están dispuestas eu capas con es
pesores desde unos cuantos centímetros hasta 0.40 metro-: (Fol. 
15); rellenan oquedades y fracturas en las riolitas y tobas río
líticas, y tienen rumbo de N. 309 W. y echado de 1~ al NE. En 
sus colores el negro es el dominante, pero se nota que bandas 
de este ·color alternan con: otras rQjas de tintes intenso y pá
lido. T..~os materiales negros, que son los de ma.yor proporción, 
parecen -compuestos de fragmentos pequeños de retiuita, po1· 
lo que toman las areniscas un lustre de vidrio muy marcado, 
pero también existen minerales negros de fierro que en ocasio
nes acusan una disposición también en cintas; las bandas de 
color rojo están determinadas por óxidos ferruginosos y pt¡J• 
substancias silicosas. 

Otras fracturas en la riolita, de rumbo N. 259 E., en la sie
rra de San 1\'Iiguelito, por Rincón de la 'l'et1ería, estún relle
nadas :por una brecha rioliticn, surcada por venas de calcedo
nia y compuesta de fragmentos de diversos tamaños, fuert"
mente unidos por cemento silicoso. 

Hasta aquí nos hemos ocupado de las rocas que han forma
do la estructura, por decirlo así, del complexo geológico del 
Estado de San Luis Potosí; ahora vamos a tratar de otras roca" 
que desempeñan un papel principal en los rellenos de las 
desigualdades existentea entre las varias partes de esa estruc
tura. 

Entre Pendencia y Ranchito, buena proporci6n. del relleno 
de las depresiones l!stá constituida por lo que llamal'emos tobas 
de los rellenos, que también SE' encuentran en las faldas de al
gunas elevaciones. El espesor f.S a. veces de importnncia, pues 



en Rnnchito es mayor de 5 metros, según lo indican los· corte 
de los pozos. Son de colores rojo obscuro y amarillento, roman
do en ocasionPs un tinte blanquizco, sobre t od'O cuando están 
impregnadas de carbonatos, lo que sucede generalmente en la.; 
más superfici.1les. Contienen, además, arcilla y al'enas disemi
nadas en su masa, y según las observaciones hechas en Jos aflo
ramientos cercanos :1 laguua de Ranchito, gradualmente pasa!l 
estas tobas n conglomerados. 

lJas tobas de los rellenos se extienden eu la cuenca Villa 
de .A rriaga-San Francisco, entre la elevaciones montañosas y 
por su disposición dieron lugar a superficies casi niveladas, pue. 
primeramente rellenaron las hondonadas de las formaciones y 
en seguida se depositaron sobre la superficie regular resultan
te, en capas continua · y casi horizonblles, de espesores variables.. 

Por la zona que se extiende al S. de San Luis Potosí, la <; 
tobas están dispuestas en bancos casi horizontales, con espes'>
res variables d·e unos 2 y 5 metros, a veces intercalados con al
gunos depósitos . de acarreo cementado. J..Jos bancos superior.:s 
suelen. mostrarse caHchosos, a consecuencia de haber sido bru1a
dos por aguas carbonatadas, y en ciertos lugares determinan 
plataformas horizontales que se levantan a más de 30 metros de 
altura, sobre la superficie uel fondo del ,-alle, como frente al 
cañón de Ojo Caliente Rn varias partes de la planicie y en al
gunas horulonadas !3C presentan superficialmente O bajo los alu
viones, pero como lugares más importantes para su estudio son 
de mencionarse: El Aguaje, la Cañada del Lobo y Capulines. 

Estos rellenos se extien:d~n basta. el pie y en ocasiones hasta 
cierta altura de las elevaciones que bordean las planicies, dond~ 

se notan algo inclínlidas hacia la línea media de las depresiones, 
pero rm disposición es como lq indicamos, casi horir.outal. 

Dos bancos suelen estar divididos por grietas, y separados 
unos de otros por capas arcillosas de unos 0.30 metros de es
pesor, como sucede por la garita de Río Verd e. on de colore . .; 
nmarillo obscuro y gris. 

Entre San JJuis Potosí y Alaquines, las tobas constituyen 
la roca dominante en los rellenos de Jas depresione , y se hallan 
taml>ién en las fald!ls de algunas alturas. 

Estas tobas de colores rojo obscuro y amarillo, y a vece: 
impregnadas supt-rfJcialmente de carbonato de cal, sobre todo 
cuando quedan c<>r ca de donde ha habido derrames superñcia -
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les de aguas carbonatadas, estíin también distribuidas en grue
sos bancos, casi horizontales y separados por capas delgadas de 
materialt-.s arcillosos; además contüenen intercaJad~ capas y 
lentes de acarreos de diversos tamaños, como arenas, gu,ijarros, 
etc. 

Otra clase de tobas que entra en la constitución de los re
llenos, es la toba caliza depositada por soluciones carbonatooas. 
Existe en todas la3 cuencas, algunas :veces de tal manera ex
ten~da que cubre eu grandes tramos a las formaciones inferio
res, ocultando su estructura; de modo que se la observa indis
tintamente sobre las pizarras, las calizas, las areniscas, los ba
saltos, las tobas de los rellenos y los conglomerados. 

Los depósitos de tobas calizas, son. de más importancia, en 
cuanto a su espesor ~ extensión, a medida que se encuentra11 
más cercanos a lQS lugares donde las aguas ca'l"bonatadas se ma
nifestaron con más abundancia. Hay varios lugares interesante-; 
bajo este particular, pero entre los más notables pueden: men
cionarse el manantial de la hacienda de Vanegas, donde exist e 
un depósito de travertino potente y extenso; y el correspon
diente a l<>s geysers ya extinguidos de La Labor del Río. (Fot. 
16). 

Ya expusimos· que los depósitos de tobas calizas más im
portantes, señalan las extensiones donde fueron más abundantes 
los derrames de las aguas carbonatadas; por lo tanto es de 
presumirse que en sus proximidades se pres·enten algunos ma
nantial~, pero cuando no existen es muy posible que las aguas 
estén debajo de los depósitos de travertin.o, como sucede por 
ejemplo en los geyscrs de Lie. Labor del Río, _donde las· aguas 

' termales suben aún por -dentro del tubo del geyser a niveles 
de más de 20 metros sobre el fondo del río de Santa María. El 
travertino producido por esos manantiales de La Labor del Ri 1, 

ha formado mesetas y cúpulas (Fot. 17), en el centro de las 
cuales se ven. los tubos por los que salían las aguas impulsada<; 
por la presi6u debida principalmente a los gases. 

El cemento cali~o, de varios conglomerados y brechas, tam
bién da idea del trabajo desarrollado por las aguas carbonata
das que inundaron algunas porciones del Estado. 

Las tobas calizas varían en su grado de pureza, afectando, 
cuando lo son más, formas de estructura compacta, en coliflor 
y cavernosa. Este grado de pureza dú lugar también a dife-
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rentes usos qu.-3 se hacen de ella, empleándosela ya. como ma
terial de const..-ucción o ya para la fabricación de cal. 

Otros componez:tes de los rellenos de las depresiones so~1 

los conglomerados y brechas, que por lo regular constituyen, 
por tramos, la superficie del terreno, pero que también suelen 
encontrarse bajo los bancos de tobas de color amarillo, como en 
Los Capulines al NW. de San Luis Potosí. 

Entre Salinas y Peñón Blanco, sólo en porciones muy de
termin-adas aparece; pero en las orillas de la laguna de Ran
chito, esta roca ha sido descubierta en el fondo de los pozos allí 
practicados, conteniendo fragmentos de rocas ígneas y sedimen
tarias, unidos por un cemento arcillo-carbonatado. 

Conglomerados, probablemente del Plioceno, compuestos 
por fragmentos de caliza y cemento calizo, algo arcilloso, y cu
briendo a las calins y areniscas, ocupan buena extensión su
perficial por Ja base de las sierras de 1\..rista, CoroMdo, Cator
l!e, Moctezuma y Charcas, determinando en esta última elevv.
ciones de altura considerable. 

En el cañón de Bocas, con un espesor como de 30 metros, 
se halla un conglomerado brechoide, de fragmentos de riolitJ 
ar!heridos por un cemento arcillo-ferruginoso. 

Por el E. de la cuenca de San Luis Potosí el conglomerado 
es mixto, conteniendo materiales riolíticos y calizos, cementados 
pnr substancias calichosas y distribuido indistintamente, pero 
al parecer de preferencia en las planicies y elevaciones hacia la 
sierra de J uáre?,-Santa María del Río, donde forma grandes .de · 
pósitos, en lomas arredondadas y de corta altura, y de las que 
va disminuyendo en espesor, hasta perderse y dar lugar a las 
tobas y aluviones que rellenan el valle. 

De cemento arcllloso y calizo también se presentan en otros 
lugares como El Venadito, Ojo Caliente, Santa María del Rio 
y cercanías de Villa de Reyes, etc. En algunos tt·amos, como 
entre el puerto del Durazno y 'rexus, entre San Luis Potosí y 
El Peaje y entre El Llano y Santa María del Río, brechas de 
material riolítieo y de cemente calizo, se muestran indistinta
mente, como los conglomerados, recubriendo a las riolitas y 

otros materiales. 
En la zona de Oedral a Ciudad del Maíz, los conglomerados 

de cemento calizo ~stán depositados por lo regular en. la base 
de las serranías de caliza. 
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Entre San Luí.!:; Potosí y Cúrdenas, cong!ozuerai!os de ma
terial mixto, pues presentan f1·agmentos de calizas, riolitas y 

pedernales, unidos por un cemento calizo, forman por tramos lu 
superficie del terreno, donde suelen determinar lomas que po
nen en claro la potencia de sus depó itos. 

Este material, que es ~e considerar. e como del PlioceniJ, 
está sobrepuesto a las riolitas, y se particulariza porque la ma
yor proporción entre sus componentes, correspond·e a los frag
mentos d e caliza ; pero ·esto depende de los lugares en los cua-· 
les se formaron, por lo _que donde dominan las riolitas, de -estas 
rocas serán lºs componentes preponderantes, y d-onde dominan 
las calizas por cintas y nódulos de pedernal, de esos materiales 
será la proporción mayor. 

En casi todos Jos lugares ele las di..t'erentes cuencas donde 
.se hallan los conglomerados, éstos son compactos y resistentes. 

I ndependientemente {le los acarreos en capas y lentes, entr~ 
las tobas de los rell.mos, existeu los aluviones su perficiales que 
provienen de la desintegración ~· fragmentación de Yarias rocas, 
y que se extienden .=.ndistintamente sobre el terreno, donde ocu
pan por lo regular las partes bajas y adquiereu importancia !!n 
las hondonadas y desigualdades en que es permitida su acumu
lación. 

El t amaño ~e sus componentes es variable, pues están for
mados por arenas, gravas y guijarros de dimenaiones mayores ; 
por lo general se halla.n incoherentes, pero a veces acusan cier
to gt·ado de coherencia, como en los depósitos de gravas que se 
encuentran por Pendencia, Santa Teresa y El Tapado, etc. 

La composición de los aluviones es por lo regular mixta, 
ciomiuando sin embargo, los fragme ntos de las rocas cercanas a 
los lugares donde se encuentran; de manera que hay acumula
ciones donde prepor.deran los materiales de rocas ígn.eas, como 
r iolitas y basaltos, y donde la proporción mayor corresponde 
a fragmentos calizos que suelen constituir aglomerados de im
portancia. (Fot 18). 

En las diferentes cuencas se hallan zonas interesantes d-on
de se han acumulado los aluviones, como las existent es por P en
dencia, Santa Teresa y Santiago ¡ Ramos, San J osé del Saladillo 
y Los Salitrillos, Santa Rosa, entre Ranchito y Providencia, 
zona N. de SalinM, y entre Conejillo y Villa González Ortega, 
donde el material se uniforme y t()ma entonces el color de la 
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roca. de donde proviene, que eu esos últimos lugares es el rojG 
obscuro, propio de las riolitas. 

Los depósitos de aluvion es son reducido y de escasa con· 
sideración en la cuenca Villa de Arriaga-San F'rttuci')CO. Se en· 
cuentran en los arroyos de Santa Lucía, Limosna, La Cruz, }f:t. · 
lintzin, Santiaguillo y 'l'epetates, f ragmentos subangulares d~ 

l'iolita y algunos cantos de arenisca verdosa. 
P or la planicie de San Lui~. Potosí, según. datos que se ob

tuvieron, los depósitos de aluviones, alternando con materiales 
arcillosos, alcanzan gran espescr. Por .Arista y la estación el~ 

Catorce, esta fOTmación del Cuaternario alcanza por lo menos 
50 metros de espesor. 

Entre Cedral y Ciudad del Maíz, aluvioues y arcillas más 
o menos arenosas f orman el subsuelo -de las depresiones. Estas 
rocas suelen mostrr.rse muy cargadas de carbonato de cal, dl 
grado de que los depósitos arcillosos más bien semejan margas 
o tobas calizas, bastante resistentes, que a veces contienen yeso 
en pequeños cristales. 

Los aluviones cuando son arcillosos y cuentan con los abo
nos necesarios, dan lugar a suelos vegetales de gran rendimien
to en la agricultura, como sucede, entre otros lugares, en las cer
carúas de Cerritos, Río Verde y Villa lile Reyes. 

Cuando se trató lo relativo a las calizas, se hizo. una ligera 
exposición referente a las condiciones tectónicas de algunas par
tes del Estado; ahora procuraremos ampliarla, a fin de quedar 
en mejores condiciones para comprender el carácter general del 
r elieve -del terreno. 

TECTONICA.-En la cuenca Villa de Arriaga-San Fran
cisco, los plegamientos de las capas de pizarras, areniscas y ca· 
lizas acusan esfuerzos laterales de compresión muy enérgico~>, 

habiendo algunr.s zonas donde las pizarras han tomado un ca
rácter esquistoso, probablemente debido a metamorfismo diná
mico. 

Por la posición y particularidades de estructura que afec
tan lns rocas sedimentarias, desde las pizarras arcillosas de Ca· 
tor ce, hasta las areniscas verdes y rojizas, se · concluye que fue
t·on levantadas y plegadas por poderosos esfuerzos laterales de 
compresión, que obraron normalmente a. la dirección de los · ejes 
de plegamiento. Al mismo tiempo que los estratos eran levanta
dos y plegado<;. se formaron líneas de fractura 1ougitttdiuales 
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y trans·versales a la dirección de las capas, ·especiahnente en las 
de calizas más gruesas y resistentes, y en los lugares donde los 
estratos se doblaron en pliegues muy cerrados y aun in..vert i
dos, comQ se observa en lo ·alto de algunas sierras entre Arista 
y Catorce. A favor td~ esas líneas de debilidad o fracturas se. 
guramente se verificaron ciertas intrusiones de rocas ígneas, 
como la de Charcas, y también los derrames al exterio~, del 
magma que formó las extensas corrientes de riolita. Con estos 
fenómenos que se han referido al período Terciario, es posible 
que se encuentre ligada la formación de algunas fracturas mi
neralizadas, como las vetas del W. de Ahualulco, que tienen nn 
rumbo N. 4{)9 "'\v., un echado casi vertical y que a· la proftmdi
dad arman. en las rocas sedimentarias. 

De Cedral ll Ciudad del Maíz, las pizarras, areniscas y ca
lizas, fueron plegadas por intensos esfuerzos laterales de com
presión, puesto que esas rocas &parecen casi siempre con · e~ha
dos mayores de 459, a veces cercanos a 9()9 y se observan fra<.!
turas longitudinales y normales a la dirección ele las capo.>i de 
areniscas y calizas. 

La topografía actual entre Arista y Catorce, está de acue~·
do con los plegamientos, ya que las sierras de Ariste, Coronado 
y Catorce, así como las de Moeteznma y Charcas, co1nciden cou 
los anticlinales, y las planicies con el sinclinal interpuesto tn
tre los anticlinnles indicados, o que se prueba con la identidad 
y correspondencia <1e las formaciones sedimentarias de uno y 
otro flanco, y con los echados de las capas, en esos flancos, que 
tienden a encontrarse en el subsuelo de la planicie. Entre Ma
tehuala y Ciudad del Maíz, la erosión, favorecida por lac:; f rac
turas longitudinales, atacó con más facilidad las crestas de log 
anticlinales, dando por resultado que los fondos de los valles 
quedan actualmente sobre anticlinales rebajados, efectuándose 
lo que se llama inversión del relieve, puesto que ahora exis te 
una depresión del terreno en muchos de los lugares en que antes 
hubo elevaciones. 

Haciendo oruü,ión de los ¡,p.·:lnitos plutónicos del Pe1ión Blan
co, de las aplitas intrusivas entre La Palma y Ramos, y relacio
nando los datos obtenidos en diferentes partes del terreno estu
diado, estimamos que el 6rden de su-perposición de las rocas que 
S-e' han descrito es el que en seguida Se expone, Ól'den que no 
siémpre se encuentra, porque independientemente de los t rastor-
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nos que han sufrido la~ formaciones, uo en todos los lugares se 
hallan presentes las diversas rocas que forman el complexo geo
lógico del Estado. 

Superposición.-Consideraremos formación más baja la. de 
las pizarras arcillosas de la sierra de 'Catorce, que pertenecen al 
Jurásico, según Aguilera. Apoyándose sobre éstas se efectuaron 
depósitos de pizarras calizas, que van perdiendo la estructura 
apizarrada a medida que se aproximan a las calizas en gruesos ban
cos que les quedan sobrepuestas; los depósito de calizas en 
gruesos bancos, fueron ~ su vez recubiertos por la alternancia 
de otros depósitos de pizarras, . areniscas y calizas ; es proba~ 
ble que las calizas en gruesos bancos sean! del Cretácico me
dio, y los depó~itos alternantes de pizarras, areniscas y cali
zas, del Cretácico superior, pues son muy semejantes a los des
critos por el Dr. Boese como del Senoniano, en la zona de Cárde
nas. Posterior~ente tm·ieron lugar, durante el 'l'erciario, las 
_emisiones de rocas ígneas co~o las riolitas, tobas riolíticas y 

basal tos que en parte cubri-eron a las formaciones anteriore., y 

que unidas a las ígneas mencionadas, constituyeron un zócal<> 
que reeibió, antes de terminar el Terciario, las acumulaciones 
del conglom~rado. Finalmente, durante el Cuaternario, se- ve
riiicaron los dep~sitos de las tobas de los r ellenos, tobas calizas 
y aluviones; es probable que algtmos basaltos sean también de 
este último período. pues a veces ~ encuentran cubriendo las 
tobas, por lo que su edad será posterior o cuando menos con;; 
temporánea a la de esas rocas. 
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TERCERA. P .AR1'E. 

H1DR.Of .. OGIA SUBTERRANEA. 

GENERALIDADES . 

.ORJGE~~ DE LAS AGUAS SUBTERR.A...'N"EAS.- Las aguas, 
superficiales o subterráneas, tienen c-omo origen las precipita
ciones atmosféricas. Estas pre.cipitaciones en sus dist intas :for

. mas: lluv,ia¡;, nieve, etc., bajo la influencia de · diverso~ agentas, 
producen como resultado final un contingente de aguas, que 
.Jesrle el momento de su contacto con el terreno puede c-onside
ra~e dividido en cuatt·o part1!S: la primera se desliza superfi
eialmente y continúa hasta los Océanos, donde termina su ciclo 
de circulación ; la segunda penetra en· el subsuelo y aiimenta 
los receptáculos ínternos, formando lo que se cono.ee con el nom
bre de aguas subterráneas; la tercera se evapora y ·vuelve a 
la atmósfera, sin haber completado su ciclo de circU'lación; y la 
cuarta es absorvida por las plantas, y una fracción de ella es 
.restituida a la atmósfera al verificarse la transpiración. 

PERMEABILID.An.-La infiltración de las aguas superfi
ociales se verifica gracias a una propiedad de las r ocas llama
·da permeabilidad, propiedad que es poseída por ellas en dife
n·entes grados; pueden considerarse como permeables e impermea
Ybles, contínua, es decir, en toda la masa de las rocas y la p1!1'

t tneabilidad localizada, o sea limitada a las juntas, grietas, frac
' tnras, huecos irregul ares y otras soluciones de continuidad. 

En el telTeno estudiado, existen las dos clases de r ocas, 
• estimando c-omo de permeabilidad continua las tobas . detríti
<Cas, incoherentes, los aluviones y otros acarreos sueltos ; y como 
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cle perp1eabilidad localizada, los demás materiales c11ya descrip
ción qued6 consignada en la segunda parte de este estudit;>. 
So~ particularm~nte notables en esta región, como rocas d-e 
perineabilidad localizada las. siguientes: las riolitas y tobas río
líticas, que independientemente de las juntas que las dividen, 
están atravesadas por fracturas y diaclasas que indudablemen
te se extienden a profundidad, pues por ellas han surgido la!' 
:tguas termales que se manifiestan en varios lugares; las calizas 
que a consecuencia de los espacios entre los planos de estratifi
caci6n, grietas, cavernas, hundimientos y otros huecos irregu-. 
lares ~n ellas existentes, las convierten en medios de gran per
meabilidad, por donde descienden y circulan las aguas; y los 
sedimentos arcillo-arenoso~ que .han llegado a ser compactos por 
la cantidad de carbonato de cal que contienen, pero que- presen
tan conductos de forma irregular por donde circulan las aguas 
más o menos libremente, según la amplitud de esos hueeos que 
de preferencia afectan la forma de embudos en su parte sup1!
rior. 

Como materiales impermeables consideramos los gciUosos 
compacto~, las arcillas y las pizarras que no han sido agrieta
das, así como algunas rocas compactas sin soluciones de conti
nuidad; siendo prácticamente difícil encontrar grandes masas 
de rocas que no hayan . sido fracturadas resulta que, por lo ge
neral, los materiales que entran en la composición de un terreno 
participan de los dos caracteres, siendo permeables en ciertos 
tramos e imp-erme~bles en otros. En las pizarras, la filtración 
<le las aguas s6lo puede hacerse por los espacios entre los pla
nos de estratificaci6n y yx>r las grietas; pero con relaeión a las 
calizas deben considerarse las pizarras como prácticamente im
permeables, y en nuestro concepto son las que detienen las aguas 
que bajan a travP.s de las calizas; de modo que los estratos cali
zos, colocados entre los de pizarras, en ciertas condiciones de 
posici6n determinadas por inclinaciones convenientes, son aptos 
para formar receptáculos donde pueden existir aguas bajo· pre
sión hidrostática. 

REOEPTACULOS SUBTERRANEOS.- La parte de las 
~gnas superficiales que se convierte en subterránea, desde t-1 
momento en que desaparec-e de la. superficie del suelo, inicia su 
circulación por los poros y huecos, etc., que se hallan contenidos 
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en el'·interior de las rocas, y se detiene donde la falta de comuni
cación hace imposible cualquier movimiento posterior, de mane
ra que las aguas se mueven y se acumulan en la zona de alimen
taciÓn, regiones acti\·a y pasiva de hls receptáculos subterr-.í
neos, cuya clasificación se funda: . en la forina aparente de la 
región activa, o a falta de ésta de la región pasiva. (1). En. el 
Estado de San Luis Potosí, existen los receptáculos subterrá
neos siguientes : en estratos, ~n lentes y en cúmulos en las r'ocas 
de permeabilidad contínua, donde las aguas circulan por inters
ticios; en diaclasas y en macizos multiagrietados, en las rocas 
de -permeabilidad localizada, donde las: aguas circulan p()r grie
tas; y en cavernas, en venas, en planos esttatigr::"tficos y en zo. 
na de contacto, en las rocas de permeabilidad localizada, donda
las aguas circulan por cavidas o htlecos irregulart's. 

Para hacer más clara Ja exposición anterior, manifestare
mos que los 'receptáculos subterráneos, es decir, los. espacios 
por. donde pueden circular y en donde pueden acumularse las 
aguaS/ de infiltración, se hallan de la manera. siguiente: en es
tratos, en las tobns y capas de acarreo de los rellenos; en len
t-es, en los depósitos lenticulares de aluviones, intercalados en .. 
tre los demáS rellenos de las cuencas; en cúmulos, en los alu
vioñes cuperficiales y aglomerados sueltos; en grietas, en las. 
riolitas, tobas riolíticas, basaltos, pizarras, calizas, areniscas y 
co1;1glomerados·; en diaclnsas, en las río litas, tobas riolíticas, pi
zarras, enlizas y areniscas¡ -en macizos mnltiagrietados, en algu ... 
Ílas porciones de las andesitas basálticas, riolitas y tobas riolí
ticas; en . cavernas, en los basaltos y calizas; en venas, en las, 
caliza, bancos de tobas de los rellenos y d~pósitos. arcillo-areno
sos, muy compactos y carbonatados ; en planos estratigráficos, en 
los espacios de. separación de los estratos de las pizarras, cali
za y areniscas; y en zonas de contacto, en los co.ntactos de las. 
düerentes formaciones que constituyen la estructura ge<Jlógica 
dP-1 terre~o, y cuya superposición ya :íué iudicada. 

De estos receptáculos subterráneos que almacenan las aguas. 

(!).-Estudio de la Hidrologla Interna de los alrededores de Ca
dereyta Méndez, Estaco de Querétaro, por el Geólogo e Ingeniero del Mi· 
nas, J 1;1an D. Villarello. P:m ;rgonec. del Instituto Geológico de México~ 

Tomo J, No. 6, 1904. 
• ..J J 

-52-



<>n cantidades. mú<; <' m«:>nos 1mportnntc , dependientes prefereq
temcnte. de los abastecimientos suministrados por las precipita
cion-e!l pluvin!.~Js, hay algunos muy interesantes como son: los 
de contacto de la roca andesítica intru iva de Pnt'rtO Colorado 
eon la enliza del Mineral de Charcas; los de contacto de ]a.s ca
lizas :-· pizarras coH roca · íg-ucas en la sicrt·a de 'a torce¡ en 
maci7os nm ltiagrietados en la andesita basálticn de L>s P oci
tos, p or Laguna Seca; en cúmulos, en l a cañada entre ViJlar 
~~ Montaiía, por Cerritos, y en el cañón del cerro 'l' rozado, p or 
C:írclenas, donde constituyen vastos r cceptorc de a"'uas freá
tiea'l-; en zonas de contncto, entre las formaciones r ioliticas y 
l'Cllenos SllperioN's, así como entre las mi:mas formac:one · río
líticas y scilimcntos de pizarras y calizas que le s it·ven d<.> apo
~·o ; y p or último los fo1·mados por las grietas y huei(OS irregul a
res en las calizas, sobre todo cuando éstas se hallan intercala
das entre las pizarras. 

'COKDIOIONES DE J.JAS AGUAS EN LOS UECBPTACli · 
J.sOS ST.JBTERRA3EOS.-De la disposición ~· fo1·ma de los re
c·<'ptáculos subterráneos, dependen principalmente las conilic,io
ncs bajo las cuales se cttcuentran las aguax alojadas en .ello'>, 
.-11' manera que en los l"(lllenos poco coherentes de las c~iferen

tes cuenca", por lo regular constituyen ma~tos, aun c~a.ndo la 
. p nlabr?- no resulte muy apropiada, de a gua~ freúticas, e~ decil', 

l-l in la presión y condiciones necesarias para juzgarlas como 
n:;!ua s : a~cc-mlentes o art('r;ianas. En lús demás re1Jenos, com~ las 
1 obas y ot.ros, q11c llegan a adquirir buen gr·ado de coherencia, 
la a:;ntas :nm cnnudo circulan por conductos localizados tam
t,ién son il'eátic~s. En eso!¡ rellenos, los mantos que provienen 
de la infiltraciórt de las llu vias locales, afectan en la s.t~per

:fi cic de nivel superior un perfil que signe m::ís o menos . el re-. . 
liCYc del ten·eno, pero más suav-e y regular, de manera que las 

profundidades a que se alcanzan las aguas f t·eáticas varían m~s 

bien con las desigualdad('s de ese reli-eve. Esta Ya l'ia.ción y al

~liD?S caracteres inherentes a esta clase de aguas, se .deducen 
}JOl' los resultados obtenidos al examinar un buen n{ímero de 
pozos, practicados en los rellenos y aun en el zócalo que les sir
Ye de apoyo . 

. cuando las agllas csUín bajo presión ltidt·o tática y son prp
fun das, las obras mencionadas no son suficientes y enton ces hay 
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necesidad de otras que. pertenecen n. la categoría de las perfo
raciones profundas, que en ciertos casos quedan plenamente in
'licadas por las uumifestaciones naturales de las aguas bajo pre
sión, como al eur de Villa de R.eyes, y en otros por la estructu
ra d;e las formaciones, como en los valles sinclinales entre Ca
to1·ce y Moctezuma, donde los echados de las capas en :1mbos 
flancos, son conver gentes hacia las depresiones. 

TAJOS Y SOO.A VONES.-Las aguas subter.t:áneas, en el 
' Estado de San Luis Potosí, no sólo han sido descubiertas por 

medio de obraS~ verticales, sino también con otras casi horizon
tales, como tajos y socavones. 

::n~-...¡AJ.YfiALES.-Las aguas subterráneas en su deseen. o 
hacia el interior de las formaciones geológicas no continúau in
faltrándose indefinidamente, sino que en circunstancias deter
minadas, en 1() general, por el fondo impermeable o satmado 
de aguas que las detiene, por la clase de permeabilidad de las 
rocas que las contienen y por la topografía del terreno, vuelven 
en parte a la superficie, ya sea naturalmente o por medios ar
tificiales, constituyendo en el primer caso los derrames natu,. 
raJes que se designan con el nombre de manantiales. 

Independientemente de la manera como se presentan estas 
emergencias líquidas en el terrenQ pueden clasificarse, toman
do como base la temperatura del agua, en manantiales de aguas 
frías o no termales y en manantiales termales; y en relación 
con la calidad de sus aguas, en potables y minerales. Llain!U'e· 
mos manantiales de' aguas no termales a los que acusa.n tU1a 

t emperatura inferior a aquella que es 29 suiJ1lrior a la tempe
ratura media anual de la zona donde se encuentran; y manan
tiales termales a ·los que sus aguas tienen, cuando menos, una 
temperatura 29 superior a la media de la !()calidad; potables 
a los que producen aguas que llenan las condiciones fijadas por 
el Departamento de Salubridad P1tblica; (1) y minerales ·a los 

(1).- Al O. Secretario ce Industria, 

Comercio y Trabajo. 

Presente. 

En eontesta.ei6n a su atento ofieio No 002118, de fecha. 8 del 8.1ltn:~l, 

girado por el Departamento de Explorneiones Y' Estudios Geol6gicoa, Ina. 

'. tituto · Geológico de esn Seeretnria. a 6U digno cargo, teugo el honor de 
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que en el momento de la emergencia sus aguas contienen canti..:. 
dad notable de compuestos salinos. 

Varias causas influyen eu la temperatura de las aguas sub
tenáneas, pero haciendo omisión d~ las reacchmes qu·ímicas qué 
pueden producirse suministrando calor, es generalmente admi
tido · que la temperatura de las aguas subterráneas depende dé 
la profundidad a que descienden, del grado geotérmico en los 
lugares de infiltTeción, y de que en su trayecto subterráneo se
acerquen o se pongan · en contacto con rocas aun calientes. 

En el Estado de San Luis Potosí, existen manantiales de los. 
que se han e'Specificado, y sus datos respectivos son los que en 
sn oportunidad se conllignan. debiendo tener en cuenta, tant() 
en esa exposición como en la referente a pozos, que las diferen
cias en la tempe:·atura ambiente dependen: de las condiciones. 
topográficas de 106 lugares donde se encuentran los 'pozos y ma
nantiales, del este.do del tiempo y de la hora en que se hicieron 
las observaciones. 

POT.ABILIDAD.-Po,cos de los manantiales en :el Estado 
de San f;uis Potosí, producirán aguas verdaderamente potables. 
pues es indudable, dados Jos caracteres de las formaciones allí 
existentes, que sólo podrán encontrar~ esas aguas en ll quéllos 

manifestar a 111ted que Jos datos que rigen en este Laboratorio, para ca· 

lificar los adlisi.a de agua\ por potabilidad, son los siguientes: 

Gramos por litro.. 

Extrato seco 100-llOoC . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5.500 

Cloruros (En XaGI). .. . . .. .. . .. . .. . .. . 0.030 

Materia orgánica (En oxígeno) Soluc ión fie ida .. 

Nitratos {En KNO ) .. . .. . .. . .. . .. . 
1\ 

Nitritos (En KNO~J . . . . . . . . . . . . . . . 

Sulfuros (En H
2
S) . .. .. . . .. .. . .. . .. . 

Metules TGxicos . . . . . . . . . 

Amoniaco ealino (En ~H.Cl) 

Amoniaco nlbuminoide . . . . .. 

Grado Hidrotimético total . .. 

Grado hierotimétrico permanente .. 

0.003 

0.010 

Nadu. 

~ad~. 

~adn . 
1 

Nada. 

~aun. 

2 (lo 

I !!:O 

Estos co.toa en conexión con los que suminietra. el análisis ba.cterios

cópieo, son los 'que rigen nuestro critel'io' en la cnli!icación de las nguus. 
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qnr. son manifcst!lciones de aguas pluviales de precipitación lo
cal, _ que U'O t ienen un largo trayecto de circula ción subterrá
nea, y que en SP. inflitración sólo han -est-a-do en contacto y por 
corto tiempo con rocas poco solubles, como las riolíticas por 
ejemplo. Lt>s grandes manantiales termales, formados por aguas 
de tr~1ycctos de circulación largos y profwtdos, son por lo ge
neral no potables, como lo demostrarán los análisis de las aguas 
corre pondientes a algunOS de elJQS, pudiendo d ecir otro tan
to de las abastecidas por perforaciones profWldas. 

IOAR'fAS DE l\1A.l~.Al~'l'IALES.-La situación de los ma
nantiales, considu-ánd<_>los por separado o por grupos, está r e
presentada en el mapa hidrológiCQ que ilustra el presente Vo
lúmcn. Este mapa dcbirlo a la iniciativa del señor Ing. Juan D. 
Villarello, Director del Inst ituto Geológico de México, es el r e
sult::tdo de la 1·eeopilación de datos obtenidos por los comisiona
do , y también de Jos suministrados por las ::tutoridades .del 
Estado. 

Grandes scnicios prestarán. en lo futuro los mapas de es
ta naturaleza, pues una vez terminados en lo posible los corres
pondientes a los varios Estados de la República) su unión dará 
lugar n la Carta Hidrológica del p~ís, que será degran .ntil.idad 
para proyectar obras de captación de bs aguas subterráneas, 
porqu<J es indudable que su }mena interpretación, a~·udada cb 
b. (!Stru ctura geulógica del terreno donde se encuentran los 
ntannnt.iales, dar<Í luces suficientes· para presumir la e:ristencia 
de fa llas, fracturas, etc., por d·onde circuien las' aguas subte
rránea<;, para fij ar sus direcciones aproximadas, y por <>onsi · 
guiente arbitrarse los medios de acuerdo con la topografía del 
terreno, esas aguas denunciadas por los manantial es. Teniendo 
ésto en cuenta le. Dirección del Instituto Geológico ?e "l\'[éxico, 
con el objeto ele disponer Nt el menor tiempo posible clel mayor 
número de datos, formuló la eh·cular relativa que fué e~n-iada 
a los CC. Gobernadores el e los Estados, quienes en su mayQr ía 
la a<'ogieron con solicitud, según se despt·ende del acopio de 
noticias que sobN! el particular han aportado (1) . 

(l).~AI C. Gouernador Constituciona.l del Estado. 

Palacio de Gobierno. 

Reconociendo f!UP. el problema de aprovechamiento de las agn.'\.9 en 
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-el t crrítol'io de la República es de \'ital importancia ¡Jara el fomen~o 

de las industrias, y con especialidad de la agriculturn, y toman<!-o en 

consideración que la formación de una Carta Hidrológica. que contenga. 

Jo;< manantiales e:ri~tentes en el pah será. de gran utilidad para los prQ· 

yectos de obras de cnptaci6n de las corrientes de aguas subterrf4neas, 

he ce agradecer a usted se sirva acordar lo conducente, para quo las 

Autoridn dcs de los :MuJiicipios que integran esa Entida<l porporcionen al 

Dc~rtamonto de E xploraciones y E studios Geológicos, dependiente de 

enu Secreta ría, todos hs datos de ubicación y caracteres de los manan

tiales que existen Pn la jurisdicción del Estado. 

¡ .\ <!junto me pcrm'ito remitir a usted, fo1~nas especiales que fa cilita· 

rán la anotación do los datos solicitados, y unificarán la labor de con

junto que ~o pretende ejecutar. 

Reitero n usted mi atenta eonsidernci6n. 

St:FRAGJO EFECTIVO. NO REELECCION. 

México, D. F., lo. de octubre de 1924. 

EL SUBSECRETARIO. 

,. 
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CUARTA PARTE. 

HJDROLOGrA REGIONAJ.J. 

CU.E."''CA. SA.LlNAS-RANCIU'fO. 

PERME.ABI.úiD.AD.-La permeabilidad es contíuua en los 
aluviones incoherentes y en las tobas detríticas, cuando se en
cuentran desagrega das, y localizada en la demás rocas. Lo 
materiales afectados por la !}ermeabilidad localizada tienen por
ciones en 'que son prácticamente impermenbles; y sobre este 
último respecto son de gran interés las pizarras y 'Otros mate
riales arcillosos, pues cuando no están fractmado constituye11 
barreras que muy difícilmente atraviesan las aguas. 

REC!EPT A. CULOS SUBTERRA.NEOS.-Los principales puc
Cl en clasificarse: en cúmulos, en los aluvion es y aglomerados 
ueltos ; en planos estratigráficos, en las pizart·as y areniscas ; 
~n grietas, en las riolitas, tobas riolíticas, basaltos, areniscás, 
pizarras y ot ras ¡·ocas; en estr atos, en las tobas de lo rellenos; 
en lmecos irregular es, en los basaltos; y en zona de contacto, 
en los contactos de las formaciones que hemos indicado. 

-lnexo Of. No. Depto. Exp. y Est. Gcol. 
Secretaría de Ind. Com. y Trabaj.o 

Nombre ucl mannntial . . . . . . . . . 
Calidad del agun. . . . . . . . . . 
Jilría o t-ermal. . . . . . . . . . . . 
Cm1 ti dad de agua que protlncc 

- 6G -

Forma Ko. 
Estado d-e . . .. . . 

1\Iunicipio de .... . 



Usos a que se destina . . .. 
Distancia (Nota 1) ...... . . .. . 
Rumbo (Nota 2) . ......... . ......... . . . 
Indicar si está en planicie, arroyo, laguna, cerro, -etc. 

/ 

Nota l.-Kilómetros que disto do algún lugar conocido como pueblo, eongre· 

gaeión, hacienda, rancho, etc. 

Nota 2.-Rum,bo en que se encuentra con relación al pueblo, congregación, 

etc., citados en la columna anterior. 

De estos receptáculos hay algunos interesantes como los 
que se hallan en planos estratigráficos, en grietas y en zonas 
de contacto, en Herradura y algunos lugares al N. ; y los que se 
encuentran en cúmulos por Pendencia, Santa Teresa, Santiago, 
etc. 

POZOS.-A continuación indicamos los datos de los pozo 
estudiados en la cuenca de Salinas - R anclllto. 

Nombre tld P 0 7.tJ, Profundidad al Teznper&tura TemlJ(>ra\urA At&terial 
nivel del &gua. ambiente. agua.. eortado. 

Herradura. 2.50 mts. 139() 14Q() Tobas. 
Herradtu·a. 5.00 

" 
139() 16Q()l 

Herradura. 7.00 
" 

139() 1895 Tobas y pi-
zarras. 

.... San Francisco &.00 
" 

Aluviones y 

pizarras. 
San Rafael. 6.00 

" 
Aluvione-s y 

pizarras. 
&tribo. 20.00 

" 
111.>(; 169() 

SocO'rro. 36.50 
" 

16'15 2{)1>0 

Laguna Ran-
chito. 3.00 

" 
131.'5 149() AluYiones. 

- San Matías. 3.00 
" 

1495 14<:15 Tobas y al u· 
viones. 

- San Nicolás. 5.00 
" 

189() 15<:>0 Tobas y alu- · 
viones. 

Ranchito. 1.50 
" 

199() 17<:>3 Tobas y nlu-
viones. 

- 66 -



Nombre del pozo. P rofundidad al Temperatura Temperaturn Material 
n i\'el del az=. ambiente. a¡rua. cor tado. 

Pl.'Ovidencia. 6.00 
" 

1690 19Q() Aluvi011es. 
Salitrillo. 4.50 

" 
'robas. 

Palma. 8 00 
" 

189() 149() Tobas. 
Ramos. 10.00 

" Conejillo. 4.00 
" 

149() 139() Tobas. 
V. González. 

Ortega. 5.00 
" 

] 995 14<?>3 Tobas. 
Chorrillo. 16.00 

" 
189() 179() 

Santiago. 9.00 
" Salto. 10.00 
" Manuel María. 6.00 
" 

'l'obas y pi-
zarras. 

San Cayetano. 7.00 
" 

2290 16Qo ---
Tapado. 3.00 

" - --
Tapado. 6.00 

" - - -
Toro. 11.00 

" 
209() 159() 

Salinas. 6.00 
" 

189() 
Salinas. 4.50 

" 
18Q() 179() 

San Isidro. 6.00 
" Santa Rosa. 6.00 
" 

Aluviones. 
Pato. 4.50 

" 
Aluviones. 

Saladillo. 4.00 
" 

199() 16~ Tobas 

En HNradura existen pozos para la extracción de aguas 
freá.ticas con profundidades de 2.50 a 7 metros. En lo-s menos 
-profundos se encontró agua en las tobas de los rellenos, y en 
los proftm{l'os· en las pizarra~ . 

. Al S. de Herradura, así como en el subsuelo de las depresio
ues de Ranchito y de Herná.nd'ez, hay que distinguir los p<>ZOs que 
producen aguas ut ilizables en los usos domésticos y los que Sli

ministran aguas muy cargadas de sales, propias para. la indus
tria. salinera. Los pozos que producen aguas utilizables en usos 
de>mésticos, están labrados en: tobas de los rellenos, acarreos, 
basaltos y pizarras. Como no hemos logrado disponer de datos 
sobre temperatura. media anual de la cuenca, provisionalmente 
consideraremos esas aguas como no termales, pues se registra
ron variaciones para su temperatura. entre 139 y 179, y para la 
ambiente entre 149 y 229. Los pozos que suministran aguas car-
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\ 

gadas de sales, propias para especulaciones industriales, se ha
llan por El Tapa(lo, Salinas y las lagunas de Ranchito, y de Her
uández, En estos últimos lugares, y (ln una faja más o menos 
ancha alrededor de las lagunas, las aguas se prestan para la 
explotación de cloruro de sodio y otras sales, dependiendo su 
mayor o menor l'iqueza del grado de concentración natural que 
sufren, al ser mayor la evaporación que la alimentación eu di
chos vasQs. Estos últimos reciben los deslaves, por las aguas 
superficiales, de las pizarras y areniscas de origen marino. 

En El Tapad'O, la profundidad de la aguas saladas oscila 
entre 3 y 6 metros, y entre 6 y 8 metros en Salinas, donde el 
agua tiene una temperatlJra de 18<:>. A reserva de que estudio;; 
más d etallados sobre el particular nos ratifiquen o rectifiquen, 
estimamos conveniente indicar, fundándonos en algunos datos 
recogidos en las depresiones de El 'l'apado y Salinas, que las 
aguas saladas circulan en la parte supe-rior de la formación de pi
zarras y arenisras, que es de las que obtienen su contenid-o en sa
Jes, pues los pozos cortaron:, cuando menos en Kl Ta,pado. esa cla
se de rocas. 

PERFOR . .AJCIONES PROFUNDAS.-En la depresión de 'Sa
linas, existell! dos perforaciones: la de San Ramón y la de San 
Gaspar; en ambas las aguas ascienden hasta muy cerca de la 
superficie d~l suelo, con temperatura de 219 en la primern y 
de 23<? en la segunda. No se logró obtener datos sobl'e las pro
fundidades a que fueron llevadas, pero es indudable que alcan
z.aron aguas t ermales, ascendent~s, de- sabor dulce en la de 
San Gaspar. El agua· de la perforación de San Ramón parece 
algo salada, no logramos comprobar esa propiedad porque esas 
aguas se mezclan en el lugar donde pudieron observarse, con 
las ft•anca.mente saladas. Más bien es de estimarse que en ambas 
obras se trata de aguas dulces, hecho que las hace interesantes, 
por encontr~·se d-entro de un campo donde las a.guas cercanas 
al suelo son saladas. 

Por la hacienda de San Isidro, al S. de Salinas, existe la 
perforación! de San Isidro que, según datos proporcionados po-r 
el administrador de esa finca, se profundizó hastH 320 metros 
donde cortó agua brotante t ermal, con 289 de t(>mperatura. Im 
p~rforación es de poco gasto, lo que se debe a que está imper
fectamente entubada, bMi~ndose necesario mejorar esa (>nt.uba
ción para impedir los escapes naturales que se verifican a tra-
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vés de los material<:s coL·I a dos. a fin ele aumentar la prodncci61t. 
Las anteriores perforaciones demuestran la ex istencia de 

agua'i hajo presión hidrostáticn. en esa zona de Salinas, lo q\1e 
está d':l a cuerdo con !os echadc<; de la 1·apa qu~ se ob<;,•n·all 
al E. de Salinas, pues la inclinación general es hacia las d.cpt'C· 
siones mencionada.!.. Como parece que otro t anto sucede en cuan
to a la estructura de las rocas, por el rumbo de El Tapado, muy 
conveniente sería, previo estudio detallado, emprender por rsa 
clepl"('llÍÓn una perforación exploradora que es probable tenga 
éxito o cuando menos d-escubra aguas ascendentes. 

TAJOS Y SOCAVONES.- En las h aciendas de Pendencia 
y Santiago, al SE. de Salinas, se encuentran nn socavón y un 
tajo respectivamente, que han servido para captar las aguas 
que cir culan subte.rráneament~ por los aluviones de arroyos eer
eanos; la. temperatura de las agua en ambas obra fué de l 9. :• 

la ambiente, en La Pendencia, de 229. 
En la hacienda del Toro-, al NE. d e Salinas, la noria del 

casco de la finca está combinada con una galería dirig.ida hnc i¡t 
las lom as donde afloran los derrames basálticos, y por medio 
de la que se recogen las aguas circulantes por los basnltos, ~-MI 

tre -estoSJ últimos y las tobas. 
:U.AN.A:N'TI.ALES.-Las emergencias acuíferas no lc.rmalf's 

que se visitaron por La Pendencia y la hacienrla de Santa María 
no son, en la primera localidad más que manifestaciones de l as 
n.guas f reáticas, y su clasificación scer á entre los manantiales de 
snperficie. En la segunda localidad las manifestaciones son pro
uncidas por las aguas que ci:.·culan entre los basaltos y las to
bas, y por su manera de emerger los manantiales pueden clasi
ficarse entre los de afhr:nnien:to. Los datos de estos manantia
les son los siguientes : 

.Nomlu·c lh": 
manantial. 

La P<>ndencia. 
anta )[a r·ía. 

Altura ~Ob1"C el 
nivel del mar. 

2175 mts. 
::!i !~li 

TempPraLul'll Tcm?eratura 
ambiente. agita. 

2290 17~ 

~J Q,f) 1-o-<> ·<> 

CO~DICIO);J!--; DE L.\... AGUA ' EX LOS RBCEPT Act· · 
LOS SUBTERRANEOS.-Las aguas contenidas en Jo aluvio
nes, tobas de los r-ellenos y basaltos, están sin presión, es decir 
son freáticas ; en los estratos permeables comprendidos entre 
lo impermeables, en los espacios entre los planos de estratifica-

-69-



ción 4e las pizarras y areniscas, etc., cuando tienen una inch
nación conveniente, pueden existir aguas bajo pre ión que ¡;e 
manifestarán como ascendentes simplemente o como artesianas, 
cuand:o sean alcanzadas por una perforación. 

CUENCA VILL.A. DE ARRIAGA-SAN FR.AN CJ&;O. 

PERAIEABILIDAD.-8on <le ~rmenbilidad contínnn las 
tobas arenosas de los rellenos, los aluviones y acarreos sueltos ; 
de permeabilidad localizada la riolita, la toba riolítica en cier
tas porciones, las areniscas y calizas; e impermeables las pi?:n
rras y tobas riolíticas en ciertas zonas y las tobas arcilloss de 
los rellenos. 

REOEPTAC1.í1"JOS SUBTERRA.l.'ffiOS.-Existen diversas cla
ses de receptáculos, pero sólo atenderemos a. los principales qu~ 
son "en planos estratigráficos'', los "en estratos", y los "en 
lentes". Los primeros se encuentran en las formaciones de cali
zas y pizarras, debiéndose rec'Ordar siempre que se hable de és
tas últimas, que tienen intercaladas capas de areniscas y rali?,a." : 
Jos segundos en las tobas arenosas de los rellenos, y Jos últimos 
en los aluviones de los rellenos. 

POZOS.-Los pozos visita<los en esa cuenca fueron los si
guient-es: 

Nombre de!! I>OZO. Profundidad nl 
nivel del agua. 

Villa de Arriaga. 5 metros 

" " 
7 

" ., 4: 
" 

" " " 
4: 

San Luis Gonzaga. 1 
" San Carlos. 4 " 

Temperatura 
•ambien te. 

21<1;) 
2195 
22<?0 
209() 
]69() 
2()9() 

T<'ITil!Cr&t1Jra 
nguo.. 

] 9<'0 
199() 
1990 
2090 
169() 
169() 

:lla~r i ol 

eortado. 

'l'obas. 

" 
Estos pozo con excepción del de San Carlos estim en caña

das donde concurren varias vías de agua o en las faldas de las 
elevaciones, al pie de macizos multiagrietados qu e descargan sus 
aguas en las tobas del pi~ de esos accidentes. En Ja planicie hay 
pequeñas zonas donde los pozos no han encontrado aguas, 110 

obstante que e han llevado a. consideraoles profundidades y otras 
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donde las aguas son poco profundas como en el caso de San Car
los. 

1\IANANTJ.ALES.-Los manantiales examinados en esta 
cuenca son los siguientes: 

Nombre del 
ma.oantial. 

Santa Rosa. ' 
Santiago. 
El Tepatate. 
I;a Tol'lleada. 

Altura. sobre el 
nivel c!el mar.· 

2300 metros 

2320 " 
2200 " 
2155 

" 

TeJIIl)eratura T<:>mpernturn 

ambiente. 
·~· 

179() 2(Y-'() 
]49() 15~ 

159() 2()90 

2~ 249() 

Todos estos manantiales están alimentados por aguas freá
ticas contenidas en receptáculos "en estratos", de las tobas are
nosas del r elleno, y solamente el de El Tepctate se encue11tra 
próximo al cauce de un arToyo. Este último puede considerarse 
como "de afloramiento"; los r estantes emergen en las faldas 
de las montañas o en! sus cercanías y son " de superficie" . En Ja 

zona donde emerge el manantial de La Torneada, hay varias 
irregularidades en la superficie del terreno y algunos depósitos 
naturales de aguas superficiales. 

CONDICIONES DE LAS AGUAS EN LOS RECEPT.ACU
LOS ACUIFEROS SUBTERRANEOS·-Los receptáculos acuí
feros "en estratos,. y "en lentes H' contjenen aguas freáticas, 
siendo éstas más abundantes en los de las inmediaciones de El 
Tepetate, San Luis Gouzaga, Santia.go y La 'rorneada. Las del 
primero provieneÚ de las infiltraciones en los aluviones y ac!:l 
x·rE>os sueltos, que circulan hacia las partes bajas del vall~c i to 

del 'l'epetate y siguen subterráneamente el curso del arroyo que 
recorre a dicho valle ; estas aguas están detenidas por el fondo 
de tobas arcillosas y riolíticas. Una gran parte del ll."'Ua inflitra
da en ese vallecito, desciende por las grietas que surcan hasta 
la profundidad J. 1:1 riolita y probablemente penetra en la for
mación de las calizas, areniscas y pizarras, que coma> hemos vis
to soportnn a la riolita, siguiendo un cnrso subterráneo que tra
taremos de averiguar a su tiempo; pero las aguas confinadas en 
los r ellenos, tienen que dirigirs-e hacia E1 Tepetate, pues es el 
punto más bajo y los lomeríos transversales de San Francisco 
a dicho puerto son de material impermeable y sólo dejan una 
garganta, por donde se verifica el desagu-a superficial y sub-

. terr{meo, en parte, del 'mencionado valle. 
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Los receptáculos " en -estratos" de San Luis Gonzaga, San
tiago y La Torneada, r eciben las ag.uas que s·e iuflit.ran en lus 
elevaciones riolít.icas, en las zonas de numerosas g rietas, y que 
detenidas por las tobas que soportan a las corrientes, circulan 
por los planos inclinados de ese lechQ impermeable y se distri
buyen en las tobas arenosas de los rellenos que r eposan sobl'c 
el mismo lecho en la proximidad de las corrientes. La capacidad 
de pl'oducción de esos receptáculos, depende de la precipitación 
pluvial y d.e la extensión de la superficie de alimentación, qne 
debido a su carácter agrietadQ, resulta muy difícil limitar, pue,; 
las grietas se extienden y se comunican con otras subtenánea
mente formando una complicada red de conductos. Sin embar
go, es probable que dicha capacidad sea mayor en Santiago aten
diendo a la abundancia. de las manifestaciones acuíferas. 

lJa misma cla. e de receptáculos de que nos ocupamos, pero 
que se encuentran en la planicie, tienen modalidades d iferen tes 
en la circulación del agua, r'2sultantes de las diversas permea
bilidades d-e las rocas que soportan los rellenos y de la. discon
tinuidad de las capas impermeables de los mismos, que en a 1-
gunos lugares deben estar confinadas en las hondonadas origi
nales ele los valles; de manera que, don;(le los rellenos ti-cn~n 

poco espesor y las calizas o las pizarras forman su asiento, la 
aguas que se infiltran descienden a la pl'Ofunidacl, pero donde 
los rellenos tienen espesor considerable y a unque uo lo tengan, 
si su asiento consiste en tobas arcillosas o riolíticas impermea
bles, existen mantos locales. Por estas razones es manifiesta 
la. dificultad de descubrir dichos mantos; además sus aguas no 
son muy abundantes, pues su superficie de aHmentación no es 
mayor que la extensión de los lechos impermeables, lechos que 
hemos investig.ado no ser. continuoS ni extensos. 

Los receptáculos en planos estratigráficos r eciben las aguas 
que se infiltran en las faldac; de las elevaciones donde afloran 
las calizas y piza!Tas, pero en mayor proporción, las n.guas qne 
se infiltran en ciertas porciones de la planicie, donde se. for
man depósitos superficiales y extensos, que bien pronto desa
parecen aprov~chando las vías de descenso que l'('s ofrecen las 
formaciones de p.~rmeabilidad en grande a que nos hemos refe-
'd ~ rt o. 

Hemos hecho notar al tratar la• geología de esta cuenca, qne 
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dichas íormaciones han sufrido plegamientos vigorosos y que 
la inclinación general de las capas es hacia el S. E.; por esta ra
zón es de presumir con f undamento, que la. circulación del agua 
a través de los planos d-e estratificación, siga ese rumbo descen
diendo cada vez más, ya que existe un desnivel de u nos 300 me
tt·os entre los afloramiento de esas rocas en los extremos N. "\V". 
y s. E., y restringiendo así las zonas de la plnuicie donde pue
den explotat·se las aguas substerrán eas. 

En los plegamientos abiertos o cerrados que se encuentran 
en lns partes altas de la formación de las pizarras, las aguas 
se acumulan -en los sinclinales, y aun suelen estar bajo presión, 
como lo manifiestan escapes insignificantes que acusan termali
dad, como el manantial de La Torneada , no obst,ante que sus 
aguas se mezclan con las frías, de que se ha hablado a l tratar los 
receptáculos en estrato . No sucede lo mismo con los plegamiet1-
tos situados en lru. partes bajas de la formación:; pues las aguas 
que circulan por los estratos de areniscas y calizas, están bajn 
presión considerable, llenando por igual los sinclinaJes y los 
anticlinalcs. Las pizarras forman los lechos impermeables tanto 
superior codto inferior, respecto a los estratos permeables d·~ 

n t•eniscas o calizas. 

Si bien por el S. E., la sierra de San M:iguelito y Bernalej rt, 
"separa hidrograficamente a esta cuenca de la que hemos lla

mado de Jaral de Be1-rio-Catorce, no sucede lo mismo subterrá
neam ente; pues vimos descansar las colTientes de riolita que 
consti tuyen a esa .sierra en las faldas de las mesas de Gallinas 
y en los alrededores d-e Bernalejo, de manera que es probable 
que en esos lugares no existan diques ni materiales ígneos que 
atraviesen a las pizarras y pudieran formar barreras subtét-ra
neas lo snficiente impermeables para. detener la circulación del 
agua. 

Por lo expuesto -es de creerse que la mayor parte de las 
aguas de los receptáculos, "en planos estratigráficos" do esta 
cuenca f>~ dirigen hacia el S. E. y contribuyen a la alimentnció!l 
de los receptáculos de la misma clase de la cuenca Jarral d-e 
Berrio-Catorce, en la zona inmediata. 
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CUENCA J.ARAL DE BERRJO-CA'l'ORC.B. 

PBHl\f.EABILIDAD.-Como de permeabilidad contínua., o 
sea en toda la masa de la roca, sólo· consideraremos los aluvio
nes y otros acarreos sueltos; las demás rocas deben considerarse 
romo de permeabi1idad localizada, o sea limitada a las grietas 
y :fracturas que las cortan, siendo particularmente notables ba
jo este r especto las r iolitas y tobas riolíticas que, independien. 
temente de las juntas que las dividen, están atravesadas por frac
turas, diaclasas, que indudablemente se extienden a profundi· 
dad, pues por ellas han surgido las aguas te~·males que se ma
nifiestan de preferencia en el río de Santa l\faría y llanura al 
S.. del pueblo de Villa de Reyes-

Lo mismo son, en su permeabilidad, la roca antlesítica de 
Charcas, la andesita basáltica y los basaltos de L-aguna Seca, los 
conglomerados compactos y Ja toba caliza. 

Las calizas, las areniscas calizas y las arenisas de colores 
amarillentos, verdes y rojizos, son de permeabilidad localizada , 
verj;íicándose la circulación del agua por las fracturas y por los 
planos de estratificación de estas rocas. En las calizas también 
se encuentran a veces conductos tubulares, como por Moct.ezu
ma y ·I,;aguna Seca ; esos conductos, muy irregular es, se hru1 
formado por disolución de las calizas en aguas cargadas de bio
xido de carbono, aguas que comenzaron a cirC"Ular por las frac
turas y los planos de estratificación de esas rocas. 
, Las pizarras ar cillosas, algo metamórficas, de Catorce oon di! 
permeabilidad localizada, pero casi son impermeables :fu-era de 
las zonas :fracturadas, en la vecindad de los criaderos minerales. 

Impermeables son las ar cillas y materiales arcillosos que no 
han sido agrietados, así como algunas otras rocas compacta sin 
soluciones de continuidad. 

R.ECEP'rACULOS SUBTERRANEOS.-Loc; receptáculos de 
esta cuenca pueden clasificarse en : lentes, cúmulos, diadasas, 
macizos multiagrietados, venas, planos estratigrrtficos, zonas de 
contacto y estratos. 

En lentes y cúmulos se encuentran ~n los aluviones super
ficiales y en los intercalados con los demás r ellenos clcl Yalle. 

En di;wlasas y ma.cizos mllltiagr:ictados en: las riolitas y t o
bns rioHticas. 
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Eu diadasas y planos estratigráficos en las calizas, areniscas 
calizas y areniscas. 

En macizos multiagrietados en la andesita basáltica de Los 
Pocitos y en Laguna Seca. 

En venas en los bancos de tobas que rellenan. el valle. 
En planos estratigráficos en los espacios de separación de 

los estratos de las pizarras y calizas-

En zonas de contacto principalmente entre las formaciones 
riolíticas y rellenos superior~, y las m.ismas formaciones riolí
tica.S y sedim~ntos de pizarras y calizas que les sirven de apoyo. 

En estratos en las capas de rocas por osas que forman parte 
del relleno de los valles. 

POZOS.-Los datos de los po:ros estudiados en esta cuenca 
son los siguientes: 

Nombre d<!l pozo Profundid&d Tempe- Tempe. Ma~Yial 
al nivel :dt>l ratlll'll ralurn. corta<lo. 

a¡;ua. ambicn. nguo.. 
l~ 

llacicnda, tanque. 26.00 mts. W10 1895 'fob-as calizas 
y aluviones. 

Estación Catorce. 40.00 ., 259() 229() 
La Sierpe, 
hacienda Solís. 17.00 

" 
2090 219() 

Be11.-endo, Laguna Seca. 9.00 ., Arcillas mar-
go. ns y alu-
viones. 

La Purísima, Laguna 
Seca. 16.00 

" 
2290 1695 A J uviones ~-

a1•en iscas. 
Las Guatas, Laguna 

Seca. ¡j.QO 
" 

Are illa y 
arenic;cas. 

Los Pocitos, Laguna Seca. 1.00 
" 

2690 20<.'0 
1\folino, Laguna Seca. -1.50 

" 
2790 ] 5<.'0 

Pati'O, llda. I1a guna Seca. 4.50 ., 23'>0 1895 
Huerta, JJda. Laguna e ca. 7·00 

" 
2790 279() 

La Joyn , Hdn. TJaguna. 
Seca. s.oo 

" 
2795 189() 'fierra vege-

t al y at•cnis-
('a e;. 
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Nombre del pozo. P rof un didad 'l'cmpc. T cmJ)<!- lllaterlal 
al nivel >del ratura r3.tura cortado. 

a~u~. 1\mblcn. a¡: un. 
re. 

Sau Lorenzo, Laguna 
Seca. ·11.00 11 26?0 20_9() 

Estación, Laguna Seca.· 25-00 11 Are illas y 

al'eniscas. 
San Vicente, Charcas. 40.00 11 

Charcas. 6.00 11 
24~'0 1995 

Estación, Venad.:>. 52.00 11 

La Oiénega, Venado. 14-00 
" 

2,;59() 189() Ar e illas y 
aluviones. 

San Sabino, Venado. ~490 221'5 
Po loco te, Venado. 34.00 11 .Are illas y 

aluviones. 
San ISidro, Venado. 38.00 11 

219() 28<:>() Are illas y 

aluviones. 
Arista. 50.00 11 Ar e illas y 

aluviones. 
Estación :Moctezuma 35.00 1 ' 

.Arroyo Sta. Catarina, 
J.foctezuma. 15.00 11 

199() 219() .A.l uviones y 
calizas. 

1\foctezuma. 18.00 11 
1990 ~0'() Almriones. 

:Mo:nterillos, entre Bocas 
y :M:octezuma. 55.00 11 20~ 1~9(! 

lluizache, entre Bocas y 

1\foctezuma. 50.00 . 11 
2()9() 24~'5 

Estación Bocv..s. 45.00 
" 

Ahua.lulco. 2.00 
" 

2190 1890 Ar e illas y 

aluviones· 
Estación Justino. 6.00 11 2390 209() A r .c illas y 

aluviones-

Maravillas. 6.00 11 
2695 2090 Ar e illas y 

aluviones-

Huerta Esperanza, San 
Luis Potosí. 6.50 ., 229() 2190 Ar e illas y 

aluviones-
/ 

Alameda de San Luis 
Potosí. 6.50 11 

19<?0 1990 
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Nombre del J)OI(l Profundidad TCJnPC· TemJH!. Matuial 
al nivel idel raturn ratura e o rUido. 

agua. amblen. a¡¡ua. 
te., 

Garita Rí<> Verde, San 
I..tuis Potosí. 32.50 

" 
2295 189() Tobas. 

San Antonio, San Luis 
P<>tosí. 10·30 

" 
2490 19<;1() 'l'oba ·. 

San _A.ntonio, San Luis 
Potosí. 14.70 

" 
1990 

La Ten-ería, San Luis 
Potosí. 2.50 

" 
J 800 J 5<;1() 'l'obas. 

San Leonel, San fmis 
Potosí. 2-50 

" 
1890 1590 

U>s Cortes 1, San Luis 
Potosí. 10.00 

" Los Cortes 2, San TJUis 
Potosí. 9.50 

" 
1990 2090 

Los Moralru;, San Luis 
Potosí. 4.00 

" 
1990 1995 

El Oarmen. 28.00 
" 

'l'ol>as de los 
rellenos. 

Gómcz. 26.40 
" El ~fezqu.ital 10.00 
" 

2~ 2090 
El Aguaje. 3.00 

" 
1690 'l'obas. 

Los Charquillos. 6.00 
" Capulines. 4.00 
" 

189(} AJuvione.·. 
Pozos. 8.00 

" 
289(} 2090 

an José, P"Ozos. 10·00 
" Don Lino, Zaragoza. 5.40 
" 

2690 189{) A luviones. 
La Sauceda, Zaragoza. 3.40 

" 
2295 1695 

Plaza, Zaragoza. 14.00 .. 2195 1895 
Coyonoxtle, Zarag"Oza. 20.00 

" JJa Culebra, Texas. 3.00 
" 

Ojo Caliente. 10.00 
" 

2795 2495 

El Oaliche. 8.00 
" 

2995 289(} 

J;a Enramada. 2795 189(} Riolita. 
El Hundido, Villa de 
San Juan Capistrán. 6.00 

" 
2995 1991') 

Puerta L a Enramada. 100.00 
" 

2795 2595 

Santa María del Río. 2.50 ,. 2195 1990 .Aluviones. 
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Nombre del poz<>. Profundidad Tempc- Tem_pe. Material 
aJ nlve1 del ratura ralura eon,ldo. 

aj¡WL amb;en- DJ:Wl. 
te. 

:Santa María d.el Río. 2.00 
" 

2595 2()90 Tobas. 
Santa María del Río. 7.50 

" 
1995 

La Alcoholera. 5.00 
" 1995 

El Hundido, Villa de Reyes. 5.00 
" 

269() 21?() 'l'obas. 
Lal Garrapata, Villa de 

Reyes. 5.40 
" Guadalupe, Villa de Reyes. 6.00 
" 

2295 2195 
La V en tilla. 5.00 

" 
299() 1690 

La Ven tilla. 8.00 
" Estación, Villa de Reyes. 26.00 
" 

199() 2390 
Calderón. 1.50 

" 
2495 1995 

Jaral de Berrio. 6.50 
" 

2995 1990 

1 
.Resumiendo los datos de esos pozos, se llega a lo siguieu-

te: en la planicie al N. de San Luis Potosí se obtienen las aguas 
freá.ticas, con temperaturas de 199 a 219, en las capas de aluvión, 
a lae profundidas entre 4 y 15 metros, siendo más abundantes 
en los pozos situados cerca de los arroyos, pero que no Qbstante 
escasean en los períodos de sequía. En el valleeito d-e Ahualul
co, aguas abundantes con temperat.uras de 189 a 200, se explo
tan por medio de pozos y ruedas de madera a profundidades 
entre 1.50 y 15 metros. En Bocas, Arista, estación Mo-ctezuma, 
estación Venado, ran:Cho de Santa Edu.viges y estación Cator
ce, las aguas se hallan de 40 a 50 metros del nivel del suelo; 
parecen abundantes, pero son antieconómicas para los riegos a 
consecuencia de sus profundidad-es. Por el pueblQ u'e 1\Ioctezu
ma, entre los 10 y 15 metros, se encuentran aguas con t-empera
turas entre 199 y 269, circulando en los aluviones y en arenis
cas o calizas, sucediendo esto último por el arr-oyo de Santa 
Catarina. Por Venado, existen aguas con temperaturas de 229 
a 239, en las capas de aluvión, entre los 6 y 20 metros a!bajo de 
la superficie. Por Charcas, se alca~zan aguas abundantes con 
temperatura de 1995, contenidas en receptáculos en estratos, en
tre los 4 y 10 metros de profundidad. Por la planicie de Laguna 
Seca obtuvieron los poros, a profundidades de 7 a 25 metros, 
aguas con temperaturas de 1695 a 209, en las primeras capas de 
areniscas rojizas y verdes. Al SE. de la finca. d-e Lagunia¡ Seca. 
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la noria de Los Poeitos tiene agu::t casi superficial con tempera
tura de 2()9 ; parece que es la circulante en los receptáculos en 
macizos multiag<rietados, de la andesita basáltica que aflora u 
20 metros de distancia de la noria. (Fot. 20)· 

.Al S. de San Luis Potosí, se alcanzan aguas, de tempera tu· 
t·a.s entre 159 y 239, a profundidades que pueden estimarse así : 
de 10 a 32 metros, entre San Luis Potosí y Juárez; de 8 a 10 
metros, por el rumbo de Pozos; de 3 a 20 metros, entre Zaragoza y 

'fexas; de 3 a 10 metros, entre San Luis Potosí, Los Morales, El 
Corte y El Aguaje; de 6 a 8 metros, por Ojo Caliente.; de 2 a 7.50 
metros, en Santa 1\:Iaría. del Río; de 5 a 8 metros, por Pardo y La 
AJ.coholera; de 5 a 6 metros, en Villa de Reyes; y de 5 a 8 me
tros por La Ventilla. 

La variación en las temperatm·as de las aguas da lugar n 
ciertas reflexiones que vamos a exponer. En efecto, la tempera
tura. media anual en la ciudad de San Luis Potosí, según dato 
que se sirvió proporcionar el Gobierno de ese Estado, es de 179J 
.r tom-ando ésta como base para toda la ex,tensión de la planicie 
entre Sa.n Luis Potosí y Jaral de Berrio, pues es de creerse que 
habrá poca. diferencia, y atendiendo a que las aguas en los po
zos variaron entre 159 y 239, puede asentnrse que en la exten
sión indicada unas aguas son termales y otras no. Las primeras 
establecen: la base para deducir la existencia de aguas ascen
dentes que se están mezclando con las frías en el subsuelo. 

Por el rumbo do ()jo Caliente es aun más notable la tempe-
ratura de algunas aguas alcanzadas con pozos comunes, de 

.unos 8 a 10 metros de profundidad, excluyendo el pozo de La 
Puerta de la Enramada; pues esas temperaturas variaron entre 
2495 y 289, dependiendo esa t erma.lidad d'6 la mezcla de las aguas 
frías' y freáticas, con las termales que al salir por manantiales, 
como los de Ojo Caliente, se derraman en los rellenos de las 
hondonadas. 

Los pozos de la cuenca Jaral de Berrio-Catorce no son 
igualmente · profundos, debiéndose las diferencias al relieve del 
suelo, a la posición de esas obras con relnc.ión a los cauces de 
Jos arroyos y lugares donde se acumulan las aguas, Yl a la for
ma y disposición d-el receptáculo subterráneo en que están con
tenidas. La desigualdad en los gastQs, o sea en la cantidad de 
agua que producen, depende, a.demás de las cansas indicadas, 
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del agrietamiento del material perforado, de manera que nu 
pozo será más abundante a medida que esté más próximo y se 
comunique con los terrenos acuíferos más agrietados. 

PERFORACIONES PROFUND.AS.-Al N. de San Luis Po
tosí se visitaron dos p-erforaciones entubadas que cortaron agua 
ascendentes: una en San José cerca de la estación de Venad•), 
de 300 m~tros de profundidad, según informes, en la que el 
agua ascendió a 16 metros abajo de la superficie del terreno ; 
la otra está cerca de la estación W adley, tiene una profundidad 
de 200 metros, seg(m noticias, y en ella el agua ascendió hasta 
38 metros abajo de la boca del pozo. En ambas perforaciones .:;e 
cuenta con agua abundante, pues cada una tiene su instalación 
de bomba de 4 pulgadas, cuyo trabajo es sostenido por la afluen
cia de las aguns ascendentes, sin observarse un descenso aprecia
ble en el nivel de dichas aguas. 

En la parte de cuenca comprendida entre San Luis Potosí ~ · 

Jaral de Berrio, al S. de Ojo Ollient-e, se tuvieron noticias de 
una perforación proyectada para buscar aguas artesianas, que 
llegó a una profunidad de 60 a 70 metros, sin haber obtenido re
sultado ; nada se logró observar porque el lugar se halla en el 
cauce del río de Santa liaría y está cubierto por aluviones. Al 
S. de Villa de Reyes, se visitaron varios pozos artesianos perte- , 
necientes a la hacienda de Gogorrón, que obtuvieron éxito com
pleto, alumbrando aguas de temperaturas entre 379 y 419. En las 
haciendas de La. Ventilla y Gogorrón, existen otros pozos que 
actualmente ya no producen aguas brotantes, pero sí ascenden
tes, con temperaturas de 419 en los de La Ventilla; dicen que al 
principio estas últimas aguas se derramaron sobre el tet·reno, 
pero ahora sólo ascienden a niveles entre 2 y 5 metros abajo de 
la superficie, de manera que para aprovecharlas han practicado 
tajos que permiten su salida por gravedad y son utilizadas u 
niveles inferiores. En Pardo, en la. misma planicie donde se en
cuentran las obras acabadas de indicar, pero nl N. de la sierrita 
y contrafuerte de Villa de Reyes, se perforaron tres pozos : uno 
en el casco de la hacienda, está tapado y nada se sabe acerca. de 
sn ·profundidad y el r esultado obtenido; de otro, próximo a J e
sús :hfaría, manifiesta el administrador que llegó a una profundi
dad de 400 metros y oortó las primeras aguas ascendentes a 120 
metros; el tercero, según el mismo señor, se profundizó hasta 
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760 metros y encontró aguas ascendentes de 319 de temperatura, 
que subieron a 8 metros abajo de la superficie del suelo ; de es
te últim'O pozo, en el que pudimos comprobar la tem¡>eratura 
del agua, bombean ésia en cantidad do 1300 li tros por minuto, 
si u que se haya notado descenso en el nivel. (F<>tos. 21, 22 y 23 J. 

A propósito de los pozos a1· tesianos de Gogorrón, Trinidad 
Paredes consigna, en su trabajo tituladü "La Cuenca Artesiana 
de Zavala, hacienda de Gogorrón, San I.~uis Potosí" , (1), los 
cortes correspondi~ntes a 13 pozos; de todos ellos el único digno 
de fe es el No. 11, en cuant'O a la clasificación de las muestras, 
por lo que estimamos conveniente exponerlo, pues los demás só
lo contienen las designaciones del perforista. 

POZO NUl\IERO 11. 

De U a 5 metros Conglomerado arci lloso de gravas, proce.-
dentes de roca.<> riolíticas. 

De 5 a 15 metros Semiópalo con kaolín y caliche. 
De 15 a 24 metro'· Semiópalo con kaolín y arcilla. 
De 24 a 32 metros Grava con arcilla. 
De 32 a 118 metros Grava fina con poca arcilla. 
De 118 a 123 metros Toba riolítica, rojiza, compacta. 
De 1.23 a, 140 metros 'l'oba' blanca, escoriásea, con algunas gra-

vas. 
De 140 a 155 metros Gravas finas de rocas riolíticas f 
De 155 a 192 metros .Arenas de rocas Tiolíticas Y 

De 192 a 197 metros Arena cuarzosa algo sucia. 
De 197 ·a 200 metros .Aren:a. cuarzosa gruesa casi pura. 
De 200 a 208 metros Arena cuarzosa fina casi pura. 
De 208 a 215 metros •roba roji?<a riolítica. 

Basúndose en éste y los demás regi. t ros correspondientes a 
perforaciones, que en profundidad variaron de 196 a 509 metros, 
t rata T. Paredes de explicar el por qué de las aguas artesianas, 
aplicando las siete condiciorres de Chambcrlin (2). A nosotros 

(!) .-Memorias y Revista de la Sociedad CionUfica "Antonio Alza.te "· 

- Tomo 41. No. 4. 

(2).-'r. O. OhnmbcrliJL. 'J'h o requisito and qunlifying couditions of nrtc 

sinn WC?ll s. Fifteenth Anu. Rep. U. S. Geol. Surv. 1883-1884. 
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nos pnl'ece lu udablc el esfuct•zo por da.t• la cuusn de los hechos, 
pero diferimos en nuestras apreciaciones; pues las formaciones 
riolíticas, entre las que el autor citado coloca los medios per
meables por donde descienden las aguas, son casi horizontales 
y no estimamos que estén bien dispuestas, para encerrar aguas 
que tengan pre ión hidrostática suficiente para hacerlas derra
mar. Por otra parte, las temperaturas de esas aguas de 379 y 

419, manifiestan nnos conductos de circulación mu cho más pro
fundos; por lo que creemos que esas aguas provienen de los es
tratos inferiores a las formaciones riolíticas, a través de las cua
les ascienden como lo explicaremos después_ 

En San Luis Potosí, se obtuvieron los siguientes datos re
lativos a los pozos del Carmen y al número 4 del Ferrocarril Na
ciQnal Mexicano. La perforación del Carmen, llegó a una pro
fundidad de 160 metros y encontr ó aguas de '2797 de temperatu
ra, cuyo nivel quedó a 100 metros abajo de la superficie. El 
pozo número 4 de los F . C. Nacionales de México, se profundi
zó a 180 metros y descubrió aguas cuyo ninl se estacionó a 92 
metros abajo de la superficie del suelo. 

TAJOS Y SOOAVONES.-En la margen izquierda del arro
yo de Charcas hay dos socavones poco distantes, casi cubiertos 
en sus entradas por el acarreo del arroyo y con direcciones apro
ximadas de S. a N.: la al tru·a sobre el nh·el del mar on la boca 

de estas obras es ele unos 2010 metros, y la temperatura del 
agua, proveniente d-e los :eceptáculos en estratos correspondien
tes a los aluviones, es do 1995. 

En la margen derecha del río de Venado, casi al nivel del 
cauce del mismo y en el tramo comprendido entre La Alameda 
y el n acimiento del río, existen dQS socavones dirigidos ele N. n. 
S· que prodneen agua constantemente, proveniente d-e los alu
viones, con temperatura de 229. 

Cerca del casco de la hacienda de Gua11amé, dos tajos prin
cipales, de rumbos N. 559E. y N. 659W., sirven para explota.t· 
aguas freáticas en pequeña cantidad. 

En el rancl1o El Matorral, a la altura ele 201.5 metros sobre 
el nivel del mar, practicaron un tajQ de rumbo N. 659E. y que 
a una profundidad apr.oximada de 4.50 metros, obtiene agua Q.e 
la que circula por planos estratigráficos y por cliaclasas, en la 
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arenisca amarillenta, cuyos estratos tienen rambo ?\. 25<? Vi. y 
echado de 459 al NE. 

Al S. W . de San L'uis Potosí, en la cañada del Lobo, hay 
un socavón ~n lumbrerAs, por medio del cual se ha captado 
una corta cantidad de agua que se conduce a San Jua.n, de Gua
dalupe; el agua es doe circulación muy poco profunda, pues tie
ne 159 de temperatura, y es !a que se filtra localmente a. través 
del suelo hasta los aluvion es y conglomer ados situados bajo las 
tobas de origen cinerítico. P or Pardo y al S. de Villa de Reyes, 
se h~n excavado socavones con lumbreras, para aprovechar las 
aguas contenidas en los rellenos. 

MAN.ANTIALES.-Los datos de los manantiales de esta 
cuenca son los siguientes: 

Nombre del manantial. 

Charcas, Charcas. 
El Zauco, Venado· 
San Diego, Venado. 
Salitre, Venado. 
Ranchito, Venado. 
Enmedio, Venado. 
Buenavista, Venado. 
Río Venado, Venado. 
Charco Azul, Moctezuma. 
JJas Pilitas. 
Salto de 1'orres. 
El Llano. 
La Sauceda. 
La Tenería. 
En. Centenario. 
'.l'íerra. Quem!lda. 
El Pueblito. 
La Labor del Río. 
La Alameda. 
Las Rusias. 
:1\<Iicaela. 
Ojo Caliente· 

Altura 90bn el 
nivel del mar. 

2045 mts. 
1973 

" 
1758 

" 
1790 

" 
1865 

" 1935 ., 
1912 

" 
1835 " 
1720 

" 1958 
" 

2216 ,. 
1871 

]830 
" 

1801 " 
1741 

" 1651 1' 

1830 , 
1830 

" 
1781 

1\!mperatura Tem.peratur:a 
amllionte.. lllfUA. 

2.395 219() 

2895 2290 
2895 2190 

2390 2190 
2"795 2090 
2!390 2195 
3190 2390 
179() 2590 
1795 2090 
209() 1590 
2390 1595 . 
2195 1895 
2191) 1990 
2190 2190 
3095 219() 
259() 279() 
2795 3190 
24Q() 3390 

2490 3495 

2590 3595 

2595 3595 

El manantial de Las Pilitas, al pie 4.e la sierra de San M:i
gue1ito y al S. de la ciudad de San Ll;lis Potosi, brota en una ca-
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pa de aluvión que reposa b'Qbre la riolita ; pero como este aluvión , 
O<lupa una superficie muy reducida, y en cambio el gasto del 
manantial es constante, aunque apenas sea como de medio litro 
por segun'do, r esulta que el agua que lo forma d e'b'e referirse a 
la contenida en los receptáculos ~n diaclasas de la riolita, y no 
al aluvión que~ p{lr la corta extensión que ocupa no podr'ía al
macenar suficiente cantidad de agua para sost ener el gas to hi
!lráulico del manantial. 

Los manant iales de Charco Azul, en Moctezuma, brotan en 
el lado W . d el pueblo de Moctezuma, suministrando agua que 
proviene de los receptáculos en diaclasas y en planos estrati
~ráficos de las ca lizas y de las arenis"Cas calizas que junto al 
Charco .Azul, CQroo en otros lugares, se muestran' con interca
laciones de pizarras a..rcillosas. El agua de Ch arc.o Azul se ~m
plea en usos domésticos y pa.ra riego de las huer tas en Mocte
zuma. 

Los manantiales de Venado, dan nacimien to al río de Ve
nado, y b rotan en capas de aluvión que alternan c-on otras muy 
arcillosas. Estos ma,uantiales son de los llamados de afloramie u
to y corresponden a las aguas alojadas en receptáculos en es
tratos. 

El manantial de Charcas aparece en la toba caliza que re
posa sobre el conglomerado calizo, y produce aguas utiliza das 
en usos domésticos. 

Entre Venado y nioctezuma existen varios manantiales de 
corto gasto; todos brotan en las depresiones del t el"l'eno que si
b'Uert los arroyos. y en los aluviones allí exist entes. Estos ma
nantiales se conocen con los n'Ombres de E'l Zauco, Buenavista, 
Hanchito, Salitre, Don Diegv y Agua de Enmedio ; sus aguas, 
lo mismo que las de los manantiales de Venado y Charcas, son 
ligeramente termai~, y por esto es de opinars-c que existe una 
mezcla de las aguas que circulan más profUllldameThte, en las 
diaclasas y plan'Os estratigráficos de las calizas y areniscas ca
lizas, con las, freáticas contenidas en las capas d e aluvión. 

En la zona meridional, al S. de San Luis Potosí, existen 
manantiales fríos y termales. 

Entre los no termales o fríos se visitaron algWlOS por los 
rumbos de San Luis Potosí y Zarag"Oza, siendo por lo general de 
poca importaneia, .e~cepto el de La Sauceda y el de La .Tenería 
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pues sus gastos son reducidos; al observarlos la temperatura 
ambiente varió entre 209 y 22~5 y la de las aguas entre 159 y 199; 
las aguas de 1.J9, brotan entre el conglomerado y los materiales 
riolíticos subyacentes, son poco abundantes y temporales. 

De esta misma clase de manantiales, ~s decir, no tenuulc , 
se examinaron otros por Santa; María del Río, Tierra Quemada, 
El Llano, Arroyo del Soyate, IJa Calera y Villa de R~ycs, no
tando que varios de ellos son verdaderos manantiales y otros 
.resul'gencias de las aguas que circulan por los cauces de los arro
yos; las temperaturas de sus ag11a · variaron entre 159 y 219 y la 
ambiente entre 219 y 329. A este particular hay que advcti.it· 
qne a veces, las diferencias en las tem~raturas de las aguas, 
d ependen de sus modos de afloramiento, pues en ocasiones que
dan estos expuestt>s al sol y pot• consiguiente las aguas se ca
lientan tanto por los rayos directos del sol, como por la rad ia
ción de las rocas donde circulan a corta profundidad. 

Entre los m:mantiales termales se estudiaron los siguientes: 
Ojo Caliente, La Alameda y otros, por Ojo Caliente; J;a Labor 
del Río, por la hacienda de La Labor ; El Pueblito, por Santa 
~Iaria. del Río; Ojo de .Agua de Micaela y Las Rnsias, al S. de 
Villa de Rey es. .Al observarlos la temperatura ambient~ varió 
entre 24:9 y 2795 y las de las aguas de' los manantiales entre 269 
y 3595 y las de las aguas de los manantiales entl~ 269 y 359;); 
siendo los más calientes los del rumbo de Ojo Caliente y los 
de ltfieaela, al S. de Villa de Reyes, zona esta l.í.ltima donde se 
inicía el río de Santa María, que tiene en su nacimiento n ~uas 
de 259 a 269 de temperatura. 

Entre estos manantiales termales hay dos que por su im
portancia, para explicar ciertos fenómenos que suceden en el 
régimen de la · aguas profundas, merecen especial mención'. Es
tos son: Ojo de Agua de Mica el a y de Las Rusias; estún 
situados al S. del contrafuerte y sierrita de Villa de Reyes, tie
nen sus aguas temperaturas de 3595 y 3495, respectivamente, y 
se hallan colocados a unos 1830 metros sobre el nivel del 
mar. Este dato no hay que olvidarlo, pu-es estimamos que en la 
parte del valle al S. de Villa de R-eyes marca· el nivel piezomé
tdco, o sea el nivel más alto al que pueden ascender esas aguas 
termales; y por Mnsiguiente explica el hecho de que en unos 
pozos las aguas son brotantes y en otros sólo l\Scendentes, Jo quP 
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depende de la posición del brocal del pozo con relación a ese 
nivel piezométrico. (Fot. 24). 

Por lo ya ~xpuesto, y por lo que en seguida indicaremos, 
es claro que en esta. parte del Estado de San Luis Potosí, así 
como en otras que postet·iormente trataremos, existe una zona 
de aguas notablem-ente termales, pues no sólo se observan en 
manantiales sino aun en algunos ríos, como en el nacimiento del 
río de Santa María, y en algunos arroyos como el del Fuerte 
en donde el agua suele alcanzar 259 de tem~ra.turn. Estas aguas 
circulando por fracturas profundas, diaclasas, en las riolitas y 
tobas riolíticas, como es evidente en los alrededores de Ojo Ca
liente y La Labor del Río, ascienden ¡lor esos conductos amplios 
o supercapilares y brotan en el material riolítico en algunos ma
nantiales, como los de Oj.o Caliente y La Labor del Río, donde 
tienen temperaturas de 25<>5 y 31<:>, o atraviesan la fonnación 
riolítica y continúa deep\Ws su ascenso por las grietas de los 
rellenos superpuestos basta aflorar, como en el Ojo de Agua de 
M1caela y en Lae Rusias, o mez~larse sin aflorar con las freá ti
cas contenidas en esos rellenos· 

Es posible que la principal acumulación subterránea de es
tas aguas se encuen~ ~n el contacto- profundo de la formación 
riolítica con- los sedimentos de pizanas ~' cal iza!'\, que hemos 
considerado del Cretácico ; pero en vista de las manifestaciones 
de abundante tra.vertino por la región de El Ojo Caliente, y 

principalmente La I.J&bor del Río, es más probable que as<rien
dan desde la formación caliza inferior a la riolítica. 

COND:oc:IO!\TES DE LAS AGUAS ·EN LOS RECEPT.ACU
IJOS SUBTERRANEOS.-Al N. de San Lujs P otosí, las aguas 
de los primeros receptáculos en estratos, contenidas en los re
llenos de los Y::tlles, son aguas freáticas, porque los valles son 
abiertos; y aun cuando ~n esos rellenos alternan capas permea
bles con impermeables, la presión hid.rostática no puede desarro
llarse porque las capas no tienen la inclinación necesaria, sin 
embargo los estratos más profundos pueden contener aguas as
cendentes (subartesianas), en algunos casos. Los receptáculos 
en diaelasas de lns riolitas y tobas riolíticas producen pequeñas 
manifestaciones de aguas freáticas, provenientes de la infiltra
ción de las pluviales a favor de las mismas diaclasas. Los re
ceptáculos en planos de estrntifica.ción de las areniscas contie-
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n.'en aguas bajo px·esión, porque la estructura llO esas rocas es 
favorable en el sinclinal que forma el subsuelo de las planicies 
desde 1\Ioctezuma par a el N. El fond o impermeable de los l'ó· 

ceptáculos, ~stá eonstituído por las pizarras arcillosas que al
ternan COllJ las areniscas calizas, y aunque las aguas no pueden 
circular fácilmente en sentido n-ormal a las capas de areniscas, 
por ser éstas compactas y no estar fracturadas en las zonas don
de se doblaron en pliegues amplios, si pued-en circular con re
lati>a facilidad, siguiendo los planos de estratificación. El ni
Yel piezométrico en la planicie comprendida eutre Moctezuma 
y Venado, parece estar marcado por la al t ura de los manantia
les termales de Charco .Azul, en Moct ezuma, lo que por otiwJ. 
parte se comprueba con la perforación de San José practicada 
cerca de la estación de Venado. J.Ja planicie de Laguna Seca 
presenta condiciones favorable. para la existencia. dC' aguas a -
cendentes, que son determinadas por la estructura de las rocas 
sedim~ntarias y por la posición de los macizos de rocas ígneas 
que afloran en Los Pocitos, al S. de la finca de Laguna Seca, y; 
en Cel'ro P rieto, Tetillas, Mesillas y El Mogote, al N. de la 
1nisma f inca, ;pues sirven como diques que lw.cen represas subte
rráneos. Debido a esto los pozos alcanzan las aguas subterrá
neas en las areniscas, dentro de área considerada comG favora
ble, a profundidades mucho menores que las de los niveles hi
drostáticos al S. de Pocitos y al N· de 1\:Iesill as. Además, el pozo 
de La Purísima, situado en el flanco W. del valle de Laguna Se
ca, encuentra aguas en las areniscas a un n ivel muy superior 
al nivel hidrostático de los pozos de la planicie, que captan agua.~ 
de las primeras capas de areniscas; de manera. que dadas esns 
condiciones, es muy probable que en el subsuelo de la planicie 
puedan c-ortarse aguas ascendentes en las areniscas. 

Es de estimarse que por Charcas, Venado y l\Ioctezuma, los 
receptáculos en estratos de los aluviones están comunicados en 
ciertos lugares, con los receptáculos en di aclasas y planos es
tratigráficos de las areniscas y calizas ; pues de otra manera es 
difícil explicarse el hecho de que las aguas freáticas de al gun-os 
pozos y manantiales aparezcan como termales o ligeramente ter
males, como se observa en los manantiales de Charcas, Venado, 
El Salitre, El Rancluto y Don Diego, que brotan en los aluvio
nes, en cuyos r eceptáculos las aguas no p11eden al canzAr, en su 
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cit·culacióu, una profundidad que corresponda a la temperatu
ra de los referidos manantiales. 

En la zona al S. de San Luis Potosí, las aguas de filtración 
local son freáticas y se hallan en los r eceptáculos en cúmulos 
y en estl·atos de los rellenos. Las que provienen de una super
ficie de alimentación más extensa y tienen una clt·culación pro
funda son ascendentes y brotantes, encontrándose -estas últimas 
especialmente al S. de la sierrita de Villa de Reyes, y las prime
ras al N. de la menl:ionada sierrita. Al S. de ésta las aguas serán 
brotantes o solamente ascendentes, seg(m sea la situación del 
brocal del pozo. con relación al nivel de los manantiales de 1\fi
caela y Las Rusias, que d:efinen el nivel piezométrico en la. zo
na en cuestión. 

Fundándose en los datos r elativos a la zona meridional de 
la cuenca Jaral de Berrio-Catol'ce, vamos a tratar de explicar 
algunos fenómenos que suceden en la planicie de San Luis Po
tosí, entre San Luis Potosí y Jaral de Berrio, en relación con 
las aguas subterráneas profundas. 

Al ocuparnos de la fisiografía asentamos que el perfil ge
ncl'al d-e la planicie es una curva cóncava hacia an-iba, cuyos 
puntos más altos quedan en San Luis Potosí y Jaral de Berrio, 
estando los más bajos por Villa de Reyes y Pardo, quedando 
Pardo a un nivel inferior del que acusa Villa de Reyes· Además, 
por lo tratado en relación con los pozos y manantiales, creemos 
no habrá pasado inadvertida la existencia de aguas brotantes y 
ascendentes, al S. del contrafuerte ¡y sierrita de Villa de Reye~ 
y sierrita de La Surtidora, y solamente ascendentes al N. de los 
accidentes indicados . . Ahora bien, tomando como buenas las lec
turas de los aneroides que usamos, resulta que estando Pardo 
a. una altura inferior a la de Villa de Reyes, y a la de los pozos 
artesianos d-e Gogorrón, era de esperarse que las aguas, con mu
cha mayor razóu, tendrían que brotar en Pardo ; pero es el caso 
que allí sólo se han encontrado ascendentes hasta 8 metros aba
jo de la superficie, y con perforación de gran profundidad. Pa
ra explicar este hecho, al parecer contradictorio con lo que de
bería suceder, es necesario ten:er en cuenta que la zona de ali
mentación de los receptáculos que contienen aguas bajo presión 
hasta hacerlas brotar, se halla en esa región principalmente, se
gún nuestra opinión, por las alturas que se suceden entre J ar~ l 
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de .Benio y San Felipe, sin dejar de tener en cuenta las demás 
alturas ni E. y W., de la planicie . .Atendiendo a esto, y a las po
siciones de la sicn·ita y contrafuerte de Villa. de R-eyes que obs
truyen la planicie del valle, se deduce que las aguas de ciendcn 
hacia el nlle de San Luis Pot-osí determinando una carga que 
basta para hacerlas brotar al S. de los accidentes de Vill~ dil 
Reyes ; p-ero estos forman una especre de banera que impide, 
en parte, el earuiuo subterritn'eo, de las aguas hacia. Pardo y de
más lugares situados al N., por lo que al llegar en su camino 
ubterráneo a los lugares de Pardo y demás indicados, lo hacen 

habiendo pez:dido una part~ de la. presión, tanto por la distan
cia. que han recorrido, como principalmente })Or la barrera in
d icada. siendo el resultado que no broten sino que sólo sean as
cendentes. Refiriéndonos a. la extensión que se desarrolla al N. 
Lle Pardo hasta San Luis P otosí, ese resultado era de esperarse, 
pues la superficie afecta un relieve de alturas superiores al ni
\'el piezométrico que hemos considerado a la altura de los ma
nantiales de 1\Iicaela y Las Rusias. 

POT.ABlLID.AD.- Los siguientes análisis nos vall! a propor· 
eionar los datos para juzgar de la calidad de algunas aguas· 

, 
Análisis número 275. 

:\:Iuestra de agua que procede según remitente, del manan
tial Ojo Caliente, Santa M:aría. del Río, San Luis Poto í. Análi
sis practicado por el señor profesor Carlos Castro. 

Residuo a l109G ... 0. 335 grs. litro 

SiO~ . .. . . . . . . .. . 0.053 
" " 

CaO ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... 0.063 " 
., 

Cloruros (en NaCl) .. . ... . . . . . . . . . 0.028 
" 

:Ha.teria orgánica (en oxigeno) solución 
ácida. . . . . . . . .. . .. . .. .. . 0.017 " " 

.Xitritos (en KNO~) ... ~ada. 

Nitratos (en KNO) . . . .. . 0.002 " 
Sulfuros (en H2S ) . . . ... . . . 0.030 " " 
Amoniaco salino (en NH4Cl). Huellas. 
_\moujaco albuminoide .. . Nada. 
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Grado hidrotim.étrico total. . . . . . . . . . . 99 
G.11ado hidrotimétrico permanente. . . . . . . 89 

NOTA: El 1\frU& no .. potable por ...,. la eLnli<lad <le mat<'ria ai'Vániea mayor 
de 0.003 Ir.._,. por litro, por contener 8monlaco aalino y tener bldróVeno ,;¡,)fundo, 

Agua del manantial número 1, de Ojo Caliente, 1\Itmicipiu 
de Santa María del Rio, San Luis Potosi. 

Residuo a 11()90. 
SiO ...... . . .. . 
Fe~Ó=• + AIP:: . . . . . . . . . . . . . .. 
coa .. . . . ............. .. ..... . 
S04 ••• •• • • •••••••••• •••••• • 

01. ........................ . 
N03 ••• . •••••••. • ..•• . .•. ·•· 

Ca. . . . . . . ... . ........ . 
Mg. 
K .. 
Na ..... 

Suma .... . ... . · . .. . 

0.324 
0:.018 
0.015 
0.083 
0.022 
0.040 
0.021 
0.034 
0.003 
0.016 
0.057 

0.3ló 

grs. litro 

" 
., 

" " 
" " ,. 

" ,. 
" ,, 

" " 
" " 
" " 
" " 

Composición hipotética calculacla con Jos re nltados sumi
nistrados por el análisis. 

SiO., . . ... .. · . · · · · · · 
Fe ;o:: + Al P:: . . . . .. 
C0

3
Ca .. . ..... . .... . ...... . .. . . . 

CO:~Mg . . . 
C0 3 Na~ . ................ .. ... . 
CINa . . . ........................ . 
S04 Na!! . . ' ... . . . 
N0

3
K ... . .... . 

Suma ........... . 

0.018 
O. Olii 
0.086 
0.010 
0.045 
0.069 
0.033 
0.039 

0.315 

gr litro 

" " ,, 
" ., 

,. ., 

" " 
" .. 
" " 

Agua del manantial número 2, de Ojo Caliente, Municipio 
de Santa María del Río, San Luis Potosí. 

Residuo a 11090. 
SiO~ ........ . 
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Fe20 3 -j- Al 20 3 • • • • •• 

CO:: 
so., ... 
Cl. . . . . .. , .. 
NOa ...... .. . 
Ca . .. . 
1\Ig. 
K .... . 
Na ...... . 

:::Suma . ... ..... . 

0.010 
" " 

0.108 
" " 

0.082 
" 

., 
0 .021 

" 0.020 
" " 0.035 
" " 

0.003 
" " 

0.012 
" " 

0.089 
" " 

O.:J!)] 

Composición hipotética calculada con los datos suministra
dos por el análisis. 

SiO:! . ..... ... .. . 
FezOa -1- Al p, 
003 Ca .. ... . 
C0

3 
Mg ... .. . 

CO:.: Na:.: .... ... .... . 
ClNa ...... ... .... . .............. . 

S04 Na:! ... .. . .... . . 
N0:1 K ........ . 

Suma ........... . 

0.011 
0.010 
0.0 7 
0.010 
0.086 
0.03-! 
0.121 
0.032 

0.391 

grs. litro 

" 
,. 

" " 
" " 
" " 
" 

,. 
,. " ., 

" 

Estos dos últimos análisis tomados de la obra inédita del 
Instituto Geológico de México, intitulada "Estudios de las Agnas 
de Algunos Manantiales, Pozos, Ríos, etc., de varios Estados de 
la Hepública Mexicana", aun cuando no están expuestos en la 
forma indicada por el Departamento de Salubridad Pública, nos 
rev~lan, sm embargo, que las aguas de esos manantiales no son 
potables, pues Jos clormos en ClNa y los nitratos en N03K, 
!:iOn superiores respectivamente, a las ca.'ntidades de 0.030 y 0.010, 
que marca el Departamento mencionado como Jímite.3 para con
siderar las aguas com(} potables. 
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Agua de Jo. bailos de la hacienda de La Labor del Río.-
. Análisis del Dl'. I. Palacios. 

Caracteres fís;cos . 

Temperatura (19 observaciones) .. 
Limpidez ... 
Color . . . 
Sabor .... . . 

Densidnd ........ . ....... . 

Gases en 100 cent. cúb;cos: 

Oxígeno . . .......... . 
Azoe ... . .... ...... . 

319¡j 

Perfecta. 
Incolora. 
Picante y íerru
ginoso. 
1.00028 a 150. 

Acido carbónico libre. . . . . . . . . . . . . . . . . . 

1.566 
3.920 
0.6-! 

' 

Materias sóHJas en solución en 1000 cent. cúb.: 

Bicarbonato de sodio.. . . . 
Bicarbonato de fierro .. . 
Bicarbonato de potasio .. . 
Bicarbonato de calcio .. . 
Bicarbonato de ma,gue io . . . . . . . . . . . . . .. 
Cloruro de sodio. . . . . . . .. 
Sílice ... . . . . . . . 
Materia orgánica . . . 

Suma de las materias sólidas ..... 

1.797 
0.582, 
0.200 
0.177 
0.064 
0.4{)9 

0.010 
Vestigios. 

3.239 

El Dr. Palacios, fundtmdose en los principios mineralizado
res dominantes, clasifica esta agua como acídulo-alcnlino-ferru
ginosa. Nosotros agregamo. que su impotabilidad es notable, bas
tando observar las cantidades que arroja el análisis en cloruros 
y residuo. 

Otra muestra de aguas de la misma procedencia, es decir, 
de la hacienda de La Labor del Río, y llamadas aguas de Lour
des, fué analizada por el Químico señor Don José Morales, que 
escribió de esa muestl·a lo s iguiente: 

"Agua limpia, incolora, inodora y ele sabor ligeramente áci-
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do semejante al del agua carbónica. Extraída de las botellas en 
que se recibió de prende ácido carbónico desprovisto de olor. 
En esas vasijas se nota un depósito ferroso que contiene óxido 
férrico, siliza, cal e indicios de materia orgánica. La temperatu
ra de esa a.,aua, en el mana11'tial, es de 319 centígt·ados ". 

Composición Quimica. 

0.002 grs. 
0.285 

" 0.010 
" 0.005 
" 

Sulfato de calcio. . . . . . . .. 
Bicarbonato de calcio. . . . . . . .. 
Bicarbonato de magnesio. . . . . . 
Bicarbonato de fierro- . . . . . . . . . . 
.Bicarbonato de litio . . . . . . . . . . . . . 
Bicarbonato de sodio . . . . . . . . . . . .. 
Cloruro de sodio . . . . . . . . . . . . . . . . 

lttdicios . 
1.617 

" O.O!l5 
" Siliza. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0.050 
" 

Materia orgánica hidt·ocarbouada ... 0.006 
" 

'l'otal materias disueltas. . . . . . . . 2.070 
" 

Acido carbónico libre de disolución 450 c. c. 

litro. 

" 
" 
" 

" 
" 
" 
" 

" 

Esta agua está libre de contaminación alguna y sin bacte
rias. Esta agua tampoco es potable, pues es tcn no-mineral, y 
contiene cloruro de sodio en cantidad. 

De la hacienda de Gogorrón tres muestras de aguas fue
ron analizadas en el Laboratorio del ~nstituto Geológico Nacio
nal, donde se obtuvieron resultados que ponen en claro su im
potabilidad, pues contienen nitratos en N013K, en las propor
ciones de 0.029, 0.027 y 0.037 gramos por litro, que como se ve 
son mtzy superiores a la tolerancia de 0.010 gramos por litro. 

CUEKCA CEDRAL-CIUDAD DEL :h:t:.iUZ. 

PEIUIEABILIDAD.- Las pizarras y las areniscas marg<.
sas, las calizas, el conglomerado, las tobas cali~as y el basalto, 
son rocas de ¡permeabilidad locali~ada, pues el agua sólo puede 
atravesa~las, siguiendo las fracturas que dividen a estas roc~s. 

L:>s sedimentos arcillo-arenosos que han llegado a ser rocas 
compactas, por la cantidad de carbonato de cal que contieneu, 
presentan conductos de forma irregular por los que las aguas 
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circulan más o menos libremente, según la amplitud de esos hue:
cos que de preferencia afectan la f orma de embudos en su parte 
superior y se conocen con los nombres de resumideros, pozas ú 

sótanos. 
Son de permeabilidad continua los aluviones y las capas 

arenosas no compactas del subsuelo de los valles, es decir que 
esas rocas dejan •pasar el agua a través de sus poros o intersti
cios contiguos. 

RECEPTAOUL'OS SUBTERRANEOS.- Los receptáculos 
acuíferos subterráneos, corresponden a las .siguientes clases: re
cept áculos en planos estratificados y en fracturas (diaclasas), 
como los que existen en las pizarras y areniscas margosas; re
ceptáculos en zonlas de contacto, como lQs que ex isten en el con
tacto de las pizarras y areniscas calizas con los sedimentos que 
forman el relleno de los valles; receptáculos en estratos} como 
los que se encuentran en lqs aluviones del subsuelo de las plani
cies; r eceptáculos de formas irregulares, en cavernas, o en ve· 
nas, como los que se forman en las capas arcillo-arenosas com
pactas, muy cargadas de carbonato de cal. 

POZOS.-Los datos de los ·pozos estudiados en esta cuencr. 
son los siguientes: 

Nombre del l)OZO, Profundidad al Temperatu.. 'fernpora. Material 
nivel .del 311'UL ra a.mbiente. tura agua, cortado. 

Orilla N. Población, 
Cedral. 6.00 mts. 319.5 189.0 .Aluvíone.,, 

Orilla W. Población, 
0edral. 6.00 

" 
31"~. 5 199.0 .Aluviones. 

Orilla S. Población, 
Cedral. 6.40 

" 
319.5 199.0 Aluviones. 

Orilla E. Población, 
Cedral. 7 .00 

" 
;)09.0 189.5 Aluviones. 

Plaza, Población Ce-
dral. 6.50 319.5 219.0 Aluviones. 

La Estancia, Cedral. 5.50 ,. 169.0 179.0 .Aluviones. 
San José, Cedral. 3.00 ., Pizarras y 

areniscas. 
La Victoria, Cedra1. 12.20 259 .0 139.5 Arcillas y 

alwiones. 
San Isidro, Cedral. 11.50 

" 
249.5 209 .5 Arcillas y 

alu;vioues . 

..... 
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Nombre del ~. Profundidad nl '!empcratu- 'l'em,peru. Mo.tor ia l 
nivel del agua. ra &mbiente. tura agUJ<. cortado. 

El Cono, Cedral. 10.00 
" 

259.0 209.0 .Arcillas y 

aluviones. 
Los Conos, Matehna-

la. 16.00 , 259.0 199.5 Arcillas y 

alu'Vione . 
Los .Angeles, )late-

huala. 30 .50 
" 

.Arcillas y 
aluvion es. 

San Isidro, ~bte-

huala. 15.50 
" 

289.5 199 .5 Arcillas :r 
aluviones. 

Matehua.la, Mate-
hu ala. 12.50 

" 
319.0 21<:>.0 Arcillas y 

aluviones. 
La Encarnación, M a-

tehua1a. 10.00 279.0 ~19 .0 .Arcillas y 
aluviones. 

El Plan, Matehuala. 50.00 
" 

Arcillas y 
aluviones. 

u a:n Miguel, Mate-
huala.. 67 . .00 

" Yallejo. 35.50 
" 

~9.0 2(}9.5 Arcillas 
margosas y 
alm'Íones. 

El H~fugio. 42.50 
" B uenavis.ta. 35.50 
" 

139.0 219.0 
Buen avista. 38.00 

" 
139.0 229 .5 

Custodio. 13.50 
" 

159.0 229.5 
Viborillas. 30.00 " 
GueiTero. 27.00 

" 
Maguey, Ciudad del 

;Maíz. 3.40 
" 

289.5 209.0 Ahwiones . 
Orilla ~., Ciudad del 

Maíz. 25.60 ., 279 .0 219.5 Aluviones. 
0!-illa W ., eiudad 

del Maíz. 1.40 , 289.0 159.5 .Aluviones . 
Orilla S., Ciudad 

del ~raíz. 14.00 ., 309.5 219.0 Ahtviones . 
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Nombre del po•o. Profundidad al Temperatu- Tempera
ni\'el del a¡¡ua. ra ambiente. tura a ¡:uu, 

Orilla E., Ciudad 
d-el 11faíz. 

Ceutl'o, Ciudad del 
32.00 

J\1 aíz. 5. 50 
Guajolot-e, Ciudad del 

l\!aíz. 28. 00 

" 

" 

" 

279.5 219.0 

279.5 209.0 

259.5 229.0 

Malerial 
~orto do. 

Alu>ioues. 

Aluviones. 

Arcillas 
margosas y 

aluviones. 

Agrupando estos datos por zonas resultan las siguiente 
deducciones: por Cedral existen muchos pozos para el nprove
phamiento de aguas freáticas, entre 189 y 219 de temperaturn, 
con profundidades d-e 2.50 a 13 metros. De estas obras merecen 
especial atención las dos que se practicaron cerca de un resu
midero en el rancho de El Cono; en uno de los pozos instalaron 
nna bomba de seis pulgadas que baja unos 0.59 metros cl ni
vel del agua en a.mbas obras, después de algunas horas de fun
cionamiento, por lo que, como no existe comunicación artificial 
entre ellas, es muy probable que se hallen unidas por conduc
tos en forma de venas, pues las , rariaciones en el nivel del 
agua se trasmiten rápidamente de uno a otro pozo, que no 
distan sino unos 10 o 12 metros, y cuya profundidad al niv-el 
del agua es de 10 metroS'; por otra parte estas grietas irregula
res o venas se observan claramente en donde no hay instalación 
de bombeo, y por ellas mana agua en· abundancia. En las lomas 
de San José, las aguas contenidas en las pizarras y areniscas 
margosas son alcanzadas a 3 metros de la superficie. Aguas de 
clase semejante se hallan: por Matehuala: de 3.50 a 13.50 metl,'os, 
por Buenavista de 35-50 a 38 metros y por Ciudad del }faíz .de 
3.40 a 32 metros. Para los demás lugares donde no se obttJvie
ron variantes será suficiente cons_ultar la lista anterior, en la 
que se verá que las temperaturas de las aguas oscilaron entr-e 
1995 y 229-

TAJOS Y SOCIA. VONES.--Cerca del manantial de La I;a
guna, en C'edral, hicieron una amplia. excava.ei6n de 4 a 5 me
tros de profundidad conectada con un tajo, para captar a,o-ua 
frenticns que utilizan en la irrigación. Por M~t~hua.la, e'iisten 
algunas obras para la captación de nguas freáticas, que emplean 
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en los riegos ; estas obras son en forma de tajo en la mayor 
parte de su longitud y de socavones con lumbreras cuando al
canzan cierta profundidad; entre ellas mencionaremos : la de 
Los Sótanos, poco dist ante de la estación La Cabra; la de Los 
Llanos del )l"ogal; y la del 1·ancho de La Cieneguita . 

1\IA..'J"~'J"TI.ALES.-Los datos de los manantiales de esta 
cuenca son los siguientes : 

Nombre del manantial. 

.Ag'Ua Grande. Cedral. 
La Punta, Cedral. 
San Pablo, Cedr al. 
La Laguna, Cedral. 
Hacienda Venega.;;, Cedral. 
Villa de Guadalupe, :\Iatehuala. 
Agua Rodada, C. del 1\Iaíz. 
El ·Carrizalito, C. del Mafz. 
Los Chorros, C. del :Maíz. 
Los fi-Iartínez, C. del ·l\Iaíz. 
Los. Jiménez, C. del Maíz. 

Altura sobre el Tem:pe"ntura Tcmpcrat11-
nh·el del mar. ambiente . 

1710 mts. 

1766 " 
1674: " 
1700 " 
1 82 " 
1581 " 
1278 " 
1270 " 
12 3 " 
1300 ,. 
1315 

" 

. 209.0 

169 .0 

:?:29. 5 
239.0 
229.0 

209.0 
229.0 

25°.0 
249.5 

219.0 
219.5 

239 .0 
309.0 
239.0 

169.0 
199. 5 
209.0 
2()9.0 

Los manantiales de Agua. Grande, que producen como 6 li~ 

tros por segundo, se encuentran en una depresión del teneno en 
]a orilla SW. del pueblo de Cedral; no son visibles lo lugares. 
donde brotan las aguas, pero parecen pertenecer a manantia~ 
les de afloramiento. 1 

Los manantiales de La Punta brotan cerca del rancho de 
L a Punta, en' la pi1:arras y ar eniscas calizas, y están formados 
por las aguas que circulan en los receptáculos en planos _estra
tigráficos; el rendimiento del manantial más grande es como 
ele 5 litros por segundo, pero además existen otros manantiales 
que brotan en condiciones idénticas, d e menor gasto, de Ja mis
ma clase y colocados en la loma constituída por las rocas tnen
cionadas . (Fot. 25). 

El manantial de San P ablo brota en areniscas calizas, y 
corresponde a las aguas contenida en los r ecep táculos en pla
nos estratigráficos; parec-e ser pequeña la cantidad de agua 
qué suministra. 

· · El manantial de J1a Laguna, cnyo gasto hidráulico es como 
de 5 litros por segundo, brota en una hondonada cerca del ran-
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cho de la La Laguna, donde al surgir las aguas ponen en movi
miento a las arenas; como la capa de aluvión es delgada y las 
pizarr:Js y areniscas se hallan de bajo, es muy probable que las 
aguas provengan de la zona de contacto de los, aluviones con 
las pizarras y areniscas calizas, y aun de los recept{tculos en 
diaclasas y en planos estratigráficos de esas rocas. 

El manantial del baño de Yenegas, que tiene un gasto apro
ximado de 10 litros p or segundo, aparece a unos 400 metros de 
la. hacienda y de un cer1-ito basáltico; las aguas surgen por grie
tas abiertas en un depósito de travertino que tiene un espesor 
como de 2.50 metros. 

El manantial de La Villa de Guadalupe, con un gasto apro
ximadQ de 8 litros por segundo, está situado a unos 3 kilómetros 
al N. de 1\latehuala, en la planicie y en las capas del Cuaterna
rio, pero probablemente cor"I"esponde, como el de La Laguna, a 
las aguas contenidas en el contacto de los aluviones con las 
pizarras y areniscas, o a los receptáculo~ en diaclasas y planos 
estratigráficos de estas últimas rocas· 

Al SE. de Ciudad del l\Iaíz, en algunos pun tos de los cau
ces de los arroyos que han cortado las capas de pizarras y are
niscas calizas, qu13 en estos lugares tienen fuertes echados, exis
ten manantiales poco importantes por su producción, como el 
de M~gua Rodada, Los Chorros, Los Martínez y Los Jiménez; las 
temperaturas de las aguas de estos manantiales variaron entre 
199.5 y 209, y la ambiento entre 2()9 y 259, durant-e la s observa
ciones. Estas manifestaciones acuíferas corresponden a los t·e
ceptáculos en planos estratigráficos de las pizarras y areniscas. 

CONDICIONES DE LAS AGUAS EN LOS RECEPTACU
LOS SUBTERRA.NEOS.-Los receptáculos acuíferos subterrá
neos de la cuenca Cedral-C'iudad del Maíz, se alimentan por la 
infiltración de las aguas superficiales que a ellos descienden 
por los planos estratigTáficos de algunas r ocas sedimentarias. 
por las diaclasas, por las zonas de contactos de rocas de distin
ta natur aleza, por los aflor:.tmienoos de los materiales porosos 
-y por los llu1!cos irregular es, llamados "pozas" o "resumide
n·os". 

Las aguas del manantial de la hacienda de Venegas parecen 
tpor su termalidad, de circulación profunda, y es fundado infe
r.r ir que provienen de receptáculos en planos estratigráficos, por-
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que corl"eSponde el subsuelo de la hacienda de Vanegas a la 
prolongación de las capas de areniscas y pizarras calizas, poco 
inclinadas hacia el W. del flanco occidental, de la sien-a de Cia.
torce. Dada la posición de esas rocas, las aguas subterráneas se 
hallan bajo presión hidrostática en los receptáculos en planos 
e tratigráiicos, y pueden haber dado lugar a los manantiales 
termales aludidos, gracias a la erupción de basalto del cerrito 
del ~Iolino, que debe haber proporcionado camino para el as- -
censo de las aguas, ya por el contacto del basalto con las roC1!.8 
sedimentarias, o hien por las grietas que haya origina<M> la mis
ma erupción. 

En pocos lugares del terreno estudiado las capas de are
niscas y pizarras calizas, dan lugar a receptáculos en planos es
tratigráficos en los que pueda desarrollarse la presión hidros
tática, pues las zonas favorables con-espondeo a las de los ma
nan'tiaies poco termale ele La Laguna, en ~dral, y de Gua
óalupe, en 1\IatellUala, en cuyas cercanías pueden también t e
ner algo de presión, las aguas del receptáculo de contacto en tre 
la areníscas y pizarras con los aluviones del Cuaternario. 

La circulación de aguas por cavernas o huecos irregulares, 
tiene mucho interé<; tanto por el caudal que por esas vías se subs
tt·ae a la circulación superficial, como porque esas mismas vías 
son suseeptibles de aprovecharse en la explotación de las aguas, 
tal como pasa en el pozo. del r ancho de El Cono, cerca' de Cedral 
donde las aguas freáticas tienen íntima relación con las que 
circulan por conductos cavernosos. La gran cantidad de agua 
que penetra por los resumideros debe mezclarse, en parte, con 
las aguas subterráneas de los r eceptáculos en estratos, en zo
nas de contactq, en planos estratigrií.fico y en diaclasas ; pero 
la mayor parte de ese caudal, seguramente continúa su ci.reu
lación por los conductos cavernosos de las calizas que forman 
las sierras que r odean las planicies, pues solamente por la exis'
tencia de esa clase de amplios conductos subterráneos, puede 
explicarse la desaparición de esas aguas y de las gTandes co
r rientes que se producen en las temporadas dt- 11nnas, en el 
3rroyo de Ciudad del 1\fa.íz. No noo es posible señalar el curso 
que sigan esas aguas subterráneas; ~ro lo más probable es que, 
por lo menos parte de ellas, lleguen a formar manantiales o 
fu·entes 'ael tipo vauclusiano en algunos de los cañonea que cor
tan a._ la caliza, como el de Temasopo. 

\ 
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CUE·.:-..~CA SAN LUIS· POTOSI-.A.LA.QUINES-

P~IEA.BILIDAD.-Las rocas de esta cuenca son unas. 
perm1:lables y otras impermea bies. 

Como de permeabilidad contínua, o sea eu gran parte de· 
la masa de la roca, citaremos los aluviones y otros acarreos suel
tos; y como de permeabilidad localizada. o sea limitada a las 
grietas, ñ ·acturas y huecps irregulares, indicaremos como par
ticularmente notables las riolitas, tobas riolíticas y calizas, so
bre todo las últimas, que como cousec11encia de las grietas y 

huecos irregulares en ellas existentes se convierten en medios 
de gran permeabilidad, por donde descienden y circ'wan las. 
aguas. 

Como materiales impermeables con.sideraremos los arcillo
S'OS y las pizarras que no han sido fracturadas. 

RECEPT.ACULOS SUBTERRANEOS.-Los receptáculo sub
terráneos, pueden clasificarse de la manera siguiente: en cú
mulos, en los aluviones y aglomerados sueltos; en planos es
tratigráficos, en las pizarras y calizas; en estratos, en las tobas,_ 
capas y lente& de acarreo, de los r e11enos; en grietas, en las río
litas, tobas riolíticas, basaltos, pizarras, calizas y conglomera
dos ; en huecos irregulares y cavernas, en las calizas y basaltos; 
y en zonas de contacto, en los contactos de las diferentes for-. 
maciones, que constituyen la estructura geológica del terreno. 

En todas estas soluc1ones de c0ntinuidad, que forman los 
receptáculo~ subterráneos, se mueven y almacenan las aguas en 
cantidades más' o menos importantes, que dependen de los abas
tecimientos suministrados por Jns precipitaciones pluviales. · 

De esos receptáculos subterráneos son dignos de atención 
los que se encuentran en las calizas, sobre todo cuando· éstas 
se hallan intercaladas entre pizarras y tienen una buena in 
clinne ión, pues ya anotamos que en esos casos son suscept ibles 
de contener aguas bajo presión hiclrostática capaz para hacer
!as ascender y alg1.mas veces brotar. 

También son de importancia algunos receptáculos en cú
·mulos, como los existentes en la cañada entre Villar y Montaña 
por Cerritos, y en ·el cañón del Cerro Trozado por Cá~denas, 
pues son vastos receptores de aguas freáti cas cuya captación, 
puede hacerse pot· norias, tnjos y socavones, según el caso. 
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POZOO.-Los datos de los pozos de esta cuencr. son los si
guientes: 

Nombre ele! peno. 

La Rinconada. 
La Concepción· 
Laguna Seca. 
P ozo de Luna. 
Rl J:tralito. 
El Puertecito. 
Iturbide. 
El )le ón. 
E stación Peotillos. 
La Corcovada. 

Profundidad ' 31 Temper:~tu. 'fcmpcr:ltu· Ma~crial 
ni vcl del agua. ra ambiente. ra a; u a . 

16.00 
:!2.GO 
:J:í .OO 
19.00 

9.CO 
37.00 
44.00 
5.00 

33.50 
48 .00 

mts. 

" 
" 
" ,, 
,. 

" 
" 
" ., 

189.0 199. 0 
229.5 199. 0 

23V.0 219.0 
299.0 1!1°, 0 
2-!9.0 2~9.0 

cortado. 

•robas. 
Tobas. 

Tobas. 

Estación CorcoYacla. 70.00 
" 

249.0 229.0 
J~os Pozos. 
Peotillos. 
'l'anque de Luna. 
Puerta de Gámez. 
Puerta del Refugio. 
Armadillo. 

erritos. 
Los Baños. 
Mezquite Chico. 

Estación C~rritos. 
l\Iarco Vives. 
L os Reyes. 
CarbQnera. 
C'at·bonera, zócal o. 
Dolores. 
Ojo de León. 
Rincón. 
Pozo Acuñn. 
San José. 
El Quelital. 
Buena vista. 
Ango tura· 
}\ngostura. 

9.50 
2.00 

70.00 
32.00 
30. 00 
5.00 

2+.00 
27.00 
47.00 

70.00 
11.00 
12.00 
13.00 
6.00 
7.00 
5.00 

11 .00 
11.00 
J9.00 
27.00 
38.00 
l :í.OO 
2.50 

" ., 
,. 
,. 

" ., 
,. 

" 
" 

,, 
,. 

" ,. 
,. 
., 

" 
" ., 

" 
" 
" 
" .. 
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229.0 

279 .0 
~9 .0 

259.5 

279.5 
239.0 
2!J9 . o 
269.5 

239.0 

309.0 

20\1.5 
239.0 
239.5 
249.0 

219.5 
239.0 
209.5 
279.5 

209.5 

229.0 

209.5 229.0 

Tobas· 

Tobas. 
Basalto y 
Tobas. 

.Aluviones. 
y Tobas. 

Tobas. 

Tobas. 



Ncmb~ del J)<IZO. 

Past'Ora. 
Montaña. 

El Colorado. 
San Bartolo. 
Las Tablas. 
üallejones. 
Colorada. 
Alaquines. 
Cerro Trozado. 

P>wundidad al 
nivel del a¡¡ua. 

18.00 
" 12.00 
" 

31 .00 
" 3.00 
" 1.00 ., 

7.00 
" 

10.00 ' " 9.00 
" 6.00 
" 

TemJ'er3tu. Temperatu. ltlateJ;at 
r a amt»ente. ra &lfO>a. cort.ado. 

209.5 229. 5 Tobas. 
Acarreos y 
materiales 
arcillosos. 

229 .0 219.0 Tobas. 
23<.>.5 259.5 
169. 0 249.0 

189.0 20<.> .5 Pizarras. 
209 .o 209.0 

Resumiendo estos datos y agrupándolos según las zonas reco
rridas, se llega a las siguientes conclusiones: De San Luis Potosí 
a La Tinaja ~ cortarJn aguas .freáticas de 169 a 199 de tempe
ratura, a profundidades entre 9 y 35 metl'os, y tomando para 
esta zona la temper atura media anual igual a la de San Luis Po
tosí, que es de 179.j, hay que estimar estas aguas como no ter
males. ·P or Iturbide, Peotillos y Armadillo, se alcanzaron aguas 
con. temperaturas de 199 a 239, a proftmdidades entre 2 y 70 me
tros; no se han adquirid'O datos relativos a la temperatura me
dia anual de esa zona, pero es indudable que en ella existen 
aguas termales y no termales; las primeras, como las obtenidas 
en los· pozos de las estaciones d e Peotillos y Corcovada, a los 
35 y 70 metros respectivamente, oon temperaturas de 229 y 239, 
:revelan ser ascendentes de cierta profundidad, y t ener capa
cidad para sostener bombeos de alglllna actividad; las segundas 
son por lo regular freáticas y su abundancia está en relación 
con la llu\·ia, el lugar y clase de receptáculo subterráneo don- · 
de se encuentran los pozos, pues esas aguas se acumulan, en 
cantidades mayores, en los rellenos que "Oeupan las hondonadas 
y partes bajas de los valles, y es por esto que son abundantes 
y están a corta profundidad, hacia el casco d e la hacienda de 
Peot illos. En estos lugares darán buenos resultados tajos y so
cavones para captar esas aguas que revelan, p'Or su temperatu
ra de 229, que es posible la existencia de una mezcla de aguas 
frías y termales. Por la zona donde están ubicadas las poblacio
~s de Cerritos, Río Verde, Cárdenas Y1 Alaquines, se encontra
l'OD aguas a las profundidades de: 24 a 27 metros por Cerritos, 
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47 metros por El Melll.uite Ohico, 11 y 12 metros por Rinconada 
de Reyes, 6 a 13 metros por Carbonera, 5 metros por El Ojo 
del León, 11 metros por Rineón: y Pozo Acuña, 19 metros por 
San Jús~, :?.7 metros por El Quelital, 38 metros por Buell11Yista, 
3 a 15 metros por Angostura, 18 metros por Pastora, 12 metros 
por Montaña, 31 metros por E1 Colorado, 3 metros por San Bar
tolo, 7 a. 10 metl'Os por Río Verde, 9 metros por Alaquiu'es y 6 
metros por Cerro Trozado. La~ tempct·aturns de las aguas en 
los pozos variaron entre 2()9 y 249, estimando que esta ampli
tud d e variación se debe a que en ciertos pozos hay mezclas 
de aguas frías y termales, sobre todo hacia Cerritos y Río Ver
de, pues por Cárdenas y Alaquines la temperatura no fué su
peri'Ol· a 209. 

PERFORACIONES PROFUNiDAS.-En algunas perforacio
nes situadas en la cuenca San Luis Potosí-Alaquines, es de es
timarse que se cortaron aguas ascendentes y abundantes, pues 
ostienen bombeos activos, como en la estación de Cerritos don

de existen tres pozos en los que trabajan tres bombas día y no
che sm agotar lfts aguas; estos pozos, según indicaciones, lle
garon a más de 70 metros de profundidad. Cerca de Carbonera, 
en las proximidades del cerro del Tablón, se practicó una per
foración que alcanzó, según datos proporcionados por los veci
nos, la profundidad de 310 metros; esta obra cortó aguas as
cendentes que llegaron a 7 metros abajo del suelo, con una. 
temperatura de 279. Este resultado es muy interesante, pues el 
mencionado pozo, que se oonoee con el nombre de Dolores, dá 
una prueba clara de la exifftencia de agu~ termales y ascen
dentes al S. de Cenitos. En_ Tablas se practicó otra perforación 
entubada donde subió el agua a 1 metro abajo de- la superficie; 
la temperatura de ese líquido es de 2595, e indica también la 
existencia. de aguas termales y ascendentes al SE. de Cerritos. 

TAJOS Y SOCAVOl\TES.-En la. hacienda de Pozo del Car
men, se hi('ieron tre~ socavones en las tobas y arenas volcánicas 
consolidada<>, qu~ ec:;tán inmediatamente abajo de las corrientes 
basálticas ; uno de los socavones tiene rumbo N.459W., y se~ím 
el administrador de la hacienda aleauzó un desanollo de 100 
metros y dá aproximadamente 40 litros por minuto : el de La 
Presa tiene 50 metros de cuele y produ'Ce unos 45 litros· por mi
nuto; y el de La Parroquia llegó a 1mos 75 metros d e longitud 
y .rmmini'!ltra uno · 20. litros por minuto ; el ag11a obtP.nida pür 
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estas obras, es la que c1rcula por grietas, de prefcreu'cia eu las 
t oltas, Y que se conserva y se filtra en ~· a través de las corrien
te'! b:lcsálticas. El ~oca vó~ de H u a cama, en la zona de Cerritos, 
es de larg-o desarrollo y está practicado en la lobns de los r<'
llenos; no es euteramen.te recto, pero en el tramo cercano ll l 
casco de la hacienda tiene rumbo S.639W. r es interesante ¡llies 
aporta buen contingente de aguas, que a la salida acusa n tem
peraturas de 23°, habiendo sido la ambiente eu ese mo~euto de 
26<?.3 . 

~IANAN'l'IALES'.-Los datos de los manantiales de esta 
cu<:nr;1 son los siguiente~; 

-N• mb•·e del mlnsntial. Al tura. sobre el TCIDJ'orat~ra 'l'em,peratu. 
nivel del mar. n:,-:l!l.,., te. r a Og'U&. 

Hl Carmen l. .. . Hil) 1 m ts. ~-1-Q.(l 20<.'.5 
El Cannen 2. ... . . . 160] ,. ~49.0 21<.'.0 
El Sabiuito, Cerritos. 1105 

" 
~ .... 0 289.0 

San Tiburcio. 1125 , 289.0 279.0 
Ojo de IJeón ~09.0 26<?.0 
Bnenasvista de IIuasca ma 1190 , 21 ~ . .3 24<:>.Q 
San Bartolo 209.5 269.0 
1\ledia. Luna 1020 

" 
139.0 299.0 

Solana. . . 1035 
" 

159.0 289.0 
El Sabinito, Río Verde 1015 

" 
149.5 2~.5 

El Prrol . 1015 
" 

159.5 30<:>.0 

En Pozo del Carmen se observaron 3 manan tiales que pro
ducen aguas con temperaturas de 209.0 y 219.5, habiendo sido la 
ambiente de 249, tn esos momentos; estos manantiales se e'ltima
ron como no termales, sin poder precisarlo por desconocer !a 
temperatura media anual d·e la región . 

Por El 'l~ma<:;cal existen manifestaciones acuíferas, poco 
importantes por suc; gastos, en los rellenoS' de los arroyos exca
Yafl os en las pizarras arcillosas; es muy posible que las aguas 
pr·ovengan de las pizarras, lo qoe podría ponerse rn claro por 
medio de nn tajo hasta llegar a los veneros, y si a í s-e verifica 
sería conveniente colar socavoue pára captar esas aguas; es
tas últimas, también sin estar en aptitud de precisarlo, son de 
considerarse coro<' no termales, pues acusaron 219 de tempera, 
tura y la ambiente 269.5, en el momento de obserYarlas. 

Al S. ·de Cer;·itos se examinaron cuatro manantiales, que 
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e conoc<'n con los nombr<'s de: Buen avista ele Hu así:' a m~, Ojo 
:le León, San Tibureio y El Sabinito; ~'5tán brotando en la pla
nicie con nguas f}u e contienen proporciones notablc'5 c1r rarbo
uatos, al grado de incrustar los objetos en ellas sumt>rgido!l, co
mo sucede en el ojo de agua de El 'abinito; por la temperatura 
de U ' aguas hay que clasificarlo'5 como termales, pue~ el termó
metro marcó r espectivamentP, 24:<?, 269, 279 y 289. E~tas mani
tPs tacion('S acnífl:r:ls termales quedan haria dontlc se ~doró el 
pozo de Dolores, que indicamos 31 ocuparnoc; de perforaciones 
profnndns, y nos parece que eonfirman lo expuel'to sob~·e la 
~xistencia de ag-uas profundas y ascendentes.; en Dolores estas 
aguas ascienden a 7 metros abajo de 1:1 snperfieic, y en los lu
garp.s de los manantide'l hasta mnr cerea de la superficie clel 
suelo. 

Al SE. de Cenitos, por San Bartolo, hay una pcqncña la
guna que se design!l con el mismo nombre de San Bartolo; la 
temperatura de las aguas es de 26<?. y por e. e motiYo hay que to
marl<ls como termales. Estas :>guas se hallan hacia el rumbo de 
Tabla donde, eomo ya lo manifestamos, existe una p erforación 
'PJ'OÍunda con el agua a 1 metro abajo de la supe1·íicie. y po1· 
tanto e timamos que también confirman la existencia de agttas 
profundas, termales y ao;cendentes, al S.E. de Cerrit.os. 

Al ,,V, y N.B. de Río Verde SP. encuentran mag-níficos ma
nantiales que se Jlaman: Solana, :Media Luna , El Sabinito y El 
Perol; todos son tet·males, pues sus aguas tie11en las tempera
ttu·as respecth·ac; de 289. 29~>, 29~>5, y 309, Estas ag·uas se mani
fiestan a un n in•l poco inferior al de la superficie del suelo, y 
como fundándose en sus caracteres son pn1ebas de la existencia 
de ag·uas profundas y ascendentes, se deduce que por esos lu
~ares pueden obten('rse a!runs, con perforaciones profundas y 
(·ouvC'nirntemente entubadas, en ciertos puntos brotantes y en 
otros ascendentes l1asta mu:: cerca de la suprrficie del suelo, 
d ependjendo ec;e resultado de la situación de las boca de las 
perforaciones, con relació11 al ui,·el piezométrico, que es el mar
~ado por la al tura de esos manantiales· 

Al E. de Cárdenas, en un prqueño tajo en el :ll'royo, obc;er
Yamos uno :!íloramientP.s acnífern<> con t emprratnra ne 229 • 

como se hallen en los aluviones del arroyo cuyo cauce está en 
las pizarras y areniscas, no sr logró aclarar si se tt·ata de aguas 
-::onteniclas en es<' .r elleno o en loc; receptáculQ-; internos d.e los 
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estratos indicados ; es pt·obable que sean aguas proveni t>nte~ 
tanto de los aluviones como d-e las pizarras y areniscas, pÚes los 
vecinos dicen que allí siempre existe el agua aun cuando est<' 
muy avauzacla la estación de secas. Mny bueno sería continuar 
el tajo para descubrir los veneros, pues si estos se encuentran 
en la formación de las pizarras y areniscas, ameritarían la prác
tica de socavones para captar las aguas. 

CONDICIONES DE LAS AGUAS EN LOS RECEPTACU
LOS .SUBTERRA.NEOS.-En los distintos receptáculos subterrá
neos entre San J..Juis Potosí y A!aquines, las aguas se hallan 
en condiciones diferentes, pues mientras en unos, como en los 
receptáculos en cúmulos y en estratos, están sin presión, es de
cir, son freáti cas, en otros se encuentran bajo presión, como en 
Jos existentes en la's calizas comprendidas entre las pizarras, 
espacios entre los planos de estratificación de las pizarras, ca
lizas y areniscas, etc., cuando tienen una disposición e incl i
nación conveniente. 

En los Parergones del Instituto Geológico de México, (1) 
al tratar del vaolle dE' Cerritos, estudiado por Ordóñ-cz, se dice 
que los mejores puntos para abrir pozos artesianos, son: l.
Un kilómetro al S.E. de la noria y tinaco que alimenta actual
mente C.errito.'i. 2.-El espacio comprendido entre el pueblo de 
Cenitos y la: linea del Ferrocarril Central, que forma una su
perficie triangular limitada por las faldas de los cerritos y la 
línea mencionada· 3.-En cualquier punto del gran valle de 
Cerritos, con la condición de no abrir dichos/ pozos a menes de 
1 kilómetro de la base de las lomas. 

Estimamos que Ordóñf.'z se refiere no a aguas artesiana~, 

sino a: las ascendentes, p11es estas últimas no brotan sobre la su
perficie del terreno cuando son alumbradas por una perfora
ción, lo que sí su~ede con las primeras. Además, ésto queda com
p¡·obado con lo que se expone ~n el párrafo (C), del estudio 
mencionado, pues allí se lee: "La existencia de las aguas arte
sianas en las cercanías de Cerritos, está demostrada por los po
zos artesianos que hace nueve años abrió el Ferrocarril Cen
tral en la Estación Cerritos (1,500 metros de la población), y 
de los que se extraen con bombas más de 300 metros cúbicos 

(1).-Parergone.; del Instituto Geolóogieo de Mi\.xico. Tomo ll nútne· 

ro 7, página 272, l9fl8. 

- 106 -



diariamente". Lo .que pone de manifiesto que se trata de aguas 
ascendent~s y no artesianas, pues es necesario extraerlas de los 
pozos por medio de bombas, de la proíuntiida.d de 70 metros, 
que es hasta donde ascienden las aguas en ese lugar. 

POTABILIDAD.- Trinidad Paredes, consigna en su estu
dio hidrológico de Río Verde y Arroyo Seco (1), unos análhús 
de las aguas del manantial de M:edia Luna, p1·oporcionados poi' 
la Estación Agrícola Experimental de Río Verde, donde ,se ano
tan como residuos a 1109 las cantidades de 16.2 y 16.0 grawos 
por litJ:o, que marcan la impotabilidad de ~sa aguas. 

(1).-Paregones del Institnlo Geológiao de Méxieo, 'romo ll, ~o. 

S.- Estudio Hidrológieo de la r egión de Río Verde y Arroyo Seco, en :loa 

Estados de San Luis Pototi y Querétaro, po1· el Ing. Tri~idad P:nedee. 
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QUINTA PARTE. 

RESUMEN. 

'l'eniendo en cuenta la conveniencia de que la parte relati· 
va a conclusione , contenga un resumen de las ideas expuestas 
y de las con. ecuencias que de ellas se derivau, vamos a tratar 
de hacerlo entre acando los conceptos de mÍLs importancia que 
se hallan en este Volúmen y terminaremos consignando las con
clusiones de uti lidad práctica que de ellos resultan, anotándolas 
por cuencas separadas, pues atmque éstO> dará lugar a repcti· 
ciones, se ganará. en claridad y en facilidad para consultar el 
texto. 

FISIOGHAFT.A.- Fundándose en los caracteres fisiográfi
cos que figuran en las cartas construidas po1· la DirPcción de 
Estudios Geográficos y Climatológicos, y por la antigua Cowi· 
sión Geográfico-Exploradora, la .parte del Estado de San Lujs 
Potosí comprendida entre sus límites con los Estados de Coa· 
huila, Zacatecas, Jalisco, Guanajuato, Nuevo üón y la línea qt!e 
pasa :POr Ciudad del )faíz, Alaquines y Rayón, se dividió en 
cinco cuencas designadas : Salinas-Ranchito, Villa de .Arriagn
San Francisco, Jaral de Berrio-Catorce, Cedral-Ciudad del :Maíz 
y San Luis Potosí-Alaquines, de formas alargada , flexionadas, 
anchas e irregulares, encontrándose separadas las dos primeras 
de la tercera, por las sierras de Bernalejo-Charcas y la tercera 
de la cua'rta por las de Santa María del Río-Catorce. 

E l relieve del Estado es bastante accidentado. por la región 
SE. L'a Grografía en: Ja extensión estudiada se caracteriza por 
sierras de dirección aproximada NS., de la que se desprenden 
contrafuertes que no interrumpen del todo las 11anuras, pero de 
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los que algunos desempeüau un 'Papel de importancia en el ré
gimen de las aguas subterráneas, como sucede en el de Villa. de 
Reyes. Las plan'icies no sólo sufren esas interrupciones por 1~>9 
contrafuertes sino también por elevaciones aisladas. 

En ciertas porciones de algunas cuencas la topografía es 
monótona, pero hay otras donde contrasta notablemente el r~
lieve de las alturas y de las partes bajas; pues por lo regul·ar, el 
modelado en las lomas ·bajas es de contorn'os suaves, aun cuan
do también existen de contornos escarpados y abruptos. En la-' 
alturas sí se observa mayor variedad en las formas, como los 
rasgos severos e imponentes de los grandes macizos de rocas 
plutónicas; los detalles esbeltos y alargados de algunas rocas 
intrusivas; las terminacionies en mesas casi regulares poco in
clinadas, y limitadas por rebordes bien cortados de ciertas .ro· 
e as efusivas; las superficies desiguales y escabrosas que se ex
tienden alrededor de algunos núcleos volcánicos; y los caracte· 
res fisiográficos, tales como hundimientos, etc., inherentes a 
ciertas 1·ocas sedimentarias. Esta. variedad en las formas se ex
plica por el hecho de que el modelado es el característico de los 
materiales dominantes, es decir ígneos o sedimentarios, y está 
en relación también con las fracturas y fallas, con la estructura, 
posición, resistencia y origen de esos materiales. 

La cuenca Villa de Arriaga-San Francisco, puede conside· 
rarse com'Puesta de una superficie rplana con ligeras ondulacio
nes, si'uada entre dos contrafuertes de la sierra de San Migue
lito y esta misma sierra, interponiéndose entre la planicie y la 
sierra de San Miguelito, el profundo cañón de Bledos. 

Las llan:uras, aun cuando parecen uniformes, son de super
ficies onduladas, y consideradas en grandes extensiones suelea 
afectar perfiles cóncavos hacia arriba, como pasa ent::-e San Luí~ 
Potosí y Jaral de Berrio, donde los puntos más altos son Sa.u 
Luis P otosí y Jaral de Berrio, y los más bajos Villa de Reyes y 
Pardo. 

En la cuenca Jaral de Berrio-Catorce, al N. de San Luis 
Potosí, hay tres planicies separadas unas de otras y que ,pertc· 
necen a valles sinclinales abiertos, modificados por el volcanis
mo y la erosión. 

La cuenca Cedral--Ciudad del Maíz, comprende cuatr<> por· 
ciones : Cedral, Matehuala a Refugio, Presa a Guerre-ro y Ciudad 
del M·aíz a. _Guajolote. 
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La cuenca San Luis Potosí-Alaquines, al S. de la. de .Cedral
Ciudad del Maíz, se halla flexioniada eutre Silos y Guadalcazar, 
Y está dividida por los puertos de La Pedrera y Villar en ex
tensiones cuyas partes más bajas se encuentraH por Peotillos, 
cerca.no a Iturbide, y por Río Verde. 

IDDROGRAFIA.-L'a hidrografía es poco importante, pues 
sólo por la zona SE. del Estado se encuentran colectores nota
illes, tanto por su contenido de aguas, como por la lonlgi.tud de 
su de arrollo ; los demás componentes de las redes fluviales son 
arroyos que se pierden en las llanuras de las cuencas.. 

En la cuenca Salinas-R.anchito, los arroyos terminan em las 
lagunas de Cornejo, Hernánde.z, R-anchito y depresiones de Sa
linas y El Tapado. 

En la cuenca :Villa de Arriaga-San Fran'cisco, no hay arro
yos de importancia; las aguas concurren en amplios bajíos y a 
una depresión situada en el E. de Zacatecas, conocida con el 
nombre de Sarteneja de la Colorada. El cañón de Bledos une 
sus aguas al río San'ta 1\{aría. 

En la cuenca Jaral de Berrio-Oatorce, al N. de San L'uis 
Potosí, existen cbmo ¡principales los arroyos del Salto del Dine
ro, La Tijera, Hacienda de los Charcos, San Elías, Cañada. 
Verde, Venado, La Parada y otros; al S. de San Luis Potosí, 
el arroyo de San Luis que se pierde en la llanura, y como mAs 
digno de atención el nacimiento de la arteria fluvial llamada 
río de Santa María. 

De Cedral a Ciudad del Maíz, se hallan los arroyos de La 
Majada, Potrerillos, La Perra y El Jicote, por Cedral ; Blanco 
Chico, San Pablo '3' La. Gavia, entre Matehua.la. y Refugio ; La 
Calzada, entre Custodio y Puerta de La Rinconada; y por Ciu
dad del Maíz, el que se pierde en la caverua llamada Poza del 
'l'epetate. 

De San Luis Potosí a Alaquines, independientemente de los 
arroyos de carácter secundario, surcan el terreno algunos ríos 
de cierta importancia, como el río Verde, por la localidad del 
mismo nombre, y los de Rayón y de Canoas, cercanos a Cár
denas. 

De manera que ríos de interés, por su desarrollo y caudal 
de aguas, sólo se hallan por la región meridional al E. de la 
cuenc-a Jaral de Berrio-Catorce, región que pertenece por su 
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hidrografía a la vertiente del Golfo de .México, donde vierte sus 
aguas el río Pánuco, que recoge las del río de Santa Maria. 

GEOLOGIA.--'El material que forma el terreno estudiado 
está compuesto de rocas ígneas y sedinien~rias . 

Oomo ejemplos de r ocas plutónicas e intrusivas se hallan los 
gran·itos y las aplitas del Peñón Blanco y proximidades de 
Ramos. 

Entr~ las rocas efusivas son abundantes las riolítas, que se 
encuentran en una gran extensión del Estado, pues se presentan 
en las cuencas Salinas-Ranchito, Villa . de .Arriaga-San Franci -
co, Jaral de Be~·rio-Catorce y San Luis Potosí-Alaquines, ha t~ 
Pozo .Acuña al N. de Cerritos y el cerro de La 1\luralla por E l 
Jabalí. Su disposición es eu corrientes, algunas veces de car{\ c
ter fluida!, como por .Calderón, intercaladas con bancos de to• 
bas riolíticas. J.Ja. textura cambia de a.fanítica a porfirítica y el 
color es por la regular rojo, pero también agrisado. Las corrien
tes están ·.aivididas ¡por grietas, establecidas erll tonas, de rum
bos NW. á SW. y N:W. a SE., y t ambién por diaclasas de rum
bos N. 309 y 409 W. por Sánchez, y N," 609 E. por el cañón do 
Ojo CaJiente, donde se muestran rellenadas por caolín. 

Retinitas d e color negro, con lustre de vidrio y resino~w. 

se hallan inyectadas en la masa de las riolitas entre Santa fi'b· 
eía del Río y El Llano, .y en el cerro de Tepetates. 

'fobas r!olíticas intercaladas entre las corrientes de riolita, 
de colores r ojos y grises, acompañan generalmente a estas últi· 
mas, y también están afectadas por grietas y fracturas, que son 
aprovechadas para la extracción ele bloques utilizad!os en la 
construcción. 

Al N. -de San Luis P otosí, por Puerto Colorado, El Negrito, 
zona mineralizada de Charcas, Los Pocitos y Los Ooloraditos, se 
manifiestan intrusiones de andesitas en las calizas. 

En la cuenca de Salinas-Ranchito, por Ramos, Santa' :M:a
tía, San Cay:etano, El Tapado y El Toro, existen: rocas basálti· 
cas de color ·por lo general ·negro, y que parecen ettútidas por 
focos volcánicos. Esta misma roca, dispuesta en corrientes, se 
encuentra en la cuenca Jaral de Berrio-C'atorce, entre Bocas y 
~'loctezuma y en L:agun'a Seca; al SE. d e Villa de Reyes, en ef 
cerro ter minado por la mesa del Fraile, también hay aflora
ln.ientos de basalto. Corrientes de e~te mjsmo material existen 
hacia Cedral, en Sin Agua, Custodio·, El Encino y Las Mesas,. 
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etc. Entre San Iiuis Potosí y Alaquines, emitidos por grietas 
y núcleos volcánicos, los basaltos se muestran en la loma d o 
Santa Rosa cercana a Iturbide, desde Pozo del Carmen hast1:1 
Armadillo, Huascama, desde Angostura hasta Pastora y por el 

l'Umbo de Tablas. 
En Pozo del Carmen se encuentran arenas volcánicas depo· 

itadas en capas. 
Pizarras afectadas por plegamientos se observan en deter

minadas porciones de las cuencas. De Salinas para Ranchito 
afloran depósitos de laminación fina, entre .pizarras calizas Y 
areniscas, con rumbos variables pero que donde mejor pudieron 
definlirse resultaron de N. 559 W. ; en algw10s lugares demue · 
tran haber sido modüicadas por el metamorfismo, y sus fractu
ras rellenadas por depósitos de soluciones termo-minerales. En la 
cuenca Villa de Arriaga-San Francisco, tienen rumbos que va
rían entre N. 359 E. y N. 759 E., y plegamientos pronunciado ·. 
Pizarras arcillosas del Jurásico, plegadas, de color verdoso y 

metamor:fizadas, col1Btituyen parte de la formación por el Mi· 
neral de Cator ce ; por Hualulco, Moctezuma, sierras de Charcas, 
Coronado y Catorce, así como !P'Or Bernalejo ·dond:e abrigan 
yacimientos auro-argentíferos, capas de pizarras arcillosas al
ternan con capas de pizarras calizas y areniscas. Estas misma~ 
r-ocas, es decir, pizarras, continúan observándose de Cedral 11 

Ciudad del Maíz, por La Pun.'ta, }()mas de San José, arroyo Blan
co Chico, San Pablo, San Joaqpín y Ciu_dad del Maíz. Depósi
tos de pizarras finamente laminadas, entre pizarras calizas o 
areniscas, de rumbos variables a consecuencia de los plegamien
tos y de posición superior o inferior a las calizas, se manifies
tan hacia. lturbide, Temascal, entre Villar y Montaña, Cárdenas 
y cerro del Tulillo, hasta Alaquines. 

Las calizas forman el relieve en varias' ¡partes del Estado. 
como al N. de San Luis Potosí, donde constituyen casi en tota
lidad las sierras de Catorce, Coronado, Arista, M:octezuma y 
Charcas. Al S. de San Luis Potosí afloran en los alrededores del 
Mineral de San Pedro, siendo abundantes en las serr.anías desde 
Cedral a Ciudad del Maiz; y otro tanto sucede desde La Pedre
I'a hasta las inmediaciones de Cárdenas, donde están afectadas 
por pliegues asimétricos y por hundimientos. 

Capas de areniscas, entre los estratos de las pizarras, se 
ballan1 entre P endencia y Ranchito, Mesas de Gallinas, al N. de 
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San Luis Potosí, por Agua de Enmedio, El Matorral, Cañada 
Verde y Laguna Seca, y adquieren importancia en las cercanías 
de Cárdenas, en el cañón del Cerro 1'rozado. Ar·eniscas diferen
tes a las ·anteriores, tanto por su edad como por sus componen
tes, aflorani por Santa Maria del Río, El Llano, etc. 

Brechas riolíticas rell~nan fracturas de las riolitas, por La 
Tenería. 

•robas detríticas, de color amarillo, conteniendo arenas y 
a1·cillas, y dispuestas en bancos casi horizontales y agrietados, 
constituyen el material dominante en las depresiones y parte 
de los fl.aniccs montaíiosos de las cuencas, como entre Penden
cia y Ranchito, zona al S. de San Luis Potosí, y entre San Luí
Potosí y Alaquines. 

Distribuíd¡as indistintamente sobl·e las formaciones, tobas 
calizas de estructura compacta, en coliflor y cavernosa, han de· 
terminado, a veces, capas importantes en aquellos lugares don· 
de han sido más abundantes las a·guas carbonatadas. 

En todas las cuencas, los con¡glomerados y brechas, forman 
por tramos la superficie del terreno. 

Los aluviones se extienden indistin'tamente y ocupan, por 
lo regular, las hondonadas y otras desigualdades superficiales ; 
sus depósitos adquieren importancia por Pendencia, Santa Te· 
resa, Santiago, Ramos, San José del Saladillo, JJos Salitrillos, 
Santa Rosa y zona N. de Salinas; lo mismo sucede por Arista 
y estación Catorce, donde intercalados con capas arcillosas for
man conjuntos que tienen 50 metros de espesor; en Cerritos, 
Río Verde y Villa de ~yes, determinan buenos terrenos para 
la agricultura. 

Las anteriores rocas están colocadas de la manera siguien
te: la formación más baja es la de las pizarras arcillosas de 
la sierra de Catorce; npoyándose sobre éstas se depositaron las 
pizarras calizas que están sobrepuestas por calizas en gruesos 
bancos; sobre estas calizas se sucedieron, alternando, otros de· 
pósitos de ·pizarras, areniscas y calizas; después tuvieron lugar 
las emisiones de rocas ígneas como las riolitas, tobas riolíticas 
y basaltos, rocas que unidas a. las sedimentarias mencionadas 
formaron un. zócalo que recibió las acumulaciones del conglo
merado del Plioceno, acumulaciones que fueron seguidas por 
los depósitos de las tobas de los rellenos, tobas calizas y alu
viones. 
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IDDROLOGIA SUBTERRANEA.- Las aguas provenientes 
de las precipitaciones atmosféricas se dividen en superficiales 
y subterráneas; las primeras 'pueden almacenarse donde las 
condiciones son favorables, por medio de presas cuyos .proyectos 
se llevarán a cabo en las formaciones de las riolitns, tobas rio
l(ti cas y pizarras, debiendo tener mucho cuidado y precaución 
en los afloramientos de las calizas, que por su estructun. son 
altamente permeables y rela.tivam<ente fáciles a la. disolución ;y 
destrucción, razones por ]as que, en lo gen~ral, no deben ero
prenderse en ellas construcciones dedicadas al almacenamiento 
de aguas. 

Las rocas que forman el complexo geológico del Estado de 
San Luis Potosí, son : de permeabilidad continua, de permea
bilidad localizada e impermeables. 

Los espacios que interrumpen la continuidad de la masa 
de esas rocas CQnstituyen receptáculos subterráneos cuya cla
sificación es en: estratos, lentes, cúmulos, diacla sas, macizos 
multiagrietados, cavernas, venas, planos estratigráficos y zonas 
de contacto. De estos receptáculos hay algunos mny interesan
tes como los formados en planos estratigráficos, grietas y zonas. de 
contacto, de Herradura y otros lugares mús al N.; en planos e~tra
tigráficos por Villa de Arriaga; en cúmulos por Pendencia, San· 
ta 'reresa, Santiago, canada entre Villar y Monta.ña, Cerritos, 
cañón del Cerro Trozado, etc.; en zonas de ,contacto por Puer
to Co·Jorado y sierra de Oatorce; en macizos multiagrietados 
por Los Po citos y Laguna Seca; y en grietas y huecos irregula
res en las calizas, pues cuando éstas se hallan intercaladas en· 
t.re la.s pizarras con inclinaciones convenientes, suelen CQnte
ner aguas bajo presión hidrostática capaz de hacerlas ascender 
y algúnas veces brotan sobre la superficie del terreno. Las a_.,O"\las 
contenidas en las diferentes receptáculoS' subt~rráneos, en el 
subsuelo del Estado de San Luis Potosí, se encuentran bajo con· 
diciones diversas que dan por r esultado el que las ag11as estén 
a veees sin presión, es decb·, sean freáticas, o se hallen bajo pre· 
sión hidrostática suficiente para hacerlas ascender solament-e 
hast a cierta profundidad del nivel del suelo y veees para pro
ducir su derrame sobre la superficie del terreno, llamándos-e 
~'ntonces artesinns o brotantes. 

En varios lugares, por medio de pozos, se han alcanzado 
algunas de las aguas mencionadas de la manera siguiente: a las 
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profundidades entre 1.50 y 36.50 metros, con temperaturas da 
139 a 20~, en la cuenca Salinas-Ranchito; entre 1 y 7 metros 
con temperaturas de 169 a 209 en la cu-enca Villa de Arriaga. 
San Francisco; entre 1 y 52 metros de profundidad, con tem• 
peraturas de 159 a 289, en la cuenca Jaral de Berrio-Catorce, 
deduciéndose por esta última temperatura, la m-ezcla de aguas 
freáticas y no termales, con termales ascendentes; entre 3 y 67 
metros y con temperaturas de 139.5 y 229.5, se alcanzaron aguas 
en la cuenca Cedr al-Ciudad del M!aíz ; y entre 1 y 70 metros de 
profundidad y con temperaturas de 169 a 2795, en la cuenca 
San Luis Potosí-.Alaquines, estimando, como en la cuenca Jaral 
de Berrü>-Catorca, que en ocasiones hay mezcla de aguas frías 
y freáticas con termales ascendentes. 

Con perforaciones profundas y entubadas se han encontrado 
aguas ascendentes y a veces brotantes, en varias parte~ del Esta
do: como por ejemplo cerca de Salinas, el pozo de San Gas par 
arroja aguas de 239 de tempratura; por San Isidro, al S. de Sali
nas, una~ perforación de 320 metros alcanzó aguas brotantes de 28? 
de temperatura. Al N. de San Luis Potosí, en San José, un pozo de 
300 metros cortó agua que ascendió a 16 metros abajo de-l sue· 
lo; en estación W adley, una perforación de 200 metros alcanzó 
aguas que ascendieron a 58 metros abajo, del piso al SI. de- Villa 
de Re~s se alumbraron aguas cvn temperaturas de 379 a 419, 
por lo general ~brotantes; pero que a Yeces sólo ascienden a pro
fundidades entre 2 y 5 metros, dependiendo ésto de la posición 
del brocal del P<?ZO, con relación, al nivel piezométrico que se en
cuentra a la altura de los manantiales de Las Rusias y Micaela. 
En Pardo, con una obra de 760' metros se obtuvieron aguas as'
cendentes hasta 8 >netros abajo de la superficie, con temperatm·a 
de 319. Por San Luis Potosí, en pozos de 160 y 180 metros de 
profundidad, se manifestaron aguas ascendentes a 100 y 92 me· 
tros abajo de la superficie, con temperaturas de 279.7 . . En Oe· 
n-itos se cortaron aguas que ascendieron a 70 metros de pro. 
fundidad; aguas d~ 279 de temperaura y ascendentes hasta 7 
metros abajo del suelo, fueron encontradas con la perforación 
de Dolores, de 310 metros, cerca de iCarbonera; Y en Tablas, 
aguas de 259.5 de temperatura se elevan a 1 metro, abajo de la 
superficie. 

Por medio de tajos y socavones, donde las condiciones to· 
pog~áficas e hidrológicas lo pennitieron, se han capt.ado aguas 
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que en algunas de esas obras manifestaron temperaturas de lf>Y, 
189, 199.5, 229 y 239, en los siguientes lugares: Pendencia, San· 
tiago, El Toro, :n-royo dt> Charcas, río de Venado, Guanam é, El 
Matorral, Cañada dt-1 L"Obo, La Laguna en Cedral, Matehuala, 
Po1.<t del Carmen y Huascryma. 

Los afloramientos naturales de las aguas subterráneas, es de
cir, los manantiales, son termales y no termales, y los estudiados 
producen aguas cuyas temperaturas se han mauüc tado de lama
nera ~iguiente: en la cuenca Salinas-Ranchito, de 159.5 a. 179; 
en la de Villa de Arriaga-San E'rancisco de 159 a 249; en la de 
Jaral de Rcrrio-Catorce, de l5Y a 359.5; en la dt> Cedral C:iudad 
del l\1aíz, de 169 n 309; y en la de S.'1n Imic:; Pot"Osí-Alaquines, 
de 169 a 309. 

CONOLUSIONES DE U'rllr1DAD PRAC'l'JCA --Las con
clusiones de utilidad práctica para cada una de las cuencas 
estudiadas, y qtw resultan de los fundamento<¡ expuestos, son 
las siguientes: 

CUENCA S!AúiNAS-RANCHITO. 

l.-Hay aguas freáticas, o sin presión, en las partes baja 
del terreno ocupadas por las tobas de los rellenos y por los alu
viones. 

2-Esas aguas pueden captarse por medio de pozos, cuyo 
rendimiento aumentará si se les combina con galerías subterrá
neas · dirigidas hacia los arroyos, grietas de los rellenos, y por
ciones permeables donde circulan fácilmente las aguas. 

3.-Cuando la topografía del terreno lo permita, y en los 
casos de receptáculos acuíferos como los existentes por La Pen· 
dencia, Santa Teresa, Santiago, etc., podrán proyectarse tam· 
bién tajos y socavones que serán, por lo regular, de buen rendi
miento. 

4.-Las aguas freáticas contenidas en los huecos entre las 
pizarras y areniscas calizas, se captarán por medio de pozos 
combinados con cruceros, que deberán trazarse perpendicular
mente al rumbo de las capas. 

5.-Los derrames basálticos son aptos para retener y permi
tir la infiltración de las aguas pluviales de manera que no es 
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raro encontrar aguas en los contactos d-e ese material volcá
nico con las tobas. 

6.-Cuando hay indicios de la existencia de esas aguas es 
conveniente proyectar pozos combinados con galerías o socavo
nes, siguiendo el contacto i11dicado, pero teniendo cuidado de 
no demeritar el material impermeable formado por las tobas 
convertidas en arcillas, pues de otra manera se corre el peligt·o 
de que las aguas desciendan a ni·;eles más bajos. 

7.-Hny aguas ascendent,es y en ciertos casos brotantes, en 
las depresiones de Salinas y San Isidro. 

S.-Como existe semejanza entre las depresiones ~:teucio

nadas y \a del Tapado, conveniente sería proyectar en ésta una 
perforación profunda, exploradot·a, en busca de aguas ascenden· 
tes o brotantes· 

9.-Las obras q11e se hagan para explotar aguas freáticas 
no serán de gran rendimiento en lo general, pudiendo conside· 
rarse sobre este respecto como más eficientes las que se pracLi· 
quen en ciertos receptáculos en cúmulos, y las que alcancen 
determinados receptáculos acuíferos contenidos en los derrames 
basálticos. 

10.-Hay tierras de buena calidad, irrigables por medio del 
aprovechamiento de las aguas freáticas, en Herradura; pero en 
los demá lugare~ de la zona, al N. de .este último, la agricultu· 
ra: no podrá desnrrollarse1 por falta d e tierras laborables . 

. OUENCA VILLA DE AlmiAGA-S.AN FR.\NCISCO. 

11.-En la garganta de Tepetates pueden captarse aguas 
freáticas abundantes por medio de tajos situados en los te· 
rrenos de acarreo, de rumbo N.459E. y transvcr!:>ales a la direc
ción del arroyo; tamíbién pu-cden ex.p·lotarse l<Js aguas tle pro
fundidades entre 10 y 25 metros, por medio de pozos combi
nados con galerías, en su fondo, que tengan el rumbo indica
do. Dichos pozos deben detener e al encontrar toba riolítica, si 
ésto sucediere antes de la profunnidad mayor señalada. 

12.-En San Luis Gonzaga, Santiago y La Torneada, pue· 
den explotarse aguas freáticas abund antes por medio de tajos 
que deberán tener por fondo toba riolítica, y de direcciones 
más o menos paralelas a las del borde de las mesas inmedia· 
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tas. La extensión que los mismos deban tener· estará indicada 
por la cantidad d-e agua que fueron recogie~do, pues se termi· 
narán tan pronto como se observe que ya no reciben filtra· 
cioncs. 

13.-Las aguas :freáticas del subsuelo de la planicie son es· 
casas y no podrán utiliarzse con fines agrícolas. Es muy difí· 
cil localizar un manto acuífero en esa zona, pero se podrán ex· 
plorar por medio de pozos, los alrededores de aquellos que ha· 
yan encontrado agua a poca proi"Undidad, como en el caso del 
pozo de San Carlos y emplearlas eu usos domésticos. 

14.-En la zona inmediata a l;a Torneada será.n muy pro
ductivos los pozos que corten las areniscas con inte1:calacio· 
nes de pizarras basta 25 metros de profundidad. Es intere
sante abrirles galería en su fondo procurando cortar el ma
yor número de capas de esa formación. 

15.-Las aguás profundas de esta cuenca no podrán ser 
utilizad::~s dentro de la misma. 

CUENCA .JARAL DE BERRIO-CATORCE. 

(Región al N. de San Luis Potosí). , 

16.-Existen aguas freáticas suceptibles de aprovechamien
to en la irrigació11, pot· meclio de pozos combinados con rru
ceros en los fondos de esas obras e inc;talaciones adecuadas de 
bombeo, en los lugares ·Siguientes: San Luis P.:~tosí, Tepetates, 
Capulines, Saucito, Faisán, M11ravillas, Estanzu('la, Ojo Zarco, 
Soledad Diez Gntiérrez, La Concepción. Ahualulco, Justino, Va· 
Uumbroso, pueblo de Moctezuma, pueblo de Venado, pu('b]o de 
Charcas y hacienda El Tanque. .Alejú.ndosc de estos lugarua 
las ag'Uas freáticas van ·Siendo más profundas, hasta hacerse in
costeable su explotación para riego a consecuencia de su cos
to de extracción. 

17- El regim<>n de las aguas freáticas es influenciado por 
el de las lluvias; de lo que resulta la escasez del agua en los 
pozos cuando hay largas temporadas de sequía. 

18.-Dond-e lo perlllita la topografía del ten euo y las aguas 
freáticas sean abundant es, éstas podrán captarse por medio de 
galerías en las que se llevará coma piso la capa impermeable 
que sostiene al estrato acuífero. Este mismo sistema de cxplo· 
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tación, cuyo éxitQ cstú demostrado por las galerías de Charcas 
y de Venado, puede aplicarse a las mezclas de aguas freáti
cas y termales que circulan en los receptáculos en estratos; es
tas mezclas determinan una elevación de temperatura para las 
aguas freáticas como s-e manifiesta en los manantiales de Char
cas, Venado, Salitre, Ranchito~ San Diego y otros. 

19.-En atención a la profundidad del agtua y a la topo
grafía del lugar, las aguas de Los Pocitos, en Laguna Seca, que 
parecen encontrarse en macizos multiagrietados, podrán explo
tarse por un método- análogo al que acaba\ de indicarse. 

20.-1Las aguas que circulan por los huecos entre los pla
nos de estratificación de las areniscas, comQ en El Matorral, 
cerca de Guanamé, pueden aprovecharse por medio de pozos 
combinados con cruceros, perpendiculares éstos al rumbo de 
las capas; esas aguas también pueden captarse por medio de 
::;ocaV'Oues, cuando lo permita el relieve del suelo. 

21.-Las aguas termales de Moctezuma, que circulan por 
las fracturas y huecos entre los planos estratigráficos de las 
areniscas, se utilizarán por medio de socavones que con el rum
bo de las areniscas sigan una vena acuífera, y por cruceros que 
partiendo de esa obra se abran normalmente a la dirección de 
los lechos de areniscas. 

22.~COmo recurso muy importa!nte qued,a el aprove.cha
miento de las aguas ascendentes, contenidas en los espacios en
tre los planos estratig¡ráficos de las areniscas del subsuelo de 
ciertas planicies; estas aguas deberán aprovecharse por medio 
de perforaciones profundas que se entubarán desde la super
ficie del terreno, hasta donde c9mience a cortarse el agua ascen
dente en las areniscas, y se darán por concluidas al llegar a 
la primera capa de pizarras arcillosas, que 'Constituye el fon
do impermeable de los receptáculos, porque en caso de atrave
sar ese fondQ impermeable, se corre el riesgo de que el agua 
se escape por los conductos cavernosos que son muy comunes 
en las calizas que se en!cuentran más abajo. 

23.-Parecen favorables para la ejecución de perforacio
nes, como las mencionadas -en el número anterior, las planicies 
de VenadQ y Moctezuma, manifestando que en las cercanías de 
Arista, es muy probable que el nivel piezométrico sea más pro7 
fundo, porque la erosión ha interrumpido la continuidad de las 
capas .s-edimentarias, por la parte ·en que está abierto el valle, 
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o sea por Tajo y Bajío de Las Tinajas. Ese abatimiento de ni
:vel es de estimarse que también se hará sentir entre Moctezum.a 
y Enramada. En la planicie comprendida. entre las estaciones 
oe Venado y Moctezuma, las aguas ascendentes quedarán por 
lo menos en las condiciones en que se encuentran en el pozo 
de San José, cercano a. la estación de Venado· 

24.-La planicie de Laguna Seca, entt·e la finca del mismo 
nombre y ~rrendo, es también favorable para la ejecución de 
perforaciones en busca de aguas ascendentes; esas perforacio
nes deberán alejarse, lo más que sea posible, de los afloramien
tos de calizas y de rocas ígneas. 

2.5.-Para almacenamiento de aguas pluviales existen dos 
buenos vasos en .Ahualulco, en los arroyos de Tahonas y del Za
patero ; el primero queda en riolitas que son impermeables práz
ticamente en ese lugar; el segundo también está en riolitas, pe
ro c·omo otros materiales afloran en el mismo arroyo, un poco 
antes de la superficie aprovechable del vaso, hay necesidad 
de practicar vados sondeos a lo largo del arroyo, a fin de cer
ciorarse de que sus acarreos cubren a la riolita en toda la ex
tensión del vaso. Sondeos transversales a loS' arroyos menciona· 
dos son indispensables, a fin de averiguar si la corriente riolí
tica t iene un espesor que garantice la estabilidad de las obra , , 
en Jos sitios donde se proyectan los diques. 

26.-Entre el pueblo de Charcas y la estación del mismo 
nombre existía la presa llamada del Puente de las Lumbreras, 
cuyo muro de mampostería está derruido. La reparación de esa 
obl'a sería de mucha utilidad para el pueblo de Charcas y la ha
cienda de Los Charcos, porque volverían a disponer de una re
gular extensión de terreno de riego, de producción casi asegura
da, pues según los informes obtenidos se regaban con esa presa 
como 300 hectáreas. 

27.-En las cercanías de Arista, por Tajo y Bajío de las 
Tinajas, así como en las inmediaciones de la presa de la hacien
da Los Charcos, podrán hacerse "bordos" o sean presas de terra
ceria, de regular capacidad, con las que se logrará regar bue
nas tierras de labor. 

28.-En el arroyo del Negrito, al S. de Charcas, se encuen
tra un magnífico vaso, por su forma, para una presa ; pero des
graciadamente no es apropiado, porque su fondo no es impermea~ 
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ble, pues queda en calizas muy plegadas en una parte, y en 
otra, sobre el contacto de la caliza con una roca in. trusiva. 

CUEI\lJCA J AR.AL DE BERRIO-CA'fORCE. 

(Región al S. de San Luis Potosí). 

29.-Hay aguas freáticas o sirr presión eu la pa1·te baja de 
la planicie de San Luis Potosí a Villa de Reyes, y en las hondo
nadas como la de Santa María. del Río, Zaragoza., etc. Estas aguas 
se captarán, según el caso, por medio de socavones o de norias 
que se harán más eficientes cuando una vez alcanzadas las 
aguas, se les combine con galerías subterráneas dirigidas hacia 
los arro)'{ls, grietas de los rellenos, y porciones permeables don
de circulan fáci lmente las aguas. 

30.-Exísten aguas brotantes, de circulación por f racturas, 
en las riolitas y tobas riolíticas por Ojo Caliente y La Labor 
del Río. Estas aguas son de captarse por pozos profundos, o por 
socavones que tengan rumbos más o menos normales a esas frac
turas y que estén situados a niv~les inferio1·es a los manantia
les en esos lugares. 

31- Hay aguas brotantes al S. de Villa de ll.eyes, cuyo ni
vel piezométrico o de afloramiento es el de los manantiales de 
El Ojo de Agua de Micacla y Las Rusias, primeras indicaciones 
naturales -de dichas aguas, de modo que al alcanzarlas por per
foraciones profundas brotarán o sólo serán ascendentes, según 
que el brocal del pozo esté más bajo o más alto que el nivel de 
esos manantiales. 

32.- Como concomitante de lo anterior, se deduce la exis· 
tencia. d e aguas subterráneas q11e para ciertos lugares al . de 
Villa de Reyes sólo serán ascendentes. 

33.-Al N. de Villa de Reyes hay aguas ascendentes, que se 
elevarán a profundidades variables con las desigualdades del 
r-elieve del suelo en relación con el nivel hidrostútico de esa · 
aguas, nivel que tomamos en Pardo a 8 metros abajo de la su
perficie. Teniendo en cuenta que los aneroides no marcan con 
exactitud l a alturas de los lugares, pues sufren variaciones 
a distintas horas del día y también con -el estado- del tiempo, 
puede manifestarse que ese nivel a que ascenderán las aguas que
dará aproximadamente abajo de la superficie, a unos 90 metros 
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por los alrededores de San Luis Potosí, y a unos 70 metros por 
el rumbo de Pozos. Estas aguas serán utilizables para usos do
mésticos, pero no para la irrigación de terrenos por resultar in
costeable el bombeo a esa profundidad. 

34.-Entre los .pueblos hay algunos bien dotados de aguas, 
como por ejemplo Santa M:aría del Río y Villa de Reyes, pu
diendo anotat· que en las cercanías de este último, al S. de las 
sien-itas y colinas, son de pl'oyectarse perforaciones profundas, 
que al<:anzarán aguas artesian'as o por lOo menos ascendentes has
ta cerca de la superficie del terreno. 

35.-0tros pueblos se encuentran en condiciones medianas, 
C·Omo Zaragoza y Pozos. pue en este último, aun cuando en 
aquel ti-empo estaba careciendo de agua, por fundar su abaste
cimiento en pozos que profuwdizaban ha ·ta las aguas freáticas, 
y en ciertos depósitos que almacenaban las de esclll'Timiento su
perficial, pudiera mejorarse su s ituación con perforaciones pro
f undas que facilital'ían el asc~nso de las aguas hasta el nivel an
tes indicado en el párrafo 33 de donde habrá necesidad de ex
traerlas por medio de bombas. 

36.-Hay otros pueblos, como Juárez, que pot· su ubicación 
en las faldas de macizos montañosos muy poco acuíferos, y por 
estar en lugares altos r etirados del centro de la planicie, se en
cuentran en situaciones difí~iles ; por lo que para proveerlos d-e 
agua para usos domésticos, nos hemos fijado en dos medios: 
construir presas, donde se recojerán las aguas pluviales; o, 11n· 
cer pozos en la planicie y d-e los que se bombearia el agua pa1·a 
esos pueblos Estos recursos ayudados por otros que ya tienen 
en planta, como grandes jagüelles cuyas condiciones higiénicas 
babrú. que mejorar, t•esolverán las principales dificultades que 
actualmente se presentan para el porvenir de esos poblados. 

CUENCj,_ CEDR.AL-OIUDAD DEL }l..A.IZ. 

37.-Hay aguas freáticas en. las planicies de El Plan, San 
Miguel, Vallejo, Refugio, Buena vista y Guajolote; la profundi
dad a que se encuentran oscila en tre 28 y 67 metros, circunstan
cia por la que no es probable que esas aguas pnedan aprove
charse económicamente en la agricultura aun cuando parecen 
.ser abundantes en algunos lugares como Vallejo, Refugio y 

Guajolote. 
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38.-Por Cedral, :Matehualn, Custodio :r Ciudad del Maíz, 
existen aguas freáticas poco profundas que, por medio de pozos 
e instalaciones de bombeo, podrán explotarse para fines agríco
las. Para aumentar el agua que produzcan esas obras, habrá 
que combinarlas con galerías dirigidas hacia los lugares donde 
haya mayor circulación de agua, como el subsuelo de las co
rrientes superficiales, o los conductos cavernosos qu.e conectau 
con los r esumideros. 

39.-En los lugares en que lo permite la configuración del 
terreno, las agua.'! freáticas contenidas en los aluviones. se cap· 
tarán por medio de tajos o socavo11~, como los de Cedral y Ma
tehuala. 

40.-Las aguas que circulan en las pizarras y a!'eniscas ca· 
lizas, como por Cedral y Ciudad del lVfaiz, podrán captarse, se
gún la configuración del terreno, por medio de pozos con ga· 
lerías que partiendo d-el fondo de los mismos se llevarán con 
direcciones normales a las capas de las rocas mencionadas; o 
bien, por medio de socavones o tajos, también normales al rum
bo de las capas, que se emprenderán en aquellos lugares donde 
se presenten manantiales, aun cuando sean de poca importan· 
cía como los cercanos a Ciudad del Maíz. 

41.-Las aguas subterráneas que revelan alguna presión, 
como las de los manantiales de La Laguna, en C.edral, y de La 
Villa de Guadalupe, en lVfatehuala, aguas que parecen circular 
en el contacto de las capas de aluvión con las pizarras y arenis
cas margosas, así como entre los planos estratigráficos de estas 
últimas rocas, deberán captarse por perforaciones entubadas. 

42.-Por medio de perforaciones profundas se aprovecha· 
rán las aguas termales brotantes, que se manifiestan en el ma
nantial de la hacienda de Vanegas. 

43.-En la superficie de la cuenca Cedral-Ciudad del Maíz, 
no se encontraron lugares apropiados para la construcción de 
presas, pero sí pueden levantarse, en los bajíos, algunos bordes 
que darán buenos resultados. 

44.-Probablemente será. de provecho hacer algunas cana· 
lizaciones partiendo del arroyo de Ciudad del lVfaíz, para regar 
tierras en la planicie del Guajolote. 
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CUENCA SAN LUIS POTOSI-ALA.QUINES. 

45.-llay aguas freá.ticas o sin presión en los rellenos qu J 
ocupan las partes bajas y también en algunas de las rocas que 
les sirven de apoyo, por la~ zonas de: San Luis y La Pedrera; 
Iturbide, Peotillos y Armadillo; Cerritos, Río Verde, Cárdenas 
y .Alaquines-

46.-Las aguas mencionadas pueden captarse por medio 
de norias, socavones y tajos, según lo indique la topograña 
del terreno¡ las n orias se harán más eficientes cuando, una vez 
alcanzadas las aguas, se las combine con galerías subterrán!eas 
dirigidas hacia los arr{)yos, grietas del relleno y porciones pe::
meables donde circulan fácilmente esas aguas. 

47.- Existen aguas ascendentes hasta las profundidades de 
90 a 100 metros, por San Luis Potosí; 70 a 80 metros por C<>rco
\Tada y Cerritos; 7 metros en las cercanías de Clarbonera, por el 
cerro del Tablón; y 1 metro ,por Tablas. 

48.-Hay aguas ascendentes basta cerca del nivel del suelo 
al SE. de Cerritos y N. de Río Verde. 

49.-En ciertos lugares es posible obtener estas últimas 
aguas como brotantes, por medio de perforaciones profundas y 
perfectamente entubadas, y los r esultados dependerán de que 
ras bocas de las perforaciones, queden a nivel-es más bajos que 
los marcados por los manantiales de El Sabin.ito y El Ojo de 
León, por Caroonera; profundidad a que ascendió el agua en la 
perforación profunda de Tablas; y acotaciones a que se encuen
tran los manant iales de M:edia Luna, Solana, Sabinito y Perol 
por Río Verde¡ pues a esas alturas y en esos lugares, hemos ob
servado el nivel pi-ezométrico de las aguas en cuestión. 

50.-Para todas las cuencas mencionadas en este Volumen, 
debe tenerse en cuenta que: 

(a).-I.ias cantidades de agua que se {)btengan por las obras 
que sólo alcancen aguas freáticas y frías serán muy variables, 
porque en lo general provienen de las precipitaciones pluviales 
locales y en consecuencia, salvo casos especiales, no debe espe
rar~ que sostengan una explotación activa, de modo que se 
agotarán a poco tiempo de bombeo intenso, y cuando las lluvias 
sean escasas habrá que profundizar las obras para volverlas a 
encontrar-

(h) .-Los pozos o norias que lleguen a las aguas resultan-
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tes de las mezclas de las freúticas y frías con las calientes, serán 
más productivos. y p·ermitirán sostener un bombeo de cierta ac· 
tividad. 

(e) .-Las perforaciones que alcancen las aguas ascendentes 
serán de buen Nndimiento y e muy probable sostengan bom· 
beos activos. . 

Para terminar debemos llnmat· la atención de las autorida· 
des y en general de los habitantes del Estado, sobre la urgen· 
cia en que están de procurar la reforestación por cuantos me• 
dios ·sean posible.s, tarea de mérito y además factible, pues el 
arbolado se desarrolla .bien en varios lugares donde s-e tiene 
cuidado de protegerlo debillamente y ejerce influencia n'otable 
en el abastecimiento de los receptáculos de aguas subterráneas. 
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HT.DlWOEOLOGIA DE LA PJJAi~lOE DE EL 

GUAJOLO'l'E, ~IUNICIPIO DE CIUDAD DEL 1\I.AIZ, S. L. P. 

P or Luis Blásquez L. 

Geólogo del Instituto. 

' 
IN'rRODUGOION. 

El presente estudio completa, en pa1-te, el que con carácter 
de eJg>loracióp general fué llevado a cabo por el Ing. Apolinar 
Hernándcz y por el autor, en la cuenca. de Ciudad del Maíz, a 
fin-es del año de 1925. El subscrito tuvo la oportunidad de co· 
nocer una extensa zona que ·abarca la planicie de El Guajolote 
Los datos relativos a esa expedición fueron publicados en el 
Folleto de Divulgación número 17, del Departamento de Explo· 
raciones y Estudios Geológicos. 

LOCALIZACION DE LA. ZONA ESTUDIADA. 

La zona estudiada se encuentra en el Municipio de Ciudad 
del Maíz, Estado de San Luis Potosí, entre lo 99<:>40' y 1009 de 
longitud E. del meridiano de Green.wich, y los 22910' y 22930' 
de latitud norte. 

En ella se cncuentrar las rancherías de El Guajolote, que 
cuenta con unos 300 habitantes y la de Palomas, con unos 350. 
La. zona se comunica con la estación de 'rabias, del F. C. de San 
Lu is a Tampico de la que dista Palomas aproximadamente 30 
kms .. por un camino plano transitable eu automóvil. 
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CONSIDERAÓIONES FISIOGRAFIC.A.S. 

El Ing. Apolinar Hernández, al referirse a la zona dice: 
(1) "En esta úhima división (la cuenca Ciudad del Maíz), es 
de notarse la extensa planicie de El Guajolote, comunicada con el 
vallecito de Ciudad del Maíz, por el cañón del Retumbador. La 
Ciudad del Maí:t está casi circundada de cerros de considera· 
lble altura, siendo los principales los del Piñonal, La Peña, El 
Flechado y La Oruz. Al sw. de Ciudad del Maíz se encuentra 
la sierrita de Santa Gertrudis, y al W. de El Guajolote la del lía· 
guey. La planicie de El Guajolote está separada de la de Guo 
rrero por la sierra de Palomas, aunque en ésta existe un puer· 
to amplio y de muy poca altura sobre ambas planicies' '. 

lia planicie de El Guajolote es de forma irregular y: alarga
da en el sentido de E. a W., en el que tiene tma longitud de cer·· 
ca de 40 kms. Está limitada al N. por la sierrita. de Palomas, 
cuyas cumbres más elevadas tienen los nombres de :Mesita, Si
sota, La Bayita, El Tepozán, Cardona, Huilotas, Santa Cruz y 

Hincón, donde termina separada de la sierra de El Flechado, por 
nna parte transversal del valle de Ciudad del Maíz. 

Al S. las -elevaciones que limitan la planiecie son menos 
c.:mtinuadas, uniéndose esta última, en grandes. tramos, con la 
planicie de Tablas. La sierrita de Cerro Viejo y cerro de La Pe· 
ñl. t ermina en la elevación de este nombre, encontrándose en se
guida, la depresión que une las planicies mencionadas y cerri
tos aislados y alit1eados, y después la sierrita de El Maguey co.-. 
tada en el puerto del Hambre o de San'ta Gertrudis. 

Al E. limitan la planicie las mesas de Capadero, El Volcán, 
El Retumbador, El Rebaje y El Tomate; y al W- el contrafuer· 
te de J icote y Las Minas; y la interrumpen los contrafuertes de 
Pachones y Pu-erto Alto, próximo al anterior y casi paralelo, 
que arranca de la sierrita de Palomas y casi extrangula el valle ; 
al E . ' de éste, el contraf-uerte de Becerro .Flaco, semejante al de 
Pachones ; y el contrafuerte de Tepozáu, discontínuo Y. que ter
mina en el cerrito del SalitraL 

Los puntos mú.'> bajos de la pla'nicie se encuentran cet·cn 

(1).-Folloto cio Dirul¡¡J.clóu Ko 17 p. 21, Dep. do Expl. y Est. Oeo· 

lógieos, junio de 19l1'6. 
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de El Guajolote, donde se resumen las aguas del arroyo de Ciu· 
dau del Maíz. 

CONS1DERACIONES ES'fRUCTURALEe . 

En la zona hay que distinguir tres formaciones principa
les : las calizas, los rellenos del vaUe y las rocas volcánicas. 

CALIZAS.-,-De color gris, dispuestas en gruesos bancos que 
alternan con capas de 0.10 a 0.50 mts. de espesor, pertenecien
tes al Cretácico, constituyen las elevaciones principales. 

En la sierrita de Pal'Omas, en su flanco del lado del valle, 
la posición de las capas es 1 709. \V20?. ~TE .. mientras que en las 
sierras de Cerro Viejo y de .El Mag11ey es de N70?. vV359, SW. Los 
contraf uertes de J'icote, Pachones, Becerro Flaco y Tepozán, 
muestran l.as variaciones de echado d-e las capas correspondien
tes a una estructura nnticlinal, cuyo eje casi se halla en el cen· 
tro del valle-

La estructura nnticlinal está afectada por fallas: la prin
cipal siguiendo el eje del pliegue, según puede "Observat·se en 

· los contrafuertes mencionados, y además por fallas u·ansversa
les que se observan en el cerro de La Bayita y en el C. Viejo, 
en laa elevaéiones al E. del T-epozán y en La P eña. Hay también 
fallas en el C. de Huílotas, por lo que puede inferirse que la 
estructura fué dislocada. 

Por el corte de un pozo que se está perforando al pie del 
ecrrito del Salitral, se llega al conocimiento de que las calizas, 
alternando con margas, descansan sobre pizarras arcillosas, a 
una profu;ndidad de nnos 120 mts. 

RELLENOS DEL V.ALLE.-Consisten en conglomerados, 
brechas, arcillas, arenas, aluviones, margas, t"Obas calcáreas y 
tierra ~·egetal. Estos materiales están dispuestos en lechos de 
poca inclinación discordantes con las Cl!-pas calizas. Su distri
bución es muy irregular, sucediéndose unas rocas a otras, tanto 
en el sentid() horizontal, como en el vertical. Los depósitos son 
generalmente ·lentiformes. Las tobas calcáreas están en rela
ción con la circulación subt-erránea del agua, encontrándose en 
los alrededores de los Jugares donde se resumen las aguns de 
los arroy'Os. 

Es de notar que en épocas anteriores, cuando no se habían 
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abierto vías subterráneas de salida de las ag·uas, se formaba11 

algunas m(ts o menos permanentes que desaparecían por la eva· 
poración de sus aguas, precipitando las. sales que traían disuel
tas, principalmente carbonatos de calcio y clorurQs d-e sodio, 
dando lugar a la formación de diversos compuestos, como los 
travertinos. 

ROCAS VOLCANICAS-- SoLt·e las calizas y sobre los relle
nos del Yalle se encuentran tobas pomosas, arenas, cenizas vol
cánicas y basaltos. 

Los materiales fragmentarios están dispuestos en capas y 
bancos casi horizontales, alternando las tobas con las arenas 
y cenizas •olcánicas, lo qu~ se nota muy bien a causa de la po· 
ca coherencia de la ceniza, pues la acción eoliana arrastrándo· 
las, ha abierto profundas hendeduras entr-e las tobas, dejando 
s in sustenta¡lión las capas superiores, que lleg~n a derrumbar· 
se. Estos materiales, obstruyen el valle, desde las inmediacion es 
(le Ciudad del Maíz, hasta cerca de El Tomate, fol'man las ele· 
vaciones de M:esas, El Volcán, Capadero, El Retumbador y otros. 
El arroyo de Ciudad del M:aíz se ha abierto paso cor tándolos en 
forma de angosto cañón cuyas paredes muestran la alternancia 
;¡· disposición de los diversos materiales piroclásticos con un 
esp-esor de 50 mts. aproximadamente. 

En partes sobre las tobas antes indicadas, reposan extensas 
conientes de basalto de 2 a 5 mts. de potencia, que forman la 
cubierta de las mesas, y en otras el basalto se encuentra direc· 
tamente sobre los rellenos de los valles. 

Es notable en el primer caso el lugar inmediato t~ l\fesas, 
dond-e las corrientes manifiestan una estructura columnar muy 
warcada y donde demuestran estar fall adas. 

El cerrito del Duraznillo es probablemente un aparato vol
cánico, pues las corrientes basálticas, aunque casi dispersas . 
muestran inclinaciones en todos sentidos a partir de su cúspide 
y ad-emás se encnentran tezoutles, brechas basálticas y materia
les escorii.íceos. 

En mu chos lugares de la planicie se encuentl'an aislados 
pequeños cerritos de hasalto formados por acumulaciones de 
peñascos, como los llamados "Malpais Colorado", y entre los 
cuales, a pesar de qu-e no puede encontl·ar relación definida, pa
rece haber cierta dependencia, alineados la mayor parte segím 
el eje del valle. 
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CONSIDERACIONES IDDROLOGJ C.A.S. 

En la zoua existen rec-eptáculos acuüeros subtcrri"meos de 
Y arias clases. Solo nos referimos a los "en estratos", y "en len
tes", conteuidos en los rellenos del valle, y a los "en planos 
estratigráficos" y en "zonas de contacto", de las calizas y piza. 
rras arcillosas . 

.Además, de las aguas inflitradas directamente en la super
ficie de la planicie y de las que escurren de las elevaciones y 
p-enetran por los contactos entre las calizas y los rellenos, los 
receptáculos contenidos en los r ell enos están alimentados por 
el arroyo de Ciudad del Maíz, que inunda algunas porciones de 
la planicie fluyendo por bajíos, y cuyas aguas se pierde.u en re
sumid-eros-

A la planicie concurren las aguas de los arroyuelos que des· 
cienden de las sierras y que se pierden en diversos resumideros, 
numerosos sobre todo en el bajío del Tepozán. 

f.Jas aguas infiltradas se acumulan en mantos, sobre las ar• 
cillas, margas y tobas arcillosas, en los diversos materiales pú• 
rosos o permeables como las arenas y aluviones, estableciendo 
su nivel hidrostático a profundidades entre 27 y 38 mts. Son 
frcúticas, su temperatura es alrededor de 229 ; y su calidad es 
tuala por su contenido en carbonatos de calcio y magnesio, clo
ruros de sodio y materiales alcalino-terrosos. Así lo r evelan va
rios pozos en Guajolote. 

Los reooptáclllos en las calizas, tienen una extensa super· 
ficie alimentadora sobre todo en cuencas exteriores y más ele· 
vadas, que la planicie de El Guajolote, como la cuenca entre San 
Luis P otosí y .Alnquines, en la que existen aguas con presión, 
de carácter ascendente y auu brotante, como lo manifiesta el 
Jn.g. Vicente Gúlvez (1). El valle de El Guajolote y Palomas es 
contiguo al de Tablas, del que, como ya se dijo, está separado 
en parte por la sierra de Cerro Viejo y La Peña y en parte por 
la de El Maguey, lmiéndose en un gran tramo intermedio ; pero 
si exteriormente dichas elevaciones limitan al vnlle·de El Guajo
lote, subterráneamente <'Stán comunicados a través de lus ma-

(1).-Folloto de Divulgación No 17, HiC.rologio. Subterr{\nen de la 

Cuenca entre San Luis Potosi y Alaquincs, pp. 13, 15 y 18, 1926. 
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cizos calizos por medio de las fracturas que afectan a esas ro
cas, y principalmente por medio de las fallas t ransversales. 

Las aguas subterráneas circulan generalmente siguiendo los 
planos estratigráficos, por los que descienden hasta alcanzar 
lechos impermeables, en este caso pizart'as arcillosas, que no 
afloran en la zona. Hacen el oficio de cubiertas impermeable¡;¡ 
los r ellen'OS de los valles que se apoyan sobre las calizas, con
sistiendo los materiales inferiores en conglomerados y rocas ce
mentadas. De manera que las aguas que penetran en las cali
zas quedan aprisionadas entre rocas impermeables superiores 
y lechos impermeables inferiores, y se desarrolla presión cuan
do las capas tienen inclinación suficiente. 

Eu el subsuelo de la planicie ele El Guajolote, se encuentran 
aguas ascendentes confinadas en las calizas de que se ha. habla
do, como sucede en el pozo del Salitral de 349 de temperatura, 
a 38 mts. de profundidad. 

Este pozo es un antiguo resumidero con grietas profundas, 
de 0.50 mts. a 2·00 mts. de anchura y bastante extensas, conec
tadas con cavernas subterráneas. Puede reconocerse una redu· 
cida extensión de esas grietas y observarse que su rumbo coin
cide con el de las capas de calizas sin estar, sin embargo, en 
esas rocas, sino en couglomerados calcáreos apoyados en ella~. 

Bara la interpretación de la -elevada temperatura de las 
aguas basándonos en la temperatura de 229 de las aguas freáti
cas, tendríamos un calentamiento de 12Q, que estimamos anormal, 
lo que es fácil explicar atendiendo al volcanismo contemporá· 
neo, manifiesto en la zona, pues las aguas pudi·eran estar en 
contacto con rocas de ese origen aun calientes a cierta pro· 
fundidad. 

Según datos obtenidos en la perforación del Balitral, el fon· 
do impermeable inferior del receptáculo que contiene estas aguas 
ascendentes, se encuentra a una· profundidad de cerca de 120 
mts., debiendo ser de unos 324 mts. atendiendo a la temperatu
ra d-el agua que es también de 349 C. y al grado' geotérmic-o ma· 
yor o sea de un incremento de 19 C. por cada 27 mts. 

El perforista 1\II. Orencio, informa que la perforación so 
principió con un diámetro de 12" habiendo encontrado agua 
ascendente a 43 mts., la que subió en el .pozo 12 mts. siendo do 
mala calidad, por cuyo motivo se aisló a los 49 mts. siguiendo 
la perforación con un diámetro de 10"· Entre los 59 y G5 metros 
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se encontró un segundo manto de agua as<:endeute cuyo niv-el se 
estableció a 34 rnts. ele profundidad, s iendo el agua de mala ca
lidad. Durante la perfor<Lción se notaron desprendimicn tos de 
gases de olor fétido, al llegar a las profundidades de 14 y 93 mts. 

Cuando se visitó el pozo, el nivel del agua se Jw llnba a. 32 
rnts. abajo de la snperficic del terreno, siendo aun de mala ca
lidad. 

Las aguas contenidas en los receptácul os de las enlizas tit>
nen comunicación, en partes, con las contenidas en los relleno;;, 
a juzgar por las aguas del pozo del Solar en el rancho de Palo
mas, cercano a la casa ele! señor Amado Cedillo, cuya tempera- ~ 

tura. de 24Q.5 acusa mezcla de aguas termales con aguas frías, 
r ealizada probablemente con la inter vención de los numerosos 
1-csmnideros conectados, sin duda, con las calizas que llevan 
todas lus aguas corrientes superficiales a los re<>,ept{LCnlos conte
nidos en ellas. La circ·uJación subterránea de esta agua se di
J·ige a zonas más bajas; y las porciones inferiores de los lechos 
impermeables, lns pizarras arcillosas, en comunicación con cuen
cas exteriores, gobiernan tanto el nivel hidrostático del agua 
ireática, como el piezométrieo de las aguas con presión . .A.ten· 
<licndo a esta circunstancia es de cr eerse que la perforación del 
Salitral, cercana al pozo natural del mismo nombre, no encon 
trará aguas que asciendan a un nivel más alto, mientras atravic· 
se las calizas. 

Dada la importancia d-e las pizarras arcillosas, se harán al
gunas consideraciones apoyadas en los estudio verificados en 
otras cuencas inmediatas, donde afloran. 

Se ha podido observar que las calizas y pizarras cst{m en 
estratificación concordante, pero que sus plegamientos en una 
misma ~-ccción, son difcrel)tes debido a la. desigual resistencia 
de la. roca a los esfuerzos de compresión, a su d iversa plastici
dad y comportamiento en general. De manera. que mientras las 
nalizas tienen pliegues amplios, abiertos y casi simútricos las 
pizarras ti-enen pl iegues reducidos, cerrados, asimétricos, y r e
cumbentes en algunos h1gnres, correspondiendo a los anticlina
les en la caliza pliebrues en forma de anticlinoriums en las piza
rras. Basado en ésto es de creerse que al anticlinal caJizo desea 
bezudo del Yallc de El Guajalotc, corresponde en el subsuelo, a una 
serie ele pliegues en las pizarras arcillosas, demarcando la.. su· 
pcrficie superior del pli egue nnticlinal m(ts alto de las pizarras, 
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en el su bsuelo, el nivel piezométrico de las aguas retenidas por 
ese }echo impermeable, mientras que las ntluas que se encuen· 
tren en rocas permeables abajo de las pizarras o inte1·caludas 
entre ellas, }nteden estar gobernadas por cúspides de anticlina· 
les mÍis altos que los ya indicados y exteriores a la cuenca, situ
dos en las elevaciones del Piñonal y sierras que limitan el valle 
de Ciudad del Maíz, pudiendo en consecuencia, tener dichas 
aguas presiones más considerables que permitan que al ser al· 
canzadas por pe1·foraciones, asciendan a mayor altura que la al
canznda actu~lmente por la. perforación del Salitral. 

Por otra parte, se han observado intercalaciones de arenis
cas, pizarras calizas y aun estratos calizos, en las p izarras arci
llosas, que pueden dar lugar a mantos de agua, debido a su per
meabilidad. 

En Tablas, r.uya altitud es sensiblemente la misma qn"C la 
del terreno donde se perforó el pozo del Salitral, se alcanzó agua 
ascendente con una perforación entubada, quedando el nivel del 
agua a 1 metro de la superficie. Esta agua ascendente tiene una 
temperatura de 26<:>. 

POTABILIDAD.-A reserva. de baeer uu estudio apoyado 
en análisis químicos y bacteriológicos, se estima qu~ las aguas 
contenidas en las calizas tienen una elevada proporción de sa· 
les, y que en un radio extenso partiendo del pozo natural del 
Salitral, las aguas ascendentes están contaminadas, debido a la 
g.ran cantidad d-e mat eria orgánica introducida en ella. por los 
muy numerosos murciélagos que viven en las grutas y cavernas 
subterráneas, cuyas deyecciones caen eu el agua. 

La perforación del Salitral de.<scubrió gases fétidos a la 
profundidad de 93 mts., que pueden d'Cberse a materias orgáni
cas o sus derivados, o gases sulfhídricos. Á este respecto debe in
dicarse que se tuviet·on informes de que al pie del cerro de La P eña 
existe una chapopotera, lo que no pudo comprobarse por cncoll· 
trarse ya de regreso, el subscrito, y que los gases de la 1·egión 
petrolera del Pá.nuco son abundantes en sulfhídrico ; por lo qne 
pudieran debers·n los gases fétidos, en caso de existir otros in· 
dieios de p·etróleo, o hidrocarburos acompañados ele sulfhídrico, 
en cuyo caso la mala calidad del agua ascendente sería general· 
De no existir esa circunstancia, es de crcer que el agua que se 
encu-entre en las areniscas intercaladas entre las pizarras arci
llosas, sea de buena calidad. 
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CONCLUSIONES. 

la.-Eu la planicie de El Guajolote existen aguas frcáticJs 
contenidas en los rellenos del valle, a profundidades mínimas do 
27 mts., en los alrededores del Guajolote. La prof undidad a que 
se eneuentre el agua en otros lugares de la planicie. dependerá 
de la altura del terreno sobre el lugar indicado. 

2a.-Parn. la explotación de las aguas ascendentes ofrecen 
condiciones favorables algunvs resumideros, por los que pueden 
alcanzarse sin necesidad de perfouciones, a profundidades se· 
mejantes a las del agua freá.tica. 

3a.-Es conveniente continuar la P'erforación .del Salitral 
hasta alcanzar areniscas o rocas permeables, intercaladas entre 
las pizarras, pues estas rocas es probable contengan a~ua de 
mejor calidad. 

4a .-Es probable que la calidad del agua encontrada en las 
areniscas sea muy superior a la del agua contenida en las cali
zas. 

5a.-.A.poyado en los datos expues tos no es püsibl e fijar el 
nivel que alcanznrán las agaas ascendentes de mantos profun
dos; pero, serán mús cleYados que lüs correspondientes aL agua 
encontrada hasta la fecha· 
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GLOSARIO DE TEID-UNOS GEOLOGICOS (1). 

Por los Sres. Jngs. Teodoro Flores y Apolinar Herná.ndez . 

.A.fanítica.-Textura de una roca que es tan compacta y fina quo 
los grnuos o cristales individua~es no pueden distinguirse 
a la simple vista. 

tAguas ascendentes.--Sinónimo de agua sub-artesiana. La que 
por ooluciones de continuidad o por perforaciones y debido 
a la presión hidrostática a que se encuentra sometida, se e le· 
va sitt llegar a un nivel superior al de la superficie del te. 
rreno. 

Aguas minerales.-Las que tienen un residuo fijo mayor de me· 
dio gramo por litro, o aquéllas en que predomjna notable
mente alguno de sus principios salinos, aunque el residuo 
fijo total sea inferior al Hmite antes expresado. 
(Vulgarmente, agua que por su composición química tieue 
:propiedades medicinales). 

Anticlinorinm.-Pliegnc anticJinal que comprende en conjunto 
varios anticlinales y sinclinales· 

Calcedonia.- :Variedad de sílice criptocristalina. Generalmente 
es de estructura ooncreeionada. 

Estratigrafía.-Rama de la Geología que trata de la formación, 
composicióll , sucesión y correlación de las rocas estratifica-

(1) Los términos goológieos que no están incluidos en el presente 

Glosario pueden encontrarse en los Glosarios que acompañan, rC6peetiva.

mente, n. 111. Carta Minera tlel Estado de Duraugo, al Tomo VI do Ana· 

les del Instituto Geológico, y al }'olloto ce DivulgMión No. 38. 
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das qu-e se presentan en la. litosfera. Usado especialmente 
para el estudio de ru1a comarca, el término se refiere a la 
distinción, carácter, espesor, orden de sucesión, arreglo, edad 
y correlación de las rocas que se pres·entan en ella. 

Fisiografía.-El estudio Q la descripción de las formas topográ
ficas de un(b comarca. 

Geyser.-Descarga natural, tumultuosa y periódica de agua mi
neral, hirviente, acompañada de vapores y gascs, que surge 
por un conducto natural de forma tubular. 

Grado geotórmico.- Profundidod media a: la qnc corresponde el 
aumento de w1 grado C. de t empera;turn. Aproximadamen
te ~s de 30 mts·, por cada grado, pero dicha. cifra se ha en
contrado variable en distintas localidades y por diversas 
causas. 

Junta.-En geología un plano, grieta Q hendedura ligeramente 
encorvada que forma parte de un sistema de grietas, tenien
do separaciones desde unos cuantos cent ímetros hasta mu
chos m~tros. Las juntas ocurren en. casi toda clase de rocas, 
generalmente en dos o más sistemas que div:iden a las ro
cas en bloques poliédricos. (Fay, La Forge). 

Manantial de afloramiento.-El que se forma cuando la erosión 
descubre la capa impermeable en que reposa una capa acní· 
fera. 

~Ianantial de superficie.-El que aparece cuando el nivel de 1us 
aguas freáticas es más alto que la superficie del terreno. Eu 
este caso la capa acuüera no queda descubierta en su bas~, 
como en el manantial de afloramiento. 

l\Ianantia l temporaL- El que aparece sólo en determinadas épo· 
cas del año, como en la de lluvias o d-e deshielos. 

1\Ianto.- Equivale a capa acuífera· Es una mala traducción de 
la palabra francesa " nappe ". 

Mesa.- Tcrrcno de fQrma plana, casi horizontal, de extensión 
relativamente grande, en la que pueden culminar cerros, 
montañas, o algunas porciones de éstas. 

PedernaL-Sílice de origen orgánico que ha sido disuelta y prc· 
cipitada por reacciones químicas; generalmente aparece en 
forma de nódulos o cintas, de color negro, en las calizas ma· 
rinas. 

Porfirítica.-'l'extura de una r oca ígnea en la que se observan 
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a la simple vista, algunos cr istales de tamaño mayor que 
los del resto de la masa, la que puede ser parcial o total
mente microcristalina o vítrea. 

Recumbente.-Se dice de un anticlinal recostado, en el que los 
:flancos llegatl a ocupar una posición cercana a la horizon· 
tal. 

Retinita.- Variedad de vidrio volcánico, de lustre resinoso. 
Rocas plutónicas.-Término aplicado a las rocas ígneas que se 

hnn solidificstdo a grand'('s profundidades de la ~rteza te
l.'l'estre, por cuyo motivo se enfriaron lentamente y pudieron 
cristalizar todos sus elementos. 

Sericita .- Variedad de muscovita en escamas pequeñas que se 
forma. en las rocas a causa del metamorfismo. 
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l!'oto. No l.- Cantiles en las corrientes 
C!:rCa. <lo El Llano, , anta :\fnrla del l~itl. 

Foto. No 2.- Contrafucrtc de Villa de Reyes. 

Foto. No 3.-Sierrita. de La. Surtidora. 



}'oto. 4.-8ierra limítrofe entre los Estados de ' nn Luis l>IJt osí y X uc,·o 

León, c~rP:t 1l r ::\fílf<'h11:11n. 

Foto. No 5.·-<'ortc en el c:dión de El H J· 

lumbadur, Ciudad Llel )laíz a Guajolote. 



Foto. No G.- Pa·osn. de Rn.n J osé, Snn Luis P otosí. 

.Fot o. Xo i.-Presa de }Icsquitic. 



~,oto. ~·: S.- Presa de La Ventilla. 

Fo1o. No !l.- Estrcchnmiento en el 'lrroyo 
ele F.l Llano, Rn n trt :\farín. del Rio. 



Poto. K• 10.-·Rioli tns agrietadns al . de la presa de San J osó, 
San Luis Potost 

P oto. No H .-Testigos riolili cos entre 
Snn1 n )l:tría del Hlo y Villcl:t. 



Foto. ~o 12'.- Cnntcra. al pie de la s;l!rrn de nn )ligueli to, Ann Luis Potosi. 

F oto. Xo 13.- Contncto del hnsnlto con nrcillnR, I.oq Char<>os, 
Ciudau del Maíz. 



Foto. K• 14.- Pizarras arcillosas, arroyo de Blanco Chico, Cedral. 

F ofo. Xn 1:5.- Riolila npoyacla rohre nr('nisc.~ s. Arro~·o él !' El . o~·n tt>, 

• ant a Ma ría. del Rio. 



Foto. No 16.-Depósitos cupulifcrmes de travertino en Labor del Rio. 

}'oto. No 17.- Dcpósito cupuliformc m:t~ 

con~picuo en Labor del Río, l:iauta :\la· 
J'ia del Río. 



l<'<•IO. No. 1 .- AglontPrndo <•nlr(' . ' la. :\In ría 

del Hío y El Soyatc. 



F oto. ~o 19.- I·ozo en .\ hunluleo. 

Foto. ~o 20.- Pozo a rtesiano de 1111 F e
li pe, Hdn.. de Oogon6n. 



Foto. No !? l.- rozo nrtesiano Núm. 23, lida. de Gogorrón. 

Foto. Nn 2'2.-Canal colector de las aguas de varios pozos artesianos. 
Rda. tle Gogorrón. 



Poto. Xo 23.- Mnnantin l de 1\Iicacla, Villa do Reye~. 

Foto. No 24.-Mnnnntinl ilc .Ln Pnntn, C'cdrnl. 
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